
        
            
                
            
        

    
Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.

	Traducción de lectores para lectores.

	Apoya al escritor comprando sus libros.

	Ningún miembro del staff de

	The Court Of Dreams

	recibe una retribución monetaria por su apoyo en esta traducción.

	Por favor no subas captura de este archivo a alguna red social.

	 

	[image: Image]

	 


STAFF

	 

	TRADUCCIÓN

	Afterglow

	Φατιμά

	Elyeng18

	mym_24

	Vequi Holmes

	 

	 

	CORRECCIÓN

	Cavi20_B

	DarkDream

	Lazo Rita

	SloaneE

	J_m

	Keydi

	Rbk

	St. Torrance

	 

	 

	REVISIÓN FINAL

	Φατιμά

	DarkDream

	Vequi Holmes

	 

	 

	DISEÑO

	August

	 


Contenido

	 

	STAFF

	SINOPSIS

	CAPÍTULO 1

	CAPÍTULO 2

	CAPÍTULO 3

	CAPÍTULO 4

	CAPÍTULO 5

	CAPÍTULO 6

	CAPÍTULO 7

	CAPÍTULO 8

	CAPÍTULO 9

	CAPÍTULO 10

	CAPÍTULO 11

	CAPÍTULO 12

	CAPÍTULO 13

	CAPÍTULO 14

	CAPÍTULO 15

	CAPÍTULO 16

	CAPÍTULO 17

	CAPÍTULO 18

	CAPÍTULO 19

	CAPÍTULO 20

	CAPÍTULO 21

	CAPÍTULO 22

	CAPÍTULO 23

	CAPÍTULO 24

	CAPÍTULO 25

	CAPÍTULO 26

	CAPÍTULO 27

	CAPÍTULO 28

	EPÍLOGO

	A SECRET FOR A SECRET

	AGRADECIMIENTOS

	SOBRE LA AUTORA

	 


SINOPSIS

	 

	Cuando me uní al equipo de expansión de la NHL de Seattle, pensé que era el comienzo de algo grande. Pero nunca nada sale como uno espera. Por ejemplo, la presentación de mi nueva vecina. Llegó rodando en el expreso de los desórdenes calientes a medianoche, haciendo un escándalo mientras intentaba entrar en el apartamento del capitán de mi equipo. ¿He mencionado que está casado con una mujer que definitivamente no era ella?

	Imagina mi sorpresa cuando acabo con una lesión que me tiene fuera de juego durante semanas, y ella es la que se ofrece a ayudarme. Probablemente debería añadir que no es la amante del capitán. Ella es su sexy hermana menor de cabello color pastel.

	Así que llegamos a un acuerdo: ella me rehabilita para que pueda volver al hielo antes, y ella puede añadir un atleta profesional que no sea su hermano a su lista de clientes. Parece bastante simple. Siempre y cuando pueda mantener mis manos para mí y mis hormonas bajo control.

	(ALL IN #2)
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Para cualquiera que alguna vez se haya quedado en las sombras para que la luz de otra persona pueda tener la oportunidad de brillar.

	 


CAPÍTULO 1

	MAL DÍA

	 

	Stevie

	 

	 

	En cuanto a los días malos, éste es uno de los peores que he tenido en mucho tiempo. Puedo superar el retraso de cuatro horas en el vuelo de Los Ángeles a Seattle y el hecho de sentarme al lado de un hombre que olía a queso viejo y a ropa interior de tres días en el avión. Pero si añadimos que una de mis maletas se ha desviado a Alaska —o tal vez a Nunavut, quién sabe— y que a la maleta que me queda se le ha roto el asa y le falta una rueda, el día no hace más que empeorar. 

	¿La guinda de este pastel de mierda? 

	Hace menos de una hora he visto a mi novio, Joey —ahora mi ex—, follándose a alguien que no era yo en nuestro flamante sofá del salón. El que mi hermano nos compró como regalo de inauguración. Supongo que eso me pasa por sorprender a Joey llegando dos días antes de lo previsto. 

	En mi cumpleaños.

	—¿Segura que no quieres que vaya a Seattle y le dé una paliza a ese imbécil? Puedo ir a primera hora de la mañana. 

	Mi hermano RJ está en casa de sus suegros el fin de semana, que está a una hora y media de la ciudad. El hecho de que esté así de enojado en mi nombre me hace sentir un poco mejor sobre todo el asunto. 

	Sin embargo, mi hermano es un jugador de la NHL, un padre y un esposo. Dejar que le dé una paliza a mi ex por ser un imbécil y un tramposo puede apaciguar mi diezmado ego y ayudar a curar mi corazón roto, pero no es una gran idea. Por un lado, si RJ le da una paliza, es muy probable que acabe acusado de agresión. Entonces su cara estaría en todos los medios de comunicación, Joey hará un espectáculo, y yo me veré arrastrada a ello. 

	Lo último que quiero es que mi cara aparezca en las redes sociales en relación con mi famoso hermano y mi baboso ex. Así que por mucho que Joey pueda merecer una nariz rota y un ojo morado, diré que no gracias a las potenciales consecuencias.

	—Aprecio sinceramente tu voluntad de ejercer la violencia en mi nombre, pero no creo que merezca la pena el cargo de asalto y agresión.

	—Odio que estés lidiando con esto por tu cuenta, y en tu cumpleaños, Stevie. Si hubiera sabido que venías antes, habría planeado que nos encontrásemos este fin de semana. ¿Y si voy a buscarte y te llevo a casa de los padres de Lainey unos días?

	—Fue un cambio de planes de última hora —y obviamente uno no muy bueno—. Y es muy amable de tu parte ofrecerlo, pero el hecho de que me prepares un lugar para dormir es más que suficiente. —Sinceramente, quiero a mi hermano, pero definitivamente no estoy interesada en pasar el rato con sus suegros durante mi fase de abatimiento tras la ruptura—. Además, el lunes empiezo a trabajar en la clínica, así que sería un montón de idas y venidas sin motivo. Te prometo que estaré bien —veo pasar los números mientras el ascensor sube. Pronto podré tener un pequeño y agradable colapso después de mi horrible día—. Ya casi estoy en el apartamento. ¿Por qué no te llamo por la mañana?  

	—Bien. Estaré despierto un rato más, así que, si tienes algún problema para entrar, envíame un mensaje. El sistema de cerraduras es complicado hasta que aprendes el truco.

	—Estoy segura de que estará bien; gracias de nuevo, RJ.

	—Cuando quieras, Stevie. Lo sabes. Lo siento mucho. Feliz cumpleaños, pequeña. Cenaremos y traeré tu pastel favorito cuando volvamos a la ciudad, ¿de acuerdo?

	—Claro, suena bien. Gracias de nuevo. Te amo, hermano. 

	Termino la llamada y levanto la barbilla para evitar que se me caigan las lágrimas.

	El ascensor hace sonar su llegada al piso del ático. Supongo que la única ventaja de descubrir que mi ahora exnovio es un infiel es que puedo quedarme en un lugar mucho mejor. Al menos hasta que pueda encontrar un nuevo apartamento.

	Ajusto el asa rota de mi maleta cuando se abren las puertas y la arrastro, junto con mi persona, fuera del ascensor. Estoy agotada y deseando tener una sesión catártica de mocos. Un litro o cinco de helado también estaría bien.

	Me gustaría poder apreciar adecuadamente el esplendor del vestíbulo abierto, pero mi malhumorado estado de ánimo no me permite esa indulgencia. Al pisar la suave y lujosa alfombra, la rueda rota de mi maleta queda atrapada en ese hueco de cinco centímetros donde se abren las puertas.

	—¿En serio? 

	Tiro de ella, luchando por desprender la rueda rota mientras las puertas empiezan a cerrarse, chocando con mi bolso antes de que se abran de nuevo. Lanzo el bolso al suelo para poder liberarlo, pero está bien atascado. El ascensor emite un fuerte pitido que indica que las puertas llevan abiertas demasiado tiempo.

	Es tarde, casi medianoche, y espero que estas paredes estén insonorizadas porque estoy causando un gran alboroto. La maleta se suelta por fin y tropiezo con el bolso y caigo de culo. Al menos el suelo es suave y está limpio. Me quedo ahí durante unos segundos, esperando que un piano o una caja fuerte caigan del techo y aterricen sobre mí, porque el día ha sido así.

	Cuando no ocurre nada malo, por ahora, me levanto del suelo y decido que la mejor manera de ocuparme de mi maleta es deslizarla por la alfombra para evitar hacer más ruido del que ya he hecho. A diferencia de un edificio de apartamentos normal, en la planta del ático no hay un pasillo largo. En cambio, hay cuatro puertas en el vestíbulo abierto, dos a la izquierda y dos a la derecha, lo que facilita la localización del apartamento 4004. 

	Supongo que eso significa que será silencioso, por lo menos.

	En el centro del vestíbulo hay una mesa de cristal con un enorme arreglo de flores, lo que explica el fuerte olor a perfume. Bordeo la mesa mientras deslizo mi bolso por la alfombra hacia mi nuevo hogar temporal, y entonces recuerdo que mi bolso sigue en el suelo junto a los ascensores.

	La tarjeta de acceso que me dieron en la recepción parece haber migrado al fondo de mi bolsa. Me muevo por el contenido en busca de ella, pero es como si perteneciera a Mary Poppins con la cantidad de basura que tengo ahí dentro. Utilizo la maleta como silla, y el endeble exterior de plástico se resquebraja al golpear mi trasero contra él. Bueno, de todas formas, estaba destinada a la basura con lo destrozada que está. Un trozo mellado me da en el culo, pero estoy demasiado cansada para moverme.

	La tarjeta de la llave y mi teléfono han desaparecido por arte de magia en un agujero del tamaño de un cuarto en el forro de mi bolso. Tardo una eternidad en sacarlas. Busco las instrucciones para abrir la puerta, ya que, al parecer, el sistema de llaves de este edificio requiere una explicación paso a paso. Después de ponerme en pie, tecleo el código de seis dígitos, paso la tarjeta y giro la manilla, pero lo único que hace es emitir un pitido.

	—Sólo quiero acostarme —murmuro hacia la puerta. 

	Le doy al código una segunda oportunidad, pero recibo otro pitido más largo y fuerte.

	—¿Qué demonios? ¿Por qué no abre? —susurro-grito. 

	Cada vez que intento entrar, el pitido se hace más fuerte y largo mientras mi paciencia se agota. 

	Tiro de la manilla, frustrada. No quiero volver a llamar a RJ porque debería ser capaz de abrir una maldita puerta por mí misma. Probablemente se me escapa algo pequeño. Además, es tarde y tiene un niño pequeño que no siempre duerme toda la noche y al que le encanta levantarse a las tantas de la mañana. Sin embargo, Kody es súper adorable, así que el hecho de que se levante temprano como un gallo es mayormente tolerable.

	La puerta del otro lado del pasillo se abre. 

	Es increíble. 

	Ahora he despertado a mi vecino temporal. Qué mala primera impresión. Me doy la vuelta con la intención de pedir disculpas, pero de repente se me seca la boca.

	Un hombre se encuentra en la puerta abierta. 

	Un hombre muy, muy grande. 

	Mi hermano es un tipo grande; se eleva por encima de todo el mundo con su metro ochenta. Pero la cabeza de este hombre de aspecto molesto apenas si alcanza el marco de la puerta. También es ancho. Excesivamente ancho. Es un hombre excesivo en general.

	Además de ser ridículamente alto y ancho, y de estar irritado por su ceño fruncido, sólo lleva un par de calzoncillos. 

	Podría superar su abrumador tamaño y su increíblemente hermoso pelo castaño oscuro, despeinado por el sueño, complementado por unos ardientes ojos avellana, una robusta mandíbula cuadrada y unos labios carnosos. También puedo soportar toda esa musculatura tonificada, sus abdominales ondulantes y bíceps abultados, rematados con una bonita mata de pelo que me lleva a mirar desde su ombligo hasta sus calzoncillos. 

	Pero ahí es donde me quedo atascada, porque su entrepierna tiene la frase BEWARE OF FALLING ROCKS (Cuidado con las rocas que caen) con un desprendimiento de rocas justo donde debería estar su pene. Así que ahora parece que estoy revisando su paquete. En cierto modo lo estoy haciendo.

	—¿Qué demonios está pasando? Es casi la maldita medianoche, y tú estás aquí haciendo un maldito ruido. Algunos de nosotros estamos tratando de dormir —su voz es profunda, arenosa y fuerte. 

	Cruza sus voluminosos brazos sobre su tallado pecho, lo que debería ayudar a disimular parte de su desnudez, pero sólo parece llamar la atención sobre lo gruesos que son sus brazos. 

	Además. Wow. Hablando de hostilidad.

	—Lo siento. Tengo algunos problemas con mi tarjeta llave y mi maleta. 

	Muestro la tarjeta llave y hago un gesto hacia mi maleta destruida. De repente estoy súper sudada. Seguramente por la vergüenza de que me regañe un hombre que esta bueno en ropa interior. 

	El hombre de la ropa interior caliente se burla. No reconoce mis disculpas. Tampoco me ofrece su ayuda ni rebaja el tono de su actitud. 

	—¿De dónde coño has sacado esa llave?

	—¿Cómo es eso tu asunto? 

	Me desplazo a través de mis mensajes, tratando de averiguar lo que estoy haciendo mal con la tarjeta de la llave y el código para que pueda entrar en el apartamento y alejarme de este imbécil grado A.

	—Es mi asunto porque estás aquí arriba, en mi piso, haciendo un ruido innecesario, y apostaría a que le pagaste a alguien por esa tarjeta de acceso.

	Pongo en pausa el desplazamiento de mis mensajes para poder mirarlo con más intensidad. 

	—¿Perdón? 

	Este tipo se lleva el pastel de los idiotas con sus estúpidas acusaciones. Es un desperdicio épico de sensualidad.

	Levanta su cincelada barbilla, me mira y me señala con un dedo. Es realmente intimidante.

	—¿A cuál de los tipos de seguridad le pagaste? ¿O hubo otros favores de por medio?

	—¿Favores? ¿De qué estás hablando? —estoy súper confundida ahora.

	El hombre de la ropa interior caliente se apoya en el marco de la puerta, sonriendo mientras sus ojos se mueven por encima de mí. Llevo pantalones vaqueros y una camiseta que muestra una tarta de cumpleaños de dibujos animados. Llevo el pelo recogido en un gorro, ya que he estado viajando todo el día y la humedad no ha sido muy amable conmigo. 

	—¿Crees que no he visto esto un millón de veces? Las chicas siempre están sobornando a los de seguridad para que les den las llaves para subir aquí.

	—Yo no…

	Me corta antes de que pueda ponerlo en su sitio. 

	—Mira, Sweet Cheeks, no sé qué has estado fumando o drogándote o lo que sea, pero no hay manera de que entres ahí sin un código. E incluso si lo haces, voy a adelantarme y decir que todo este espectáculo de mierda —señala su cara y hace un gesto hacia mí— es un infierno mata erecciones, así que deja de avergonzarte y llévate tu culo destrozado por donde has venido.

	¿Acaba de decir que mi cara es mata erecciones? 

	Estoy harta de los idiotas esta noche.

	 


CAPÍTULO 2

	¿CUÁL ES TU PROBLEMA?

	 

	Bishop

	 

	 

	Vale, puede que el comentario de la mata erecciones haya sido innecesario, pero es medianoche y estoy cansado. Vine aquí pensando que me enfrentaría al tipo que vive en el 4001. Cada vez que está en la ciudad hace una fiesta que dura días. Y luego es el silencio durante al menos una semana, si no más. Afortunadamente, se va más de lo que está aquí. En cualquier caso, siempre que está cerca, hay numerosas mujeres con poca ropa y potencialmente portadoras de enfermedades venéreas que pasan el rato en el ascensor.

	En lugar del imbécil del 4001, me encuentro con este desastre de mujer. De acuerdo, por muy mala que parezca, sigue estando buena, pero está haciendo todo tipo de ruido intentando entrar en el ático de mi compañero. En el que no se queda porque se ha comprado una casa o algo así. Con su mujer y su hijo.

	Mis conversaciones con Rook Bowman han sido cortas y no del todo agradables. No soy su mayor fan. Casi todas las veces que nos hemos enfrentado en las últimas temporadas, uno de los dos ha acabado con algún tipo de sanción por haber sido un poco bruscos. 

	Pero mi aversión por él alcanzó un máximo histórico cuando renunció a su cláusula de no traspasos y se unió al equipo de expansión de Seattle en el último momento. 

	No habría sido tan malo, pero también le dieron el puesto de capitán del equipo que se suponía que era mío. 

	Su estúpida actitud amistosa de "¡Puedes hacerlo; somos un equipo!", y el estar en el maldito bolsillo trasero del entrenador, sólo hace que le odie más. 

	Veo a través de su actitud de bienhechor. También sugirió que me trasladaran a la defensa, probablemente para que yo no sea competencia para su codiciado puesto de centro de primera línea. No es que esté amargado ni nada por el estilo.

	Y ahora parece que tiene a una mujer usando el ático del equipo. 

	Qué imbécil.

	La mujer hace una mueca, su columna vertebral se endereza. 

	—Ya estoy harta de los idiotas. —Señala la parte superior de su cabeza. Es bajita, así que no está muy difícil de ver—. Gracias por ser tan servicial y comprensivo con tus insultos y tus idioteces. Eso era exactamente lo que necesitaba después de este día de mierda, así que, de verdad, aprecio mucho tu creatividad de mierda. 

	—Sólo digo las cosas como son. No es mi culpa si la verdad duele. 

	—Jesús, realmente eres un imbécil, ¿no? Lástima que tu personalidad esté totalmente opuesta a tu exterior —me mira de arriba a abajo con un poco de enfado. Casi parece irritada consigo misma por haberme observado. Como debería estarlo yo, si está acostándose con mi compañero de equipo casado en su tiempo libre—. ¿Y por qué demonios estás aquí en tu maldita ropa interior? ¿Quién hace eso?

	Hombre, está exaltada, lo que sería semi entretenido, si no fuera porque es muy tarde y estoy enfadado por haber sido despertado. No me molesto en responder a la pregunta de la ropa interior, ya que no tiene relevancia en esta conversación.

	—Si alguien está siendo una imbécil, eres tú con todo el ruido.

	Vuelve a mirar su teléfono mientras se desplaza por los mensajes. Esta vez escanea la tarjeta e introduce un código. Mi fastidio aumenta cuando recibe la luz verde. Supongo que Rook realmente tiene a otra chica, lo que demuestra que no es tan perfecto como aparenta.

	La mujer abre la puerta con los hombros y arrastra torpemente su destartalada maleta al interior. 

	—Muchas gracias por tu ayuda. Es agradable que me reciban con tanto cariño en el edificio. —Me lanza una mirada de soslayo y desaparece en el interior del ático.

	Durante medio segundo me planteo si debería llamar a alguien, como a nuestro entrenador o quizá al director general, pero no estoy seguro de que tenga sentido. Rook es amigo de nuestro entrenador, Alex Waters, desde que jugaron juntos en Chicago durante varios años. Y Waters es muy amigo del director general. Además, las actividades extracurriculares de Rook no son mi problema. Si está engañando a su esposa, estoy seguro de que no quiero estar en medio de ello.

	Apago el televisor, frente al que me había quedado dormido, y me meto en la cama. Espero quedarme dormido enseguida, ya que estoy hecho polvo, pero me encuentro preguntando qué demonios está pasando al otro lado del pasillo durante mucho más tiempo del razonable.

	A la mañana siguiente me despierto tarde gracias al alboroto de la noche anterior en el pasillo. Preparo la cafetera antes de tomar el periódico del pasillo. No leo libros, porque requieren un compromiso de tiempo y no puedo permanecer sentado o concentrado el tiempo suficiente para terminar uno, pero el periódico es diferente. Puedo obtener todo lo básico de la sección de deportes y ojear la sección de actualidad para estar al día con lo que ocurre en el mundo mientras desayuno.

	Mi estado de ánimo semi descontento se agrava cuando abro la puerta para recoger el periódico de la mañana y miro al otro lado del pasillo. Ahora que no me no me despiertan de un sueño profundo, puedo admitir que he sido un imbécil, aunque creo que tenía motivos para serlo. Sobre todo si Rook tiene una bonita mascota en su ático del equipo.

	Estoy a punto de volver a entrar cuando me doy cuenta de que la puerta de mi vecino está entreabierta. Mi primera inclinación es ignorarla, ya que realmente no es mi problema... pero entonces me planteo varias posibles razones por las que la puerta está abierta:

	A. La chica caliente de anoche tuvo suerte con el código y saqueó el lugar.

	B. Rook se pasó por allí para hacer uso de su acompañante.

	C. La esposa de Rook se enteró de alguna manera de la existencia de su amante y decidió asesinarlos a ambos en medio de la noche.

	Si es la opción A, entonces alguien de seguridad está a punto de quedarse sin trabajo. Pero si resulta ser la opción B, y la atrapo en el acto, podría usarlo en mi beneficio. Si es la opción C y hay cadáveres en el ático, el pasillo empezará a apestar.

	Deslizo el periódico entre la jamba y la puerta de mi apartamento para evitar que se cierre del todo y atravieso el pasillo. 

	Aunque he visto una buena cantidad de sangre gracias a los accidentes en el hielo, los cadáveres son una historia totalmente diferente y algo a lo que preferiría no someterme. Pero en este caso, un cuerpo fresco es mejor que uno que ha estado por aquí unos días, así que realmente estoy cumpliendo con mi deber cívico.

	Llamo a la puerta y ésta se abre varios centímetros con un chirrido. Espero quince segundos antes de llamar por segunda vez. Cuando nadie responde después de medio minuto más, me asomo al interior y echo un vistazo. 

	Ningún charco de sangre congelada mancha el suelo. No hay ningún cuerpo evidente tirado en ningún sitio. Así que todavía no tengo que llamar al 911.

	Busco sonidos de ocupación humana, es decir, gemidos de dolor o placer, pero todo lo que obtengo es el zumbido del aire acondicionado. 

	—¿Hola? —grito en voz alta. 

	Todavía no hay nada. 

	Espero de verdad que no haya muerto nadie. 

	Entro en el ático. Es exactamente igual que el mío en cuanto a la distribución, pero le faltan toques personales, lo que lo hace parecer estéril, como una casa de exposición. Todo está impecable y sin tocar, así que su invitada no ha saqueado el lugar, y no hay indicios de juego sucio, aunque esto último podría encontrarse más bien en el dormitorio, donde ocurren las acciones sucias.

	Vuelvo a gritar:

	—¿Hola? 

	Pero sigo sin obtener respuesta, así que continúo hacia las habitaciones. Estoy a mitad del pasillo cuando se abre una puerta y aparece la mujer de anoche. Sin duda está entera. Esta recién duchada y envuelta en una toalla. Una segunda toalla le envuelve la cabeza. Tiene mucho mejor aspecto esta mañana, menos como el caso de la noche anterior y más como... sexo envuelto en una toalla negra. Es atlética, pero con curvas, el equilibrio perfecto entre fuerza y feminidad. No es delicada y rompible. Me molesta esta observación.

	—¡Qué demonios! —grita cuando me ve.

	—La puerta estaba abierta. 

	Levanto las manos y también mi mirada desde donde la toalla corta apenas acaricia la parte superior de sus muslos muy desnudos. Apuesto a que, si ella levanta los brazos, me daría una buena vista. 

	Se agarra a la parte superior de la toalla, arrastrándola hacia arriba. A pesar de la batalla interna para mantener mis ojos en su cara, bajan sin mi permiso, comprobando si hay destellos. No puedo decidir si me decepciona la falta de ellos.

	—¿Así que pensaste en entrar y espiarme mientras me ducho? ¿Qué demonios te pasa? —grita mientras agita su mano libre.

	Obligo a mis ojos a volver a su cara. 

	—No te estoy espiando. Golpe a la puerta dos veces y saludé tres veces. Como he dicho, la puerta estaba abierta, así que estaba comprobando que no había ningún cuerpo que necesitara ser retirado.

	—¿Cuerpos? —hace una mueca—. ¿Hablas en serio? —sacude la cabeza y agita una mano en el aire, como si borrara mis palabras, o tal vez tratando de borrarme—. ¿Sabes qué? No importa. Obviamente hay algo malo en ti. Tienes que irte antes de que llame a la policía.

	Se pone nerviosa rápidamente. Aunque supongo que puedo ver por qué no quiere que un hombre extraño entre aquí mientras ella está desnuda y envuelta en una toalla.

	Levanto las manos en señal de rendición y doy unos pasos cautelosos hacia atrás en el pasillo, hacia la puerta principal, para que no cumpla su amenaza, pero no puedo resistirme a provocarla. 

	—Quizá debería ser yo quien llamara a la policía. Te presentas aquí en mitad de la noche y te pones como si fueras la dueña del lugar, pero conozco al tipo que se supone que vive aquí, y ni siquiera está en la ciudad. 

	Esto es medio mentira. No tengo ni idea de si Rook está o no en la ciudad este fin de semana. Por lo que sé, puede estar escondiéndose en uno de los dormitorios.  

	—¿Cómo...? —lanza una mano al aire y avanza hacia mí mientras yo retrocedo hacia la puerta principal—. ¿Sabes qué? No necesito darte explicaciones. Tú eres el que ha entrado en mi apartamento.

	—No es tu apartamento. —Casi golpeo una lámpara de una mesa auxiliar mientras retrocedo por el salón.

	—¡Oh, Dios mío! ¡Sal de una vez! Estoy en una maldita toalla. Estaba en la ducha. No hay cuerpos, como puedes ver. 

	Hace un gesto alrededor de la impecable habitación, casi vacía, y sigue avanzando cuando me acerco a la puerta. 

	—Tal vez estabas limpiando la evidencia. —Ahora me estoy metiendo con ella. No sé por qué. Posiblemente porque está muy alterada. Tal vez porque me irrita que Rook parezca un chico de oro, cuando sólo es otro imbécil—. ¿Con quién estás aquí?

	—No hay nadie. Estoy aquí sola, igual que la última vez... —se tapa la boca con una mano, pero la suelta rápidamente—. Tengo compañía en camino ahora mismo. Tienes que salir.

	Vuelvo a cruzar el umbral para estar en el vestíbulo y no en el apartamento. 

	—Estaba comprobando que estabas viva y que no te habían convertido en el blanco de cuchillos. Tampoco me interesa lo más mínimo aprovecharme del hecho de que estés sola.

	—Lo dejaste bastante claro con el comentario de la mata erecciones de anoche, pero gracias por reiterarlo. —Me empuja el hombro, esta vez de forma agresiva, por lo que retrocedo un par de pasos en falso—. ¿Y por qué demonios iba a estar la puerta abierta en primer lugar? La cerré anoche, justo después de que terminaras de insultarme.

	—¿Te viste anoche? Fuiste la reina del ‘Hot Mess Express’1.

	—¿Alguna vez te callas? —grita mientras me empuja con más fuerza. 

	Tengo que admitir que es muy fuerte para alguien tan pequeña.

	Esta vez tropiezo de verdad y me golpeo con el borde de la mesa de cristal. El gigantesco jarrón de flores amenaza con volcarse durante unos segundos. Por suerte, se queda en su sitio. No me apetece explicarle a los de seguridad la existencia de un montón de cristales rotos. 

	Me enderezo y me paso una mano por el pecho, una acción que ella sigue embelesada, como una conejita hambrienta de pollas. Quizá sea una auténtica cazadora de pollas. 

	—De nada por asegurarme de que no te han asesinado por la noche.

	—¡Compra un par de pantalones! —da un portazo, pero no se cierra. En lugar de eso, rebota y se abre—. ¡Y una camisa! 

	Me mira de reojo y da un segundo portazo.

	Se abre de golpe. 

	Otra vez. 

	Sonrío y la saludo con la mano cuando vuelve a aparecer. La toalla se ha desenredado de su cabeza y ha caído al suelo, dejando al descubierto una masa enmarañada de pelo largo... ¿rosa ceniza? 

	Anoche lo llevaba metido en un gorro, así que estaba oculto.

	Se agarra a la puerta y la toalla que le envuelve el torso se suelta y se desliza por su cuerpo, lo que me permite ver un par de bonitas tetas turgentes antes de que la puerta se cierre por tercera vez.

	—¡Buen trabajo de tetas! —le grito a la puerta cerrada.

	Esta vez, cuando se abre, aparece un dedo corazón en el estrecho hueco. 

	—Son de verdad, idiota. 

	El dedo desaparece, y la puerta vuelve a cerrarse de golpe y permanece cerrada.

	Parece demasiado luchadora para Bowman. 

	Lástima que tenga una brújula moral. De lo contrario, podría ser divertido jugar con ella.

	 


CAPÍTULO 3

	JERKS INC.

	 

	Stevie

	 

	 

	—¡Qué idiota! —le digo a mis tetas. 

	Dejo caer el brazo que las cubre, pues ya no es necesario para proteger mis pezones de ser molestados visualmente. A pesar de su tamaño y de que es prácticamente un desconocido, no me siento especialmente amenazada por su inesperada presencia en el apartamento. 

	¿Tal vez por su ridícula ropa interior?

	De todos modos, mis tetas son muy mías y también muy bonitas. Todos los novios que he tenido con los que he pasado de la segunda base se han enamorado de mis senos, que no han sido muchos porque yo no soy así. Aparentemente tengo unas tetas y unos pezones estupendos. Los chicos están extrañamente cautivados con ellos.

	Aprieto la cara contra la puerta para poder observar por la mirilla. El imbécil sigue de pie en el vestíbulo, con una sonrisa estúpida. Se rasca la parte interior de la pierna cerca de su pene, murmura algo que no puedo oír y se dirige a la puerta de su apartamento. Puedo ver su buen culo y su espalda increíblemente definida.

	Es tan injusto que alguien con una personalidad tan odiosa sea tan ridículamente guapo. Se agacha para recoger su periódico antes de desaparecer en su apartamento.

	Después de vestirme, reviso los armarios en busca de comida. No hay literalmente nada, aparte de una bolsa de fideos y cuatro bolsas de té, lo que hace que la compra de alimentos sea una prioridad. No tengo muchas ganas de salir del apartamento, pero no parece que tenga muchas opciones.

	Estoy a punto de abrir la puerta cuando mi teléfono suena en mi bolso. Joey no ha dejado de enviar mensajes desde que lo encontré con su unidad masculina alojada en la vagina de otra persona. Es el típico "Oh, mierda, me han atrapado".

	BS:2 Lo siento mucho, cariño, fue un accidente; no significó nada; podemos solucionarlo.

	Y tal vez podríamos solucionarlo, pero si lo hacíamos, ¿entonces qué? 

	Me pasaría los siguientes meses sintiéndome insegura, preguntándome qué hacía cuando no estaba en casa o si me era fiel cuando visitaba a mi familia en Los Ángeles. Ya puedo ver cómo se desarrollaría eso, y definitivamente no sería bueno para mí. No me sentiría bien conmigo misma si volviera con Joey después de haberlo descubierto así. Supongo que ahora al menos sé exactamente dónde está mi limite.

	Me siento aliviada, más o menos, cuando el nombre de mi hermano aparece en la pantalla en lugar del de Joey.

	—Hey. 

	Lo pongo en el altavoz y me tumbo en el sofá. 

	—¿Cómo estás esta mañana? ¿Todo fue bien anoche? —la preocupación al estilo paternal de RJ es tan entrañable como molesta con cero cafeína en mi sistema. 

	—Estoy bien. —Eso es una mentira, pero la verdad es toda una sesión de terapia, así que lo dejaremos así—. Tenías razón en lo de que la cerradura era complicada, pero lo resolví. El tipo del otro lado del pasillo pensó que estaba tratando de entrar.

	—¿Qué tipo?

	—Uh, ¿el súper-bufón? 

	Anoche no me fijé en el número del apartamento, y me da pereza mover el culo y comprobarlo.

	—La mayoría de la gente de ahí arriba es reservada, pero si alguno te da problemas, dímelo y me ocuparé de ello.

	—No pasa nada. Estaba armando un escándalo porque introduje mal el código al principio. 

	Dejo de lado la parte en la que el tipo me insultó y entró esta mañana porque realmente no necesito que mi hermano llame a su puerta, haciendo una escena.

	—¿Qué pasa con el idiota de tu ex? ¿Ha intentado ponerse en contacto contigo?

	Sólo un millón de veces. 

	—Ha enviado un mensaje. No he respondido. —Cambio de tema porque siento que mis ojos se llenan con más lágrimas estúpidas—. ¿Dónde está la tienda de comestibles y la cafetería más cercana por aquí? 

	Si utilizo Uber Eats, podría evitar salir del apartamento por completo hasta el lunes por la mañana, pero eso sería un desperdicio de los limitados fondos de los que dispongo actualmente. 

	— Hay una cafetería en el primer piso, y la tienda de comestibles está al final de la calle. Lo siento, no hay nada en el ático, pero puedes usar el servicio de delivery online. El conserje le subirá todo.

	—¿No hay algún tipo de tarifa para eso? Además, no tiene mucho sentido llenar la nevera cuando me mudaré en cuanto encuentre un nuevo lugar.

	— No necesitas encontrar otro lugar, Stevie. Ya lo he aclarado con el director y le he explicado la situación.

	—¿Estás seguro? 

	Por mucho que no quiera molestar a mi hermano, no tener que buscar otro apartamento o pagar la factura del alquiler por mi cuenta aliviaría una de mis muchas tensiones. 

	—Positivo. Te cubro la espalda, Stevie. Y no te preocupes por los gastos de envío de la comida. Mi tarjeta ya está registrada con ellos. Te enviaré mi nombre de usuario y contraseña; entonces podrás pedir lo que necesites.

	—Haces más que suficiente al darme un lugar donde quedarme, y ya ayudaste con los muebles y demás; no necesitas pagar también mi comida.

	Me siento mal por tener veinticuatro años y no ser autosuficiente, sobre todo porque RJ lleva ganando millones de dólares desde que cumplió los veinte. 

	El hecho de que acabe de salir de la escuela de posgrado significa que mi cuenta bancaria va a ser ligera hasta que reciba un cheque de mi primer trabajo relacionado con mi carrera. La parte positiva es que el salario y los beneficios son muy buenos; la negativa es que estoy trabajando en la misma clínica que mi ex infiel.

	—No tienes que preocuparte por el dinero cuando aún no has empezado tu trabajo. Deja que te ayude. Puedo permitirme cuidar de mi familia, así que dame la oportunidad de hacerlo.

	Tiene razón, ya que gana once millones al año. Acumular una factura de tarjeta de crédito es otro estrés que no necesito además de todo lo demás, así que lo concedo. 

	Es irónico que su fama y su dinero sean a la vez una bendición y una maldición en muchos sentidos.
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	El resto del fin de semana transcurre entre mensajes de texto y mensajes de voz de Joey que no han sido contestados, muchas pintas de Ben & Jerry —gracias a la compra de alimentos por Internet— y varias cajas de pañuelos. 

	El domingo por la noche, mi segunda maleta aún no ha regresado de su viaje a Alaska, pero he pedido un montón de ropa con envío urgente —gracias a la tarjeta de crédito de mi hermano—, así que al menos no tengo que empezar mi nuevo trabajo desnuda.

	El lunes por la mañana se me hace un nudo en el estómago mientras me preparo para ir a trabajar. Preparo bocadillos, aunque estoy demasiado nerviosa para comer, me sirvo una taza de café para llevar y me aseguro de tener mi tarjeta de acceso antes de ponerme los zapatos. 

	Cuando abro la puerta hay un periódico, lo que me parece extraño, pero lo meto en mi apartamento de una patada. Tal vez sea un obsequio o algo así.

	Cuando cierro la puerta detrás de mí, se abre la del otro lado del pasillo y sale mi vecino imbécil. Al igual que nuestra primera interacción, sólo lleva calzoncillos. Esta vez es un estampado de cuadros blancos y negros. Unas banderas cruzan la bolsa del pene con las palabras FINISH LINE justo encima de su pene. 

	Es físicamente imposible no mirar su entrepierna. Obligo a mis ojos a subir, arrastrándose lentamente sobre sus abdominales ridículamente tallados de camino a su rostro molestamente atractivo.

	Se detiene cuando se fija en mí, y sus ojos recorren mis pantalones informales de yoga y mi sencilla camiseta de golf en lo que parece un juicio silencioso. Probablemente es la misma forma en que yo lo evalué a él, pero con menos babas y más desprecio. Cuando llega a mi mochila, su labio se curva en una repugnante mueca. 

	—¿Eres estudiante? —lo dice como si fuera una especie de enfermedad horrible.

	Arqueo una ceja y ajusto la correa de forma cohibida. Podría invertir en un bolso de mano o algo así, pero las mochilas distribuyen mejor el peso y no provocan una desalineación de los hombros. 

	—Buenos días a ti también. 

	Me dirijo a los ascensores sin ni siquiera mirar en su dirección. 

	Qué imbécil.

	Agradezco que las puertas se abran casi de inmediato. Paso al interior, pulso el botón del vestíbulo y lucho conmigo misma para no comprobar si sigue allí. Pierdo la batalla medio segundo antes de que las puertas se cierren del todo. Se está rascando el espacio entre su ombligo y la cintura de su ropa interior. Pongo los ojos en blanco y respiro aliviada cuando el ascensor comienza a descender.

	Me pregunto cuál es el problema de ese tipo. Claro, hice mucho ruido esa primera noche, pero no creo que eso justifique su continuo desprecio. Lo que sea. No es que tenga que ser amiga de él. Ni siquiera tengo que reconocerlo.

	El viaje en autobús hasta mi nuevo trabajo es felizmente tranquilo. La clínica está situada en los límites del campus universitario. Han abierto un centro completamente nuevo, que ha requerido una contratación masiva en parte debido al nuevo equipo de expansión de Seattle. 

	Pon un equipo de hockey en una ciudad, y de repente cientos de universitarios quieren ser profesionales y buscan todas las ventajas posibles para conseguirlo.

	Podría haber aprovechado los contactos de mi hermano y conseguir un puesto en una de las clínicas que trabajan directamente con los equipos profesionales, pero quería conseguir el trabajo por mis propios méritos, no por el nombre de mi hermano.

	Tengo un máster en fisioterapia con especialización en rehabilitación deportiva, y me gradué como la mejor de mi clase. Eso, junto con la brillante recomendación de mis profesores y mis prácticas en la clínica, así como mis habilidades para las entrevistas, me consiguieron el trabajo. 

	Y no necesité a mi hermano para conseguirlo.

	Así que aquí estoy, el primer día en mi nuevo trabajo, rezando para no encontrarme con Joey y acabar llorando. Lo bueno de empezar dos meses después que él es que no formará parte de mi orientación. Además, la clínica es enorme: hay más de cien personas en plantilla, entre fisioterapeutas, masajistas, acupuntores, quiroprácticos e incluso un médico, así como un equipo de entrenadores personales; para eso contrataron a Joey. 

	Espero que el tamaño de la clínica haga que no me encuentre con él a menudo, o mejor aún, que no me encuentre, ya que estoy con el equipo de fisioterapia.

	Llego unos veinticinco minutos antes, así que me inscribo, recojo un paquete de papeles de orientación y tomo asiento en uno de los muchos pupitres vacíos de la sala de seminarios. Es extraño estar en una universidad como algo distinto a un estudiante.

	Los asientos a mi alrededor se llenan de cuerpos nerviosos mientras relleno los formularios. No soy necesariamente una persona introvertida, pero las situaciones nuevas en las que no conozco a nadie, aparte de mi ex infiel, me ponen nerviosa.

	Dos mujeres que parecen de mi edad ocupan los asientos vacíos junto a mí. Una de ellas es alta y con un corte pixie3, la otra es bajita y de complexión atlética, con el pelo largo recogido en una coleta. Intercambiamos saludos y nombres mientras se acomodan. La de pelo largo es Jules y la de pelo corto es Pattie. Parece que son primas.

	Mi teléfono vibra en mi escritorio con nuevos mensajes, pero lo ignoro. RJ me ha enviado uno esta mañana deseándome suerte, al igual que mi madre y mi hermano Kyle. Deslizo el dispositivo en mi bolso para que no sea una distracción, pero antes de hacerlo, capto el nuevo nombre que le he dado al contacto de Joey: Douche-Hole4. 

	Su mensaje más reciente, enviado hace unos segundos, dice:

	Douche-Hole: Mira.

	Lo último que necesito o quiero esta mañana es ver su cara de imbécil. No levanto la vista. En su lugar, hojeo distraídamente el folleto de orientación.

	—¡Hey! ¡Stevie! —Joey susurra desde el final de la fila.

	—Por el amor de Dios —murmuro.

	—¿Conoces a ese tipo? —Pattie pregunta en un susurro.

	—Desgraciadamente, sí. 

	Mantengo la cabeza baja, decidida a no darle ningún tipo de señal que le haga pensar que tiene media oportunidad de volver a estar de mi lado. Nunca. 

	—Psst, Stevie —su voz está más cerca ahora, como justo al lado de mi oído. 

	Miro a Pattie y le pregunto susurrando.

	—Está detrás de mí.

	Ella asiente.

	La diminuta mujer hecha de músculos al cien por cien que se encuentra al frente de la sala mira más allá de mí, con la boca fruncida. 

	—Señor Smuck, ¿necesita un repaso? ¿Es por eso que nos honra con su presencia?

	Sí, el apellido de Joey es Smuck5. La ironía es difícil de ignorar.

	Todas las personas de la sala lo miran ahora, y yo soy un blanco fácil para cualquier respuesta que vaya a dar. Puedo sentir el calor en mis mejillas.

	Su mano, la que estaba abofeteando el culo desnudo de alguien que no era yo, se posa en mi hombro. 

	—Sólo estoy saludando a mi... —la vergüenza choca con la incredulidad y la rabia. Dejo caer el brazo y le apuñalo en la espinilla con el bolígrafo. Para su fortuna, sólo se ahoga en un gemido, terminando con una tos y un—: …Amiga.

	La habitación está en un silencio absoluto. Quiero fundirme con el suelo y desaparecer.

	—Guarde sus llamadas sociales para las horas fuera del trabajo, señor Smuck.

	—Sí, señora. Lo siento, señora —baja la voz y susurra—: No puedes evitarme siempre. 

	Luego se aleja de la fila y sale de la habitación con una ligera cojera.

	Una vez que se ha ido, nuestra líder de orientación se pone a trabajar como si la interrupción nunca hubiera ocurrido. Y por trabajar, me refiero a los rompehielos. Es como volver al instituto con los juegos que saca. Casi me siento mal por la completa falta de entusiasmo de todos con lo emocionada que está. 

	Hace que uno de los nuevos reclutas de la primera fila saque una tarjeta de un sombrero de copa. Se supone que debemos gritar lo primero que se nos ocurra después de leerla en voz alta. Quien obtenga respuestas similares acabará trabajando en grupo el resto del día.

	—¿Qué comida es un absoluto no-no en una primera cita? —pregunta el pobre tipo que lanzó la pregunta a la sala. 

	Varias personas gritan:

	—¡Ajo! 

	O 

	—¡Cebollas! 

	Yo grito, mucho más fuerte de lo necesario: —¡Bratwurst6!

	Al mismo tiempo, Pattie a mi lado grita: —¡Perro caliente! 

	Jules sigue con: —¡Pene! Quiero decir, ¡plátano!

	De repente, ya no soy la persona más avergonzada de la habitación y creo que he encontrado mi girl squad.

	



	


CAPÍTULO 4

	DESAFÍO DE ROPA INTERIOR

	 

	Stevie

	 

	 

	Después de la orientación, Pattie y Jules me invitan a cenar, pero se supone que debo ir a casa de mi hermano para una celebración dos en una, cumpleaños atrasado y nuevo trabajo, así que no puedo asistir. Sin embargo, me uno a ellas para tomar un trago rápido, ya que terminamos con las actividades del día de orientación antes de lo previsto. Es bueno tener amigas, especialmente con Joey trabajando allí y aparentemente queriendo ser mi sombra, basado en la cantidad de veces que me lo encontré hoy.

	Mi cuñada, Lainey, me recoge en el pub de camino a casa.

	Kody, mi sobrino, está enganchado a su asiento de seguridad, balbuceando mientras golpea dos discos de hockey blandos. 

	—¡Evie! —grita cuando entro en la camioneta.

	Me giro en el asiento del pasajero y le hago cosquillas en el pie, al que le falta un zapato. 

	—¡Oye, hombrecito! ¡No puedo creer lo grande que estas! —le doy a Lainey un pequeño abrazo—. Gracias por venir hasta aquí a buscarme.

	—No es problema. Ya estábamos haciendo unos mandados y de esta manera no tienes que tomar el autobús. —La nariz de Lainey se arruga. 

	No es fanática del transporte público, no porque crea que está por encima de él, sino porque tiene aversión a las grandes multitudes y los espacios reducidos. 

	Lainey me pregunta cómo fue mi primer día de trabajo y si me encontré con el idiota-que-no-debe-ser-nombrado. Evito las partes incómodas de esa conversación, sobre todo porque el tema me da ganas de llorar.

	Una vez que llegamos a la casa de mi hermano, juego con Kody mientras Lainey prepara su cena. Cuando está listo, lo pongo en su silla para niños y lo veo empujar comida en su linda carita.

	Lainey comienza a hablar sobre el entrenamiento de pretemporada, porque es una conversación segura y ahí es donde está RJ ahora. Ella sigue tratando de convencerme de que vaya a la arena con ella, y aunque amo a mi hermano y en realidad soy fanática del hockey, tiendo a evitar asistir a sus juegos.

	En el pasado tuve problemas con personas que me usaban para llegar a mi hermano. Ser parte de un nuevo equipo de expansión en una ciudad como Seattle es un gran problema, por lo que es más fácil si me establezco con amigos y la emoción del comienzo de la temporada se calme antes de considerar la idea de ir a los juegos. 

	Amo a mi hermano y no le envidio su éxito, pero puede ser difícil de manejar y, a veces, sucumbo al síndrome de la hermana pequeña inferior.

	Lainey me da una mirada maliciosa. 

	—Muchos de los compañeros de RJ son realmente agradables. Yo sé que no estás lista para saltar de nuevo en la piscina de citas todavía, pero hay unos pocos lindos que están probablemente cerca de tu edad, y solteros.

	—Gracias, pero no tengo ningún interés en salir con ninguno de esos tipos.

	—¿Salir con qué tipos? —RJ aparece en la cocina, acaba de llegar a casa.

	—Los de tu equipo —respondo.

	RJ arquea una ceja. 

	—De ninguna manera, ninguno de esos tipos saldría contigo de todos modos.

	—¡RJ! —Lainey golpea su espátula contra el mostrador, a una pulgada de la punta de sus dedos.

	Mi hermano levanta ambas manos en el aire. 

	—Hey, hey, no me refiero a que no seas citable, Stevie. En todo caso, eres demasiado citable.

	—¿Qué diablos se supone que significa eso? 

	No soy fácil y nunca lo he sido. Me apego emocionalmente rápidamente, lo cual no es ideal, así que no me meto en la cama con un chico de inmediato, para evitar empeorar las cosas si no funciona.

	RJ envuelve sus brazos alrededor de mí desde atrás en un gran abrazo de oso. 

	—Tienes los hoyuelos de Bowman, Stevie. Son letales para el sexo opuesto. ¿No es así, Lainey?

	Ella asiente sombríamente. 

	—Los hoyuelos son difíciles de resistir. Creo que lo que tu hermano está tratando de decir, aunque sea de manera poco elogiosa, es que eres impresionante y le sacaría la tarjeta de hermano mayor a cualquier chico de su equipo que intente salir contigo.

	Afortunadamente, nadie menciona las citas o los compañeros de equipo de RJ como opciones viables para el resto de la noche. RJ me mima con regalos de cumpleaños innecesarios y extravagantes y mi pastel favorito, pero lo más destacado de mi noche es acostar a Kody.

	Ya es tarde cuando mi hermano me lleva de regreso al penthouse. 

	—¿Necesitas que te ayude a recuperar el dinero del alquiler del cara de culo? —pregunta

	Cada vez que hace referencia a Joey, lo hace con otro insulto creativo.

	—Puedo manejarlo. —Sonrío, pero se siente falso.

	—Sé que puedes, Stevie, pero no deberías tener que hacerlo. Realmente odio que estés pasando por esto. Puedes venir a quedarte en la casa con nosotros para que no estés sola.

	—Aww, eso es dulce, pero probablemente no es algo que debas sugerir sin consultar primero a Lainey.

	—Ya hablamos de eso. La casa de la piscina se podría convertir fácilmente en un apartamento separado, por lo que tendrías tu propio espacio.

	La idea de no estar sola es atractiva, pero la nueva casa de RJ está a unos buenos cuarenta minutos en coche de la clínica y no tengo coche; ni quiero que mi hermano me compre uno.

	—Por muy bonita que sea la oferta, RJ, son recién casados. Entiendo que tienes un bebé y que han estado viviendo juntos durante un año, pero Lainey mencionó que estás buscando darle a Kody un hermano o una hermana, y realmente preferiría no estar en tu espacio vital mientras “estén trabajando en eso".

	—No es que vayamos a hacerlo en la mesa del comedor.

	—No es el punto, y gracias por la imagen totalmente indeseada. Además, el penthouse está cerca de mi trabajo. ¿A menos que algo haya cambiado y necesite encontrar otro lugar donde quedarme? 

	La idea, me da un repentino pánico. A pesar de mi odio por su vecino y su ridícula ropa interior, prefiero lidiar con eso que buscar un apartamento. Y significaría tener que confrontar a Joey por el alquiler que pagué por adelantado. Me ocuparé de eso eventualmente, pero no me importaría un par de semanas de preparación mental antes de tener que lidiar con eso.

	—Nada ha cambiado. El apartamento es tuyo por la temporada.

	—Está bien, eso es genial. ¿Puedo pagarte el alquiler o algo así?

	—Absolutamente no. Es parte de mi contrato y, de lo contrario, estaría vacío, por lo que puede permanecer libre de alquiler. —Se detiene frente a mi edificio, aparca el coche y enciende las intermitentes—. ¿Quieres que te acompañe?

	—Estoy bien, pero gracias —le doy un abrazo—. Gracias por la cena y por el alojamiento de lujo. 

	Hago un gesto hacia el edificio cuando salgo.

	—No hay problema, Stevie. Y si cambias de opinión acerca de necesitar mi ayuda con el imbécil, házmelo saber. Estaría feliz de hacer que se cague los pantalones por ti.

	—Lo sé, y lo agradezco.

	Utilizo mi tarjeta para entrar al edificio y luego de nuevo para entrar en el ascensor, con los brazos cargados con bolsas de regalos mientras subo al penthouse. 

	Amo a mi hermano y sé que él siente que tiene que intervenir y ser como el padre que ambos perdimos hace unos años. La mayoría de las veces necesito a RJ mi hermano, no a RJ el pseudo papá, pero no sé cómo decírselo sin herir sus sentimientos.

	El ascensor suena cuando llego al penthouse y las puertas se abren cuando una mujer sale del apartamento de Jerkwad7. Su vestido negro se adhiere como una segunda piel y no cubre mucho. Su largo cabello oscuro está despeinado y sus mejillas sonrojadas. Parece que ha estado montando el tren del orgasmo muy recientemente. Por supuesto que mi vecino es ese tipo. Apuesto a que es un cliché andante, parlante y mujeriego con un toque de la semana.

	—¡Oh! ¿Puedes detener el elevador? —grita mientras cruza el vestíbulo.

	No sé por qué tendría que detener el ascensor por ella, ya que hay muy pocas personas que usan este, pero sonrío.

	—Claro —digo, y mantengo una mano en la puerta para evitar que se cierre.

	—¡Gracias! 

	Salgo del ascensor mientras ella pasa a mi lado, su sonrisa sin lápiz de labios firmemente en su lugar mientras me echa un vistazo. 

	—Espero que hayas tenido una noche tan buena como yo! —Guiña un ojo mientras las puertas se cierran. 

	Lanzo un dedo medio mental a la puerta de mi vecino, irritada porque a pesar de su horrenda personalidad, está recibiendo acción, y de alguien que parece un modelo. Me tranquilizo imaginando que tiene un pene muy pequeño, a pesar de que ella se veía demasiado feliz para que eso fuera remotamente cierto.
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Descripción generada automáticamente]

	Durante la semana siguiente, varias mujeres diferentes rotan por el penthouse de Jerkwad. También me encuentro con él dos veces más por las mañanas. Bueno, encontrarme con él probablemente no sea la frase correcta. Da la casualidad de que cuando me voy a trabajar, él aparece convenientemente en su extraña ropa interior. 

	Parece mucho como si estuviera haciendo alarde del hecho de que tiene varias mujeres diferentes que disfrutan montando su palanca de juegos. Al menos eso es lo que supongo que está haciendo. No intercambiamos más que miradas burlonas, así que me dedico exclusivamente a la especulación. 

	Para cuando llevo dos semanas viviendo en el penthouse, creo que ya he entendido su horario. La misma mujer rubia ha estado en su casa los miércoles consecutivos, por lo que debe ser su follada entre semana.

	Una tarde, estaba junto a la puerta, hojeando el correo, cuando escucho la voz de una mujer en el vestíbulo. Así que eché un vistazo por la mirilla. 

	El idiota no está a la vista, pero otra mujer, esta pequeña con una melena marrón corta, se pavonea hacia el ascensor, teléfono en mano, mientras espera que se abran las puertas. 

	Me irrita que este idiota se folle a quién diablos quiera, cuando quiera, y a ninguna de estas mujeres parece importarle. Quizás les pague. Eso tendría sentido. Parece demasiado idiota para recibir llamadas de traseros sin compensarlas de alguna manera.

	Caemos en una especie de rutina durante la semana siguiente. Recoge su periódico matutino los martes y jueves exactamente a la misma hora, cuando me voy al trabajo, siempre en su maldita ropa interior. El miércoles y el viernes, ya se ha ido cuando me marcho; esos son mis días de comienzo tardío.

	Así que el próximo martes espero con el ojo pegado a la mirilla a que recoja el periódico, a ver si es coincidencia o no. Los minutos pasan y su puerta permanece firmemente cerrada, al menos hasta que abro la mía. Sin embargo, no salgo. En cambio, deje que se cerrara mientras la suya se abría, revelando su cuerpo ridículamente tonificado envuelto en un par de calzoncillos bóxer psicodélicos. 

	¿Qué diablos pasa con este tipo y su ropa interior?

	Mira en dirección a mi apartamento, frunciendo el ceño mientras toma su periódico. Tarda en desaparecer detrás de su puerta.

	Hoy decido mejorar mi juego, porque es obvio que estamos jugando. No estoy exactamente segura de cuál es el punto, aparte de que este tipo parece ser un exhibicionista y un completo playboy. Normalmente, a esta hora ya estoy vestida para ir a trabajar, pero hoy me he puesto un pantalón corto para correr, de los que apenas me cubren las nalgas, y un sujetador deportivo. Luego me reservo para completar mi atuendo.

	Como fisioterapeuta, me mantengo en buena forma. Tengo curvas, pero estoy en forma. Las mujeres con poca ropa se ven muy bien en las revistas, pero yo soy la dueña de cada una de mis curvas.

	Abre la puerta a las 7:03 de la mañana, como siempre, excepto la única vez que la abrió a las 7:05 porque yo había esperado hasta entonces, así que yo abro la mía. Su ropa interior es de estampado hawaiano.

	Su mirada se desplaza hacia mí y su sonrisa autocomplaciente desaparece de su rostro. Es ridículamente gratificante ver cómo se le salen los ojos de la cabeza. Me giro ligeramente para darle una vista trasera y me inclino por la cintura para recoger mi papel. Es un intento descarado de burlarse de él de la misma manera que él se ha burlado de mí, y a juzgar por la forma en que se queda boquiabierto, funciona bien.

	Le lanzo una sonrisa condescendiente. 

	—Bonitas bragas.

	Y luego vuelvo a la seguridad de mi apartamento y aprieto el ojo en la mirilla para poder ver su reacción.

	Todavía está allí, con la boca abierta. Pasa una mano por su pecho y se reacomoda antes de inclinarse lentamente para agarrar su propio periódico, con los ojos todavía en mi puerta cerrada. Dice algo que no puedo oír mientras mira por encima del hombro una vez más antes de desaparecer.

	—Demasiado para ser una mata erecciones. 

	Por primera vez desde que comencé mi nuevo trabajo, me preparo para trabajar con una sonrisa.

	 


CAPÍTULO 5

	VECINOS

	 

	Bishop 

	 

	 

	El entrenamiento de pretemporada es algo que generalmente espero con ansias, pero en este momento es todo lo contrario. Durante la mayor parte de mi carrera he jugado de delantero. Puede que sea un tipo grande, más grande que la mayoría de los delanteros del equipo, pero soy rápido y puedo disparar el disco. Es por eso que estoy irritado por la forma en que Bowman y nuestro entrenador, Alex Waters, siguen teniendo estas conversaciones laterales obvias en las que termino cambiando de adelante hacia la defensa y viceversa.

	Ya tenía algunos sentimientos poco cálidos hacia Bowman con sus movimientos de idiota en el hielo y su falsa mierda de soy-tan-agradable, pero ahora él también está jugando con mi juego. Además, está esta mujer viviendo en lo que se supone que es su penthouse, y no puedo imaginarme qué diablos está pasando allí. Me está molestando. Aunque, para ser honesto, todo me está cabreando últimamente.

	Estoy en el vestíbulo, de camino a mi coche, cuando me doy cuenta de que mi par de bóxers favoritos de pretemporada todavía está en la encimera de la cocina, donde los dejé. Debato si puedo lidiar con usar los que tengo puestos y decido que no puedo. Mi ropa interior es algo importante.

	Afortunadamente, el ascensor todavía está en el nivel del vestíbulo, así que vuelvo a subir. Menos de dos minutos después, meto mi ropa interior favorita en mi maleta de lona y salgo de mi apartamento una vez más. La puerta del ascensor está abierta, y allí, en todo su esplendor de cabello rosado como el algodón de azúcar, está la acompañante de mi compañero de equipo.

	Una vez más, está ataviada con su ropa de "me gusta fingir que hago ejercicio", probablemente de camino a su clase de tercer curso de psicología, ajena al hecho de que está arruinando vidas potencialmente. Lo que sea. No es mi mono. No es mi circo.

	Cuando me ve, comienza a presionar el botón, pero me las arreglo para deslizar una mano para evitar que las puertas se cierren. 

	—Gracias por detenerme el ascensor.

	—De nada. —Me lanza una sonrisa condescendiente y se mueve hacia la esquina mientras las puertas se cierran de nuevo.

	Y luego estoy atrapado dentro de la pequeña caja de acero con mil reflejos de ella. Ahora que tengo la oportunidad de mirarla de cerca y ella no es el tren descarrilado que era la primera vez que la vi, puedo admitir que es bonita. 

	Bien, ella es más que bonita, en realidad. Me atrevería a decir que es hermosa y huele bien, lo cual es irritante debido a quién parece ser y dónde se está quedando.

	Todavía no he visto al Capitán Bowman aquí, pero tal vez se detenga a horas extrañas o se reúnan en otro lugar. No tengo idea de por qué me importa, aparte de que lo odio a él y su moral laxa. Además, me despertó de un sueño profundo la noche que llegó. Me tomo el sueño muy en serio. 

	—¿Todos vestidos para la clase? 

	Si él está follando a escondidas con una chica universitaria, puede que me sienta un poco mal por ella, porque significa que probablemente la están engañando.      

	Se burla y sus ojos me recorren con saña, como cuchillos cortando la piel. 

	—Mírate con ropa real.

	La forma en que las puntas de sus orejas se vuelven rosadas junto con sus mejillas me dice que la estoy incomodando.

	Me apoyo en la barandilla y miro su perfil. Estoy siendo un idiota. Obviamente a propósito. No se toca el cabello ni ajusta su atuendo, lo cual es loable considerando lo intensamente que la estoy mirando. Su mandíbula se aprieta y sus fosas nasales se dilatan. 

	Estoy a punto de obtener una reacción en:

	Tres.

	Dos.

	Uno...

	Su cabeza gira en mi dirección, sus ojos vibrantes de ira. 

	—¿Qué carajo? ¿Cómo diablos te las arreglas para atraer a las mujeres con tu horrible personalidad? Realmente no lo entiendo. A no ser que sean todas idiotas con muerte cerebral y te tapen la boca con cinta adhesiva mientras te montan —inclina la cabeza, como si lo estuviera considerando, y asiente una vez—. Tiene que ser eso. Puedo ver cómo podría ser factible.

	—¿De qué diablos estás hablando? 

	¿Y acaba de fantasear con montarme con mi boca tapada con cinta adhesiva? 

	¿Por qué es tan sexy?

	—¿De qué estoy hablando? —sus cejas se disparan. Son de color marrón muy claro, casi rubias. Me hace un gesto y luego al ascensor—. La constante rotación de mujeres dentro y fuera de tu apartamento. Es como un maldito burdel.

	Me burlo.

	—Eso es interesante, viniendo de ti.

	Hace una mueca que se asemeja a la confusión antes de plasmar una sonrisa falsa y condescendiente. 

	—He visto a la misma mujer entrar en tu apartamento dos miércoles seguidos, por no hablar de al menos otras cuatro mujeres. Espero que seas lo suficientemente inteligente como para terminar con esto.

	Parece que necesito tener una charla con mi hermano sobre su ultra prolífica vida amorosa. Las tácticas de mi hermano para hacer que las mujeres se acuesten con él no son exactamente francas, pero también es mi mejor amigo, así que dejo que se salga con la suya.

	No me importa particularmente si se acuesta con una mujer diferente todos los días de la semana; simplemente no quiero encontrarlas pasando el rato en mi cocina a la mañana siguiente, vistiendo una de sus camisetas, pidiéndome un autógrafo y haciendo otras solicitudes menos que apropiadas. 

	Ha sucedido muchas veces.

	Además, tengo calor todo el tiempo, así que prefiero usar la menor cantidad de ropa posible cuando estoy en la comodidad de mi propia casa. Si tiene a alguien al azar, tengo que ponerme cosas, como pantalones cortos y camisetas, que no me encantan.

	Respiro profundamente, inhalando su dulce olor. Me está dando hambre de pastel o muffin. O sexo. 

	Mierda. 

	Ha pasado mucho tiempo desde que estuve dentro de una mujer, y me irrita muchísimo encontrarla atractiva. 

	—Mírate, Pequeña Señorita Nosy8. ¿Por qué demonios estás tan interesada en las actividades recreativas que ocurren dentro de mi apartamento?

	Las puntas de sus orejas cambian de rosa a rojo, y esta vez farfulla su respuesta. 

	—No me interesa con quién o lo que sea que estés haciendo. Yo volvía a casa cuando tu amiga estaba haciendo la caminata de la vergüenza el miércoles. Dos semanas seguidas. ¿Sabe que eres un idiota mujeriego?

	Reflejo su sonrisa condescendiente con una propia. 

	—El miércoles es el día en que viene mi señora de la limpieza, pero es bueno saber que me estás vigilando tan de cerca. 

	Antes de que pueda escupir otra respuesta, el ascensor suena y las puertas se abren. 

	La pequeña señorita Nosy sale corriendo, cruzando el vestíbulo y saliendo por la puerta principal. Exhalo un suspiro rápido, hago un ajuste subrepticio en mis pantalones y salgo del ascensor. Giro a la derecha hacia el estacionamiento, sin saber si me siento mejor o peor después de ese intercambio, considerando la forma en que mi cuerpo reacciona a su proximidad.

	Mi estado de ánimo ya cuestionable se hunde rápidamente hacia el sur una vez que llego a la arena. Estoy casi vestido con mi equipo cuando mi teléfono suena en algún lugar debajo de mi ropa desechada. Tengo la intención de ignorarlo o enviarlo al buzón de voz, pero es mi hermano.

	Cuando salí de casa, supuse que todavía estaba dormido. No tiene un horario regular, aunque de los dos es el único que debería tener una rutina estructurada. Está en la universidad a tiempo parcial y trabaja a tiempo parcial. A menudo no sé cuándo o si está en casa.

	—¿Hey, qué onda?

	—Mierda. Oye, Ship. Pensé que iría al buzón de voz.

	—Estoy a punto de entrar al hielo. ¿Todo bien? 

	Mi hermano no llama para charlar, sobre todo porque vive conmigo.

	—Oh, sí, todo está bien. —Su tono me dice que es mentira.

	—¿Entonces querías dejarme un mensaje para decirme que todo estaba bien?

	—Ah, sí, más o menos. Quería hacerte saber que hice un viaje al médico esta mañana, y podría estar aquí por unas horas más porque están haciendo algunas pruebas, por lo que no debes preocuparte ni nada.

	—¿Qué? ¿Por qué me llamas ahora? ¿Cuánto tiempo llevas ahí? ¿Era una cita programada? Siempre las pongo en el calendario. No es propio de mí olvidar algo así.

	—No estaba programada. No he estado aquí por mucho tiempo. 

	Odio cuando me da respuestas vagas y me obliga a sacarle información. Nolan es cinco años más joven que yo y actúa como si fuera invencible, que no lo es. Ni por casualidad. 

	—Entonces, ¿qué pasa? ¿Por qué no me despertaste?

	—Porque no es gran cosa.

	—¿No es gran cosa?

	—Me desperté sintiéndome mal. Conseguí que mi amiga aquí me llevara Sasha... o era ¿Sandy? Ella es muy divertida, independientemente. De todos modos, probablemente trabajé demasiado duro anoche. Están revisando mis niveles y haciendo algunas pruebas. Mi insulina necesita un ajuste, o lo que sea. Pensé que debería llamar y avisarte en caso de que esté aquí más tiempo del esperado, para que no te preocupes del todo. 

	—¿Me estás diciendo que una de tus citas, cuyo nombre ni siquiera puedes recordar, te llevó de urgencias en lugar de despertarme, y crees que no me voy a preocupar? ¿A qué hora llegaste anoche? ¿Y cuántas chicas has traído a casa este mes que no recuerdas el maldito nombre de esta?

	— Tienes que retroceder a tu padre interior, hermano. Alguien tiene que conseguir algo de acción, porque seguro que no eres tú. Mira, sabía que tenías práctica y me imaginé que necesitabas el sueño. Te prometo que no es un gran problema. Me están ayudando a mejorar mientras hablamos.

	—Iré a buscarte después de la práctica. 

	—No te molestes. Pido un Uber.

	—Envíame un mensaje con la dirección. Si todavía estás allí cuando termine la práctica, te recogeré.

	—¿Me vas a darme el discurso?

	—¿Es realmente necesario?

	— Una de las lindas enfermeras está aquí para apuñalarme con algunas agujas. Es el masoquismo en su máxima expresión. Que tengas una buena práctica, Shippy.

	Termina la llamada antes de que pueda darle más mierda. Odio cuando me llama así.

	—¿Todo bien? —Ryan Kingston, más conocido como Kingston o simplemente King, desliza sus pantalones caqui doblados en su cubículo. 

	Solíamos jugar juntos en la universidad y terminamos en diferentes equipos una vez que llegamos a los profesionales. Este año volvemos al mismo equipo. Es bueno tener un amigo real entre este grupo de inadaptados. 

	—Mi hermano está en Urgencias.

	—¿Va a estar bien?

	Me encojo de hombros, porque esa es siempre la pregunta con Nolan. 

	¿Estará bien?

	—Él piensa que sus medicamentos deben ajustarse.

	Kingston se pone el casco. 

	—¿Y piensas diferente?

	Lo que realmente necesita un ajuste es el estilo de vida de Nolan. 

	—Dice que va a estar bien, y que si fuera una emergencia no podría decírmelo. 

	Me levanto del banco y agarro mi bastón, casco y guantes antes de seguir a Kingston al hielo.

	Comenzamos con los calentamientos y trato de mantenerme concentrado, pero ahora mi cabeza está por todos lados.

	Si Nolan se cuidara más, me sentiría mucho mejor con este viaje espontáneo a urgencias. Desafortunadamente, él trata su vida como si se le acabara el tiempo, por lo que la está viviendo al máximo, lo que estaría bien si no fuera un diabético tipo 1 con problemas de visión y función renal comprometida.

	Hay una buena posibilidad, si sigue viviendo con excesos, de que necesite un trasplante. Incluso si no vive con excesos, todavía hay una buena posibilidad de que necesite uno de todos modos. La diabetes tipo 1 tiene un gran potencial de complicaciones, especialmente cuando no se toma en serio.

	Me gustaría que mi hermano siguiera vivo el mayor tiempo posible. Ya le queda poco tiempo de vida, y eso si maneja su salud con cuidado. Pero no lo hace. 

	Hice la investigación, leí los artículos, asistí a innumerables citas con el médico. Mi papá viajaba por trabajo, e incluso cuando estaba cerca no estaba presente, así que solo estábamos yo, Nolan y nuestra mamá.

	Su plan de seguro sólo cubría lo mínimo para las interminables necesidades médicas de Nolan, así que resolví ese problema haciendo que viviera conmigo y anotándolo como dependiente. No es una carga ya que estamos apretados, pero sé que a medida que crezca, esas necesidades van a aumentar, así que necesito ahorrar el dinero que estoy ganando ahora para poder seguir cuidando de él.

	Por eso quería ser capitán del equipo. Habría ayudado cuando las conversaciones sobre el traspaso volvieran a surgir. Tal y como están las cosas, el cambio de delantero a defensa está afectando a mi cabeza y a mi juego. 

	Durante los entrenamientos, me equivoco una y otra vez, ya que la defensa no es mi posición preferida. Dejo que demasiados discos se acerquen a la red, lo que me cabrea, y parece que no puedo ocultar mi animosidad hacia Bowman, que flota por el hielo y marca goles como si manejara una varita mágica en lugar de un palo de hockey. 

	Pierdo otro pase fácil y lanzo mi bastón al otro lado del hielo. Es un movimiento estúpido y precipitado, y no queda bien en mí, sobre todo cuando sólo jugamos entre nosotros como equipo. 

	Bowman pasa patinando y me da una palmada en el hombro, acercándose. Parece amistoso, pero no lo es. 

	—No descargues tu frustración en tu propio equipo, Winslow. Quizá necesites un tiempo muerto para ver cómo lo hacen los grandes antes de volver a levantar un palo.

	Ah, esta es la versión real de Bowman, no esa mierda de Capitán América que intenta vender a la gente. Así es como él y yo somos el uno con el otro.

	—¿Es esa su versión de una charla de ánimo, capitán? Sería mucho más fácil si estuviera jugando en la posición para la que entrené.

	—¿Y que tu actitud me estropee la alineación? —arquea una ceja. —Necesitas resolver tus problemas en otro lugar que no sea el hielo.

	—Esta rutina de chico bueno que tienes es una mierda. —Lo desubico. 

	Bowman frunce el ceño. 

	—¿De qué diablos estás hablando? 

	Niego con la cabeza y patino hasta el banco antes de hacer lo que normalmente haría cuando Bowman solía pincharme en el hielo: reaccionar con agresión. En cambio, tomo un trago de agua para no decir ni hacer algo más lamentable que tener una rabieta.

	—Winslow, ¿por qué no tomas dos? —el entrenador Waters palmea el banco a su lado.

	Una cosa es darle a mi equipo un comportamiento de capitán, pero otra cosa es dárselo al entrenador. Suspiro y me acerco a donde está sentado, dejándome caer en el banco a su lado.

	—No estoy acostumbrado a la defensa. 

	Observo a los muchachos en el hielo, el disco deslizándose hacia adelante y hacia atrás entre Bowman y Bender, un delantero que solía jugar para Colorado antes de la sequía de la expansión.

	—Puedo ver eso. —Cuando no dice nada más, me veo obligado a mirarlo—. ¿Algo más que necesite saber?

	Supongo que tengo que darle algo. 

	—Solo algunas cosas familiares. Nada en lo que realmente desee entrar.

	Asiente y mueve un disco de un lado a otro entre sus dedos. 

	—Sé que es difícil acostumbrarse a un nuevo equipo, sobre todo cuando te movemos para ver dónde encajas mejor. Tienes mucho tamaño y un conjunto de habilidades versátiles, que puedo ver que quieres utilizar, pero no puedes estar tratando de marcar las anotaciones y proteger a tu portero al mismo tiempo, ¿eh?

	—Si lo sé. Supongo que es solo entender el cambio.

	—Eso es justo, pero tienes que intentarlo de verdad aquí, Winslow. Todos estos tipos están en el mismo barco que tú. Sé que puede ser duro, moralmente hablando, especialmente cuando te juntas con un grupo de chicos con los que no has jugado antes. Sólo recuerda que todos estamos del mismo lado.

	—Sí, lo entiendo. Todo tiene mucho sentido.

	—Si necesitas hablarlo, házmelo saber. Estoy aquí para resolver problemas.

	—Bien, sí. Gracias. 

	No me interesa una sesión de terapia con mi nuevo entrenador, sobre todo porque Bowman ya está metido en su bolsillo trasero.

	Vuelvo a pisar el hielo, pero sigo distraído. Pronto empezarán los partidos de exhibición, y tengo que hacerme con mi posición antes de que eso ocurra. Lo último que quiero es acabar en la tercera o cuarta línea y tener menos tiempo en el hielo, lo que me alejaría de mi objetivo en lugar de acercarme.

	Tengo un contrato de dos años con Seattle, pero podrían trasladarme el año que viene si no funciono. Ser trasladado de nuevo después de un año en un equipo de expansión no se verá bien para mí. Podría ser la diferencia entre no conseguir otro contrato o, peor aún, que me envíen de nuevo a un equipo de la cantera, especialmente si no puedo manejar el cambio a la defensa, si es allí donde planean mantenerme. Lo cual es algo que no puedo permitirme cuando tengo un hermano que necesita una atención médica sólida mientras permanezca aquí. 

	Necesito darle a Nolan la mejor oportunidad que pueda, y eso significa revisar mi actitud, por muy difícil que sea para alguien como yo.

	 


CAPÍTULO 6

	JUEGOS EXPOSICIONISTAS 

	 

	Stevie 

	 

	 

	A pesar de que el imbécil de mi vecino me reclamó por mi comportamiento de espía, y de que lo acusé de ser un completo puto, seguimos con la tendencia de recuperar el papel semidesnudo por la mañana. De hecho, se ha intensificado gracias a mí. Ni siquiera puedo defenderme, porque verlo en ropa interior cada mañana se ha convertido en una especie de extraña obsesión. Hasta el punto de que me levanto temprano los miércoles para poder hacer mi competición de ropa interior del periódico matutino.

	Puede que sea un idiota, pero es agradable a la vista. Además, como es un idiota enorme, no me siento ni remotamente mal por observarlo. 

	En los últimos días he empezado a cambiar las cosas por la mañana. El martes agarro el periódico cinco minutos antes de lo habitual, y medio segundo después de abrir la puerta, Jerkwad también lo hace. Al día siguiente llego siete minutos tarde, y, aun así, ahí está. Todos los días combino su extraña ropa interior con un sujetador deportivo y unos pantalones cortos para correr diferentes. Incluso me he comprado unos nuevos para poder seguir el ritmo de los ostentosos estampados que parece favorecer. 

	Como dije, es casi obsesivo. 

	Estoy bastante segura de que esta es su forma de tratar de hacerme sentir como una idiota por vigilar a las mujeres que van y vienen de su casa. Pero vamos, hubo al menos cinco mujeres en las dos primeras semanas, sin contar al ama de llaves, si es que es eso. 

	Tengo una mañana súper temprana el viernes. Estoy ayudando a una clienta que necesita desesperadamente una fisioterapeuta, pero se va de la ciudad durante el fin de semana, así que la programó para las cinco y media. Significa que salgo por la puerta horas antes de que se entregue el periódico. 

	Trabajar en la clínica ha sido fantástico. Pattie y Jules se están convirtiendo en verdaderas amigas en las que puedo confiar y, en general, puedo evitar interactuar con Joey porque la mayoría de sus clientes están programados para las tardes o las noches. 

	Si bien definitivamente lo estoy superando, parece tener dificultades para dejarlo ir. Cada vez que estamos solos en una habitación, lo que no es muy frecuente, afortunadamente, él se porta bien conmigo. Una vez trató de abrazarme, así que le di un pellizco en los riñones. Esa fue la última vez que intentó el contacto físico. 

	Hoy nuestras citas son opuestas, así que siempre que él tiene un descanso, yo estoy con un cliente, y siempre que yo tengo un descanso, él está entrenando a alguien. 

	Puede que haya orquestado esto a propósito. 

	Al final del día, me pongo ropa de calle y agarro mi bolso de mi casillero, preguntándome si Jerkwad se ha perdido nuestro desfile de ropa interior de hoy. Mañana llevaré mi mejor juego para compensarlo. Sonrío al pensar en ello, pero la sonrisa desaparece rápidamente cuando me doy la vuelta y veo que Joey me acorrala.

	—Hey. 

	Hace esa cosa extraña, incómoda y fingida de timidez en la que mete las manos en sus bolsillos y patea la punta de mi zapato. Es de escuela primaria. Solía pensar que era lindo. Ahora todo lo que quiero hacer es patearlo en la espinilla, con fuerza, mientras uso botas con punta de acero. 

	Desafortunadamente, eso es acoso laboral.  

	Me echo la mochila al hombro y trato de rodearlo, pero él replica el movimiento. Me pongo a un lado y él también lo hace. Es como una mala interpretación del do-si-do. Lucho contra el impulso de mutilarlo y suspiro en su lugar. 

	—¿Qué quieres?

	Se apoya en las taquillas, inmiscuyéndose en mi espacio personal, sobre todo por el hecho de que me toca ser la última de la fila, lo que significa que acabo entre él y la pared.

	—Se siente como si no hubiéramos hablado en una eternidad. —Parpadeo, pero no respondo, porque en realidad, ¿qué puedo decir a eso?—. ¿Podemos ir a tomar un café o algo?

	—No. No podemos. 

	Desearía tener un superpoder genial que me permitiera escalar paredes o saltar muy alto para poder alejarme de él sin tener que hacer contacto físico. 

	Han pasado semanas, pero todavía no tengo el deseo o la energía para lidiar con él, así que generalmente no lo tengo. No me gusta la confrontación, y me temo que perderé el control cuando finalmente hablemos, y el trabajo no sería el lugar ideal para que eso suceda. 

	—¿Por qué no?

	—Porque estabas calentando tu pene en una vagina que no era mía. 

	Hace una mueca como si no apreciara la imagen que pinté. Tampoco me gusta particularmente, pero es exacto. 

	—Vamos, Stevie. No puedes estar enojada conmigo para siempre. 

	Pongo una mano frente a su cara y él da un paso atrás, posiblemente porque cree que voy a golpearlo. Definitivamente es algo que consideraría si no me opusiera tanto a la violencia doméstica. Sin embargo, la autodefensa es una bestia completamente diferente. 

	—En primer lugar, no puedes decirme cómo me siento acerca de nada de esto, particularmente cuánto tiempo se me permite estar enojada. En lo que a mí respecta, desperdicié un año de mi vida siendo tu novia, y no tengo planes de perder más tiempo, emoción o energía en cualquier cosa relacionada contigo. 

	—Cometí un error. —Se queja más de lo que se arrepiente.

	—¿Cuántas veces cometiste ese error?

	—Estuve solo aquí durante dos meses. 

	Bueno, ahora sé que no fue un incidente aislado. 

	—Un error se convierte en una elección cuando lo cometes más de una vez. Parece que tal vez deberías haber pensado en las consecuencias antes de hacer de las tuyas. 

	—Bebé, entiendo que estás…

	—¡Oye! ¡Ahí estás! 

	Pattie y Jules, benditos sean sus corazones, logran abrirse camino entre nosotros. Me flanquean como guardaespaldas muy bonitas y entrelazan sus brazos con los míos. 

	Jules muestra una sonrisa que sólo puedo describir como extra dulce con un lado de falso a Joey. 

	—Lamento interrumpir, pero necesitamos a Stevie. 

	Las cejas demasiado arregladas de Joey se arrugan. 

	—Estábamos hablando. 

	—¿De verdad? Porque parecía que estabas tratando de arrinconarla —dice Pattie. 

	Jules lo aparta con el hombro y mis pies apenas tocan el suelo, ya que básicamente me llevan a través de la sala de profesores. Tenemos que girar de lado para atravesar la puerta porque se niegan a desvincularse de mis brazos. Me siento un poco como Dorothy con el Hombre de Hojalata y el León Cobarde, menos el Camino de Ladrillos Amarillos, mientras caminamos por el pasillo hacia las puertas de entrada. 

	Salimos disparadas del edificio, y todavía mantienen sus brazos entrelazados con los míos mientras seguimos calle abajo, pasando los edificios del campus universitario. Mi parada de autobús está en la dirección opuesta, y me gustaría decirles esto, pero no quiero parecer ingrata por cómo me han salvado. 

	Jules mira por encima de su hombro. 

	—No nos está siguiendo; estamos bien. 

	Desenganchan sus brazos de los míos, y nos arrastramos a un lado para que los estudiantes puedan pasarnos en su camino hacia y desde sus clases de la tarde y la noche. 

	Trabajar en una clínica universitaria es interesante. Se extiende entre la nostalgia y la melancolía, especialmente porque las tres recién salimos de la escuela de posgrado y aún podríamos pasar por estudiantes, aunque no lo somos. 

	—Gracias por sacarme de allí. 

	Me libero de la inquietud que sentí al pensar en enfrentarme a Joey. 

	—Se veía tenso. —Pattie me da un suave apretón en el brazo. 

	—Es más molesto que cualquier otra cosa. 

	En su mayor parte puedo evitarlo, pero parece que su misión es buscarme cada vez que estamos juntos en el edificio. 

	—Es más persistente que un caso de cangrejos en un motel de alquiler por horas —se queja Jules. 

	—Y en realidad, igual de desagradable —estoy de acuerdo. 

	Jules y Pattie me invitan a cenar con ellas. Si me voy a casa ahora, terminaré pensando en mi altercado con Joey. Será una de esas espirales descendentes en las que cuestiono todas las elecciones de mi novio anterior mientras me tomo una pinta o dos de helado. 

	Entonces empezaré a preguntarme si Jerkwad está follando con su nueva chica en el poste de la cama. Inevitablemente, comenzaré a fantasear con tapar su bonita boca con cinta adhesiva y usarlo como mi consolador personal, lo que resultará en autodesprecio. 

	Nada bueno puede resultar de ir a casa y estar sola, así que aceptó cenar. 

	Bajamos la calle hacia uno de los restaurantes locales. En todas partes parece estar zumbando esta noche, y de repente me doy cuenta de por qué cuando la forma de mi hermano llena el televisor multipantalla que ocupa casi una pared entera en el bar. 

	—El primer juego de exhibición de Seattle es esta noche. —Pattie hace un gesto hacia la pantalla—. Apuesto a que los chicos están viendo esto en casa. 

	—¿Los chicos?

	—Ya sabes, nuestros hermanos. 

	Jules tiene tres y Pattie tiene dos, según he aprendido. 

	—Todos son fanáticos de los deportes, y nosotras también, así que a veces puede salirse de control —explica Jules. 

	—Especialmente cuando dos deportes diferentes se superponen al final o al comienzo de la temporada. 

	—Puedo imaginarlo. 

	Todas las mesas cerca de los televisores están ocupadas, así que las pasamos por alto y nos dirigimos al patio. Todavía podremos ver el juego. 

	No puedo creer que olvidé que esta noche es el primer juego de RJ. Le envió un mensaje rápido deseándole suerte mientras navegamos por el menú. 

	Puedo prestar atención a medias al juego desde nuestra mesa, por lo que no me siento como una hermana totalmente horrible. Pedimos jarras y un montón de aperitivos. Estoy ocupada llenándome la cara de nachos cuando un grito ahogado colectivo de todo el bar me hace mirar las pantallas de televisión. Es una ráfaga de acción en el hielo, los jugadores se empujan entre sí mientras uno de Seattle se acurruca en una pelota cerca de la red. 

	—¡Oh, mierda! ¡Eso debió doler! —dice un tipo a dos mesas. 

	—Esa fue una obra poco fiable. Será mejor que le den a Los Ángeles una penalización por esa mierda —dice alguien más. 

	—¿Quién fue golpeado? —le pregunto a Jules y Pattie, que tienen una mano tapándose la boca—. ¿Era el número cuarenta y cuatro? ¿El arquero? —mi corazón de repente en mi garganta. 

	Jules le da una sacudida a la cabeza. 

	—No, eh, número cincuenta y dos. Winslow. Algunos traslados desde Nashville. 

	—Gracias a Dios. —Suspiro de alivio y me dejó caer en mi silla, comprobando la puntuación en la parte superior de la pantalla antes de que empiece la pausa comercial. 

	Al menos Seattle está ganando, así que eso es algo. 

	—Espera un segundo. ¿No es tu apellido Bowman? —los ojos de Pattie se mueven alrededor, posiblemente buscando espías. Se inclina más cerca y baja la voz—. ¿Eres pariente de Rook Bowman?

	No veo el sentido de mentir. Hemos estado trabajando juntas durante casi un mes y eventualmente lo descubrirán. Y también me dirá en qué campo encajan. 

	—Es mi hermano. 

	Pattie parpadea un par de veces; su falta de reacción es bastante impresionante. 

	—Vaya, Joey no siempre está lleno de mierda. Es bueno saber. 

	—¿Ya lo sabías?

	—Para ser justos, Joey no es la fuente de información más fiable. Tomamos todo lo que dice con mucho cuidado, o más bien como si fuera un ladrillo. Especialmente la parte en la que sigue insistiendo en que los dos están en un descanso mientras se adaptan a vivir en Seattle —responde Jules. 

	—Por supuesto que dijo eso —pongo los ojos en blanco. 

	—Debe ser un poco molesto tener un hermano que juega al hockey profesional, sobre todo cuando de repente es algo tan grande aquí. —Jules se mete un nacho en la boca. 

	—Puede serlo cuando la gente se vuelve loca por él. 

	Amo muchísimo a mi hermano, pero puede ser frustrante ser su hermana media.

	—Puedo identificarme. Mis hermanos juegan fútbol americano universitario y las mujeres se lanzan constantemente hacia ellos —dice Pattie. 

	—A veces tienen acosadoras. —Jules asiente sombríamente—. Las chicas se vuelven locas por los atletas. 

	—¿De verdad? Puede ser demasiado para manejar —pongo los ojos en blanco y me rio. 

	—¿Recuerdas esa vez que Mike olvidó que invitó como a tres chicas al juego de bienvenida y se pelearon por él? —Jules le dice a Pattie, luego se vuelve hacia mí—. Fue una locura. Realmente tuvieron un combate de lucha en el barro en el campo porque había llovido ese día. Todo se grabó en video y terminó en todas las redes sociales. 

	—Oh Dios. Eso es horrible —puedo sentir mis mejillas calentarse con la vergüenza compartida. 

	—Sin embargo, ni siquiera puedo imaginar cómo será para ti. Las conejitas son peores para publicar cosas —la forma en que Pattie lo dice no suena como si estuviera pescando; es más como empatía. 

	Miro a mi alrededor, asegurándome que nadie nos esté prestando atención y bajó la voz. 

	—Creo que lo peor fue el video viral del trío. 

	Pattie hace una mueca y Jules se encoge. 

	—Recuerdo eso. La gente no dejaba de hablar de eso. 

	—Yo estaba en bachillerato.

	—Oh Dios.

	—Si. Era... no es lo mejor. 

	Recuerdo ese día tan vívidamente. Se puso en marcha una cadena de acontecimientos que me hicieron evitar los medios sociales por el resto del año. Incluso ahora, todas mis cuentas están configuradas como privadas y nunca uso mi apellido. 

	—Entré a clase y la maestra aún no estaba allí. Todos estaban acurrucados frente a sus teléfonos y todos se quedaron en silencio en el momento en que entré en la habitación. Sabía que tenía que ser algo con RJ. Quiero decir, de repente todas estas chicas de las pandillas populares querían pasar el rato conmigo cuando llegó a la NHL, chicas que no me habían dado la hora del día antes de eso. Pero esto fue diferente... la gente empezó a reír y a susurrar. Terminé tomándome una semana fuera de la escuela hasta que pasó lo peor. Realmente aprendí quiénes eran mis verdaderos amigos entonces. 

	Todo el asunto me agrió la fama de mi hermano. Cualquier tipo de beneficio fue repentinamente eclipsado por la reacción de los medios y la tormenta. 

	—Lo siento mucho. Ni siquiera puedo imaginar lo difícil que debe hacer sido. Tener un hermano que es una estrella del fútbol universitario ya es bastante malo; no puedo imaginar qué pasaría si él llegará a los profesionales. 

	Se siente bien poder compartir historias con nuevas amigas que realmente entienden. Pasamos el resto de la noche hablando sobre cómo es tener hermanos que practican deportes donde las mujeres se lanzan constantemente sobre ellos. 

	Esta noche siento que encajo porque soy yo y no por mi apellido.

	 


CAPÍTULO 7

	OW 

	 

	Bishop 

	 

	 

	Creo que todavía estoy en estado de shock. También tengo mucho dolor, y eso es por todas las drogas que han inyectado en mi sistema. 

	La sábana blanca apenas cubre mi despojo, no es que me importe la modestia, ya que media docena de personas me han empujado e inspeccionado en la última hora. El veredicto es unánime y una mierda: tengo una lesión en la ingle. 

	En una escala de nada malo a realmente horrible, estoy sentado en el lado realmente horrible. 

	Miró el interior de mi muslo. Los moretones se extienden desde mi ingle hasta mi rodilla, y ya se ha vuelto de un horrible color púrpura negruzco. 

	—Vas a necesitar al menos seis semanas para recuperarte —me dice el médico del equipo. 

	—No puedo estar fuera tanto tiempo. 

	—Lo siento, Bishop, pero esto necesita tiempo para sanar —señala mi entrepierna. 

	—¿Pero seis semanas? —miro a Waters, que tiene una expresión sombría—. La temporada comienza en tres. Tengo que estar en el hielo para eso. 

	Waters se pasa la mano por el pelo. 

	—Entiendo que esto es molesto, Bishop, pero si presionas demasiado rápido, demasiado pronto, vas a hacerte más daño, y luego estarás en la banca por mucho más de seis semanas. Comenzaremos la rehabilitación tan pronto como baje la hinchazón y los niveles de dolor sean tolerables. 

	Sé que tiene razón, pero el pánico se apodera de mí. Ya estoy teniendo problemas con este vaivén entre la defensa y la delantera, luchando por gestionar los roles cambiantes. Y ahora estaré en la banca durante seis semanas después del primer partido de exhibición. 

	Esto es lo opuesto al ideal. 

	Me recetan analgésicos y antiinflamatorios. Les aseguro a los médicos que no vivo solo y que tengo a alguien que me ayude a llegar al baño y todas las demás tonterías. Afortunadamente, Kingston se presentó en la clínica después del juego, así que no tengo que depender de Waters para que me lleve a casa. 

	El único lado positivo entre un cielo de nubes oscuras es el hecho de que salvé el gol y, como resultado, ganamos el juego. 

	Me visto con cautela y Kingston me lleva a la entrada lateral. En lugar de dejar que me lleve al coche, insisto en cruzar el aparcamiento con las muletas, porque soy un idiota testarudo. 

	En el momento en que subo mi trasero al asiento del pasajero, tengo náuseas por el dolor y hay puntos negros en mi visión. 

	—Lo siento, Bishop. Sé que no es un consuelo, pero Hessler recibió una penalización de cinco minutos y Bowman lo controló bastante bien en el tercer período. 

	Kingston sale del estacionamiento y se dirige hacia mi casa. 

	La penalización y la revisión de Hessler no solucionan mis problemas, desafortunadamente. 

	—¿Cómo voy a encajar con el equipo si no puedo estar en el hielo con todos? 

	—Seguirás jugando, practicando y entrenando. 

	—Pero no podré hacer nada —golpeo mi cabeza contra el respaldo del asiento, lo cual es una mala idea, ya que ya tengo un dolor de cabeza que acompaña al dolor de la ingle. 

	—¿Quizás se curará mucho más rápido que seis semanas? Podría verse peor de lo que es. 

	—Quizás. 

	Basado en cómo se siente ahora, no estoy seguro de que ese sea el caso. 

	Me quedo dormido en el camino a casa, agotado por el dolor y la medicación. Cuando llegamos a mi edificio, Kingston se ofrece a acompañarme y asegurarse de que esté asentado. Le aseguro que puedo ocuparme de un viaje en ascensor y que mi hermano estará en casa para encargarse del resto. 

	Sobre todo, solo quiero estar solo con mi mal humor y mi mala suerte. El dolor es terriblemente espantoso mientras me meto en muletas dentro y por el vestíbulo hacia los ascensores. 

	El auto de Kingston todavía está parado frente al edificio, probablemente para asegurarse de que me quede plantado aquí. 

	Paso mi tarjeta sobre el sensor, agradecido cuando las puertas se abren y puedo entrar cojeando antes de desmayarme. Parpadeando a través de los puntos en mi visión, deslizo mi tarjeta de acceso nuevamente y le doy a Kingston un pulgar hacia arriba antes de que las puertas se cierren. 

	Me apoyo en la barandilla mientras acelero hacia el piso del ático, deseando que la comida que ingerí hace varias horas se quede dónde está. Imagino que no tengo mucho en el estómago, pero los vómitos serían más de lo que puedo soportar. 

	Todo lo que quiero es acostarme y no moverme durante veinticuatro horas, más o menos un día. 

	Debo cabecear brevemente, porque entre un parpadeo largo y el siguiente estoy mirando el vestíbulo del ático. Me siento mareado cuando salgo del ascensor, y en mi estado descoordinado consigo meter el extremo de mi muleta en el estúpido hueco del suelo. Le doy un tirón, lo que envía un violento golpe de dolor a través de mi cuerpo, provocando un cortocircuito en mi cerebro y convirtiendo mi visión en la Vía Láctea. 

	Gimo algunas palabrotas y la muleta se suelta, lo que me hace tropezar hacia adelante. Caigo porque mi cerebro y mi cuerpo no puede soportar el nivel de dolor que todavía tengo, a pesar de la cantidad excesiva de medicamentos que me inyectaron antes de enviarme a casa, lo que definitivamente debería decirme algo sobre la gravedad de mi herida. 

	Todo mi cuerpo estalla en un sudor frío y mi estómago se revuelve. Tengo dos arcadas, pero no llego a vomitar. Me tumbo en el suelo durante unos largos segundos. Sé que no son más que eso porque las puertas del ascensor siguen abiertas.

	Mi tarjeta de acceso está tirada en el suelo, justo encima de ese estúpido espacio entre las puertas del ascensor. Cuando comienzan a cerrarse, me doy la vuelta y trato de agarrar la tarjeta. Ese movimiento hace que otra punzada de dolor violenta me atraviese la ingle. Siento que mis bolas se van a romper y explotar. 

	A través de una neblina de negro y estrellas puedo distinguir el borde de mi tarjeta de acceso. La tomo con la punta de los dedos y la arrastró hacia mí. Las puertas golpean mi mano y pierdo el control. 

	Y mi maldita tarjeta de acceso cae por el estrecho espacio. 

	No tengo que mirar por el agujero para saber que mi tarjeta se ha ido. Ruedo sobre mi espalda y miró hacia el techo, mi cuerpo está cubierto de sudor, y respiro a través de las náuseas. 

	Realmente este no es mi día. 

	Por un momento pienso en mi vecina y en el estado en que se encontraba la primera vez que la pillé aquí en el pasillo, con su maleta rota y una expresión un poco maníaca y despeinada. Me imagino que debo parecerme mucho a ella. 

	Finalmente, me arrastró hasta quedar sentado. Acomodo mis muletas y lentamente levanto mi cuerpo. Luego, cojeo patéticamente hacia mi puerta. 

	—Joder —le digo al calcetín que cuelga de la perilla. 

	Mi hermano tiene compañía, y esta es su Bati-Señal muy sofisticada. Apoyo la cabeza contra la puerta y llamo. No me sorprende que no responda. También envió mensajes de texto, pero no obtengo respuesta. Por lo general, en las noches de juego salgo bastante tarde, y supongo que Nolan ha decidido aprovechar eso, a pesar de haber hablado con él sobre reducir la cantidad de visitas aleatorias que trae aquí. 

	Necesito la tarjeta de acceso para entrar y para obtener una nueva tengo que volver al vestíbulo. No creo que sea capaz de hacer el viaje en este momento, así que decido esperar a que pase la compañía de mi hermano durmiendo una siesta contra la puerta.

	 


CAPÍTULO 8

	SOFA DE INVITADOS

	 

	Stevie 

	 

	 

	No vuelvo a mi apartamento hasta casi medianoche. El local de postres al que fuimos después del pub tenía licencia, así que nos tomamos un café con especias y comimos pastel en el patio exterior. Mañana no tengo un cliente hasta las diez, así que técnicamente puedo dormir hasta tarde. 

	Una vista interesante me recibe cuando llego al vestíbulo del ático. Mi vecino idiota está apoyado contra la puerta, con un par de muletas a su lado, la cabeza inclinada torpemente hacia un lado. 

	Tal vez se burló de alguien más grande que él y finalmente obtuvo la venganza que se merece por ser un idiota. Sonrío ante el pensamiento. El tintineo de las puertas del ascensor no lo despierta, por lo que debe estar inconsciente. 

	Noto el calcetín de tubo blanco que cuelga del pomo de la puerta cuando paso. En la universidad, era el símbolo universal de No Molestar. Pensé que vivía solo. Aparte del interminable flujo de mujeres, él es la única persona que he visto yendo y viniendo de su apartamento. 

	Me acerco sigilosamente y hago una mueca ante la línea de baba en su barbilla. También noto lo que parece un hematoma en su mejilla izquierda. 

	Quizás tenga razón, y él se peleó. 

	Considero dejarlo aquí, pero si tiene una conmoción cerebral y muere como resultado de un aneurisma cerebral, me sentiré culpable. Además, nunca he visto un cadáver y no quiero empezar ahora. Llamo a su puerta, esperando que alguien me escuche. Nadie responde después de treinta segundos completos, así que lo intento de nuevo, pero todavía nada. 

	Le doy una patada en el pie a Jerkwad, que en retrospectiva probablemente no sea la mejor idea, considerando las muletas. Respira jadeante y sus párpados se abren con un gemido profundo. 

	—Lo siento —digo. 

	Parpadea un montón de veces y mira a su alrededor, aparentemente confundido. Vuelve a gemir y se toca el lado de la cara donde está el moratón. 

	—¿Estás bien?

	—Oh, sí. Bien. Tomé una siesta. 

	Agarra el borde del marco de la puerta e intenta incorporarse. Medio segundo después está de nuevo en el suelo, esta vez acostado de lado, con una pierna completamente estirada y la otra cerca de su pecho mientras gime. 

	—No pareces estar bien.   

	En lo que respecta a las observaciones, es bastante obvio. Le toma un buen minuto de respiración profunda, durante el cual comienza a sudar, antes de que pueda arreglárselas para enderezarse. Se está volviendo incómodo con el tiempo que le toma recuperarse, así que hago lo que cualquier otra persona haría en una situación así, a pesar de que él ha sido un gran idiota para mí. 

	—¿Puedo ayudarte a entrar a tu apartamento? Puede que sea más cómodo que dormir aquí en el pasillo. 

	Se aclara la garganta, pero no hace nada para ayudar con la calidad grave de su voz. 

	—Estoy esperando que la compañía de mi hermano se vaya —señala el calcetín de la puerta. 

	—¿Tu lugar es la habitación del sexo o algo así? 

	—Solo cuando Nolan está en una buena racha.  

	Nolan debe ser el hermano. 

	—¿Así que usa tu apartamento para tener sexo?

	Eso parece... incómodo. Más incómodo que nuestra batalla de ropa interior. 

	—Vive conmigo. 

	—Oh.

	Tal vez me equivoque al decir que es un imbécil mujeriego. Tal vez sólo tiene la parte de idiota cubierta. 

	—Esperaré aquí fuera hasta que su sabor de la noche se vaya, que espero que sea pronto —apoya la cabeza contra la puerta y cierra los ojos—. ¿Qué hora es, de todos modos?

	—Casi media noche.

	Abre una tapa. 

	—Llevo horas aquí fuera. Le dije que las pijamadas tenían que terminar. 

	— Está bien que estés dispuesto a darle privacidad para su fiesta de sexo o lo que sea, pero creo que a estas alturas es seguro entrar, ¿no?

	Lanza una mano en dirección al ascensor y la deja caer al suelo. 

	—Perdí mi tarjeta por el eje; de lo contrario, habría entrado hace mucho tiempo. 

	Verlo así lo enmarca bajo una luz diferente. No hace que me desagrade menos, pero me siento un poco mal por él. Obviamente está gravemente herido, y estar atrapado aquí en el pasillo toda la noche apestaría mucho. 

	—¿Quieres esperar en mi casa hasta que termine el Screwpalooza?  Eres más que bienvenido a quedarte aquí toda la noche, pero no creo que vaya a ser cómodo, y teniendo en cuenta lo tarde que es, puede que estés aquí hasta la mañana. A menos que prefieras que te ayude a bajar al vestíbulo para que puedas conseguir una nueva tarjeta.

	No parece que esté en ningún tipo de forma para hacer más que estar ahí, pero supongo que le daré opciones. 

	Gira la cabeza hacia el ascensor y luego en dirección a mi puerta. 

	—Tu casa está más cerca. 

	Ese detalle parece ser su punto de inflexión. Intenta levantarse. Es una tarea ardua, a juzgar por la cantidad de gruñidos y gemidos que emite. Se mantiene erguido con la ayuda de sus muletas y de la pared mientras abro la puerta y dejo que entre. Se dirige directamente al sofá, gira con una gracia impresionante y baja con cuidado.

	Consigue poner la mitad superior de su cuerpo en posición supina y sobre los cojines, pero parece que no puede hacer lo mismo con las piernas.

	Sigo de pie cerca de la puerta de entrada, sin saber hasta qué punto es una mala idea haber invitado a este tipo a mi espacio. No sé nada de él, aparte del hecho de que tiene un hermano que aparentemente ostenta el título de mujeriego y de que ha sido un imbécil conmigo.

	Le observo luchar durante otro minuto antes de ofrecerle finalmente ayuda. Parece reacio a aceptarla, pero finalmente accede.

	Empiezo a levantar una pierna, pero él grita: —¡No!

	Lo dejo caer al suelo y sus hombros se encorvan en un gemido. 

	—Mierda. Lo siento.

	Respira profundamente un montón de veces. No puedo decidir si está siendo demasiado dramático o no. O tal vez está drogado. ¿Quién diablos sabe? Esta noche cerraré la puerta de mi habitación y dormiré con el teléfono bajo la almohada, eso seguro.

	—Ambas piernas al mismo tiempo —grazna finalmente. 

	—¿Cuál es la palabra mágica?

	Abre un párpado y me mira con un solo globo ocular. 

	—Por favor.

	—Mírate, usando modales y esa mierda. —Me las arreglo para poner la mitad inferior de su cuerpo en el sofá. Apenas cabe. Tal y como está, sus pies cuelgan sobre el reposabrazos—. Te traeré un vaso de agua y un analgésico, ¿de acuerdo?

	—Solo el agua está bien. Gracias.

	Sus ojos se cierran y cruza los brazos sobre el pecho. A pesar de su cara roja y de la fina capa de sudor que le salpica la frente, sigue siendo un imbécil atractivo.

	Lo dejo ahí, algo apaciguado por el dolor que le produce moverse. Le doy una almohada y una manta, y me detengo en la cocina para servirle un vaso de agua. Le sirvo en un vaso de plástico, ya que su coordinación parece dudosa.

	Cuando vuelvo a la sala de estar, donde está desparramado en el sofá, su respiración se ha estabilizado. Dejo el agua en la mesa de centro y le cubro el cuerpo con la manta. Todavía le sobresalen los pies, pero al menos está casi cubierto. Deslizo suavemente una mano por detrás de su cabeza y levanto lo suficiente como para deslizar la almohada bajo su cuello para que no se despierte con un terrible calambre. 

	Bueno, no peor que el que probablemente ya tenga, teniendo en cuenta cómo lo encontré en el pasillo.

	Tararea en sueños y libera una de sus manos de la manta. Sus dedos rodean mi muñeca, rozándose entre sí. Respiro ante el inesperado contacto. Una descarga de electricidad recorre mi brazo, como si fuera estática.

	Sus ojos se abren y se fijan en los míos. Están borrosos y vidriosos por el dolor y el cansancio.

	—Gracias.

	—De nada —mi voz es entrecortada, como si hubiera estado corriendo.

	—No esperaba que fueras tan amable.

	Me suelta la muñeca y cierra los ojos.

	No sé si lo he oído mal, o lo he entendido mal, o si se supone que tiene algún tipo de sentido.

	A pesar de su impotencia, cierro la puerta de mi habitación antes de irme a dormir.
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	Me levanto a las ocho de la mañana siguiente, impresionada por lo bien que he dormido a pesar de haber tenido a un casi desconocido en mi salón toda la noche. El hecho de que esté herido ayuda. Recorro el pasillo y me asomo a la sala de estar.

	Ya no hay un hombre gigante tirado en el sofá. Han tirado la manta al suelo. Este tipo tiene unos modales impresionantes.

	Sacudo la cabeza, molesta, y continúo hacia la cocina. Una vez que el café se ha puesto a hervir, el goteo inspira la necesidad de orinar, y me apresuro a ir al cuarto de baño, con una necesidad repentina y fuerte.

	Abro la puerta de un tirón y me detengo bruscamente cuando encuentro a mi vecino, con una mano apoyada en el lavabo mientras hace sus necesidades con un gemido fuerte y bajo. Suena en parte a alivio y en parte a agonía.

	Sólo puedo atribuir mi reacción instintiva a la sorpresa. Y mi reacción es gritar. Porque eso es lo que hace una persona cuando encuentra a un hombre macizo y muy bien dotado haciendo sus necesidades de forma inesperada en su cuarto de baño.

	Mi grito desgarrador le sobresalta y se gira en mi dirección.

	Salgo del baño y cierro la puerta de golpe, pero eso no borra lo que he visto. Mi vecino imbécil está bien dotado. No en el sentido aterrador de "¿grabas porno?", sino más bien en el de "eso sería un bienvenido tropiezo". También parece que estaba tratando de hacer sus necesidades mientras lidiaba con su erección matutina. No sabía que eso fuera posible.

	Un grito espeluznante y un ruido sordo le siguen mientras doy un portazo. Como el ruido no vino de mí, significa que vino de él. Obviamente le he asustado tanto como él a mí.

	—Mierda. ¿Qué diablos hago? —pregunto a la pared mientras presiono mi oído contra la puerta. Puedo escuchar gemidos y quejidos del otro lado—. ¿Estás bien?

	—No. —La única palabra es seguida por más gemidos. 

	—Voy a volver a entrar —advierto. De todos modos, no puedo dejarlo ahí dentro. Tengo que prepararme para el trabajo.

	Giro el pomo y me asomo por el estrecho hueco. Sigue en el suelo. Empujo la puerta para abrirla más y me estremezco. Ha conseguido orinar por todo el asiento. Y puede que haya rociado el lavabo. Qué asco. Al menos no parece que esté también por todo el suelo.

	Me doy cuenta de algunos detalles más ahora que vuelvo a estar en modo "sentirse mal" en vez de en modo "pánico y shock". Una vez más sólo lleva un par de calzoncillos. Estos son de color amarillo brillante y llevan escrito PRECAUCIÓN, como la cinta adhesiva que se utiliza en las escenas del crimen. Estaba completamente vestido cuando lo dejé en el sofá anoche.

	Desde el otro lado del pasillo su cuerpo es mucho para manejar visualmente, pero así de cerca, Dios mío, este hombre tiene una gran cantidad de músculos. Los músculos se superponen, todo está tenso y definido. Es simplemente... mucho. Y ocupa una cantidad considerable de espacio en este baño.

	Basado en la forma en que está respirando como un toro enojado, también está sufriendo. Eso aún no explica dónde está el resto de su ropa. Volveré a eso, sin embargo.

	—¿Que necesitas? —Aparte de una ducha, lo más probable. 

	—No puedo alcanzar mis muletas. 

	Señala el lugar donde se apoyan contra la pared en el lado opuesto del tocador. No está especialmente lejos, pero supongo que su nivel de dolor le hace incapaz de llegar a ellas.

	Me acerco a él y primero le doy la vuelta a la tapa del váter, luego agarro las muletas y las coloco a ambos lados de él. Es incómodo, ya que él está de cara al váter y yo me veo obligada a colocarme detrás de él. Mis pies están tocando los suyos, lo cual es extraño, pero no puedo hacer mucho al respecto. Se apoya en los asideros y jura que es una suerte de raya azul mientras se levanta lentamente.

	Como persona formada en rehabilitación de lesiones y fisioterapia, debería saber qué hacer, pero normalmente la gente a la que trato lleva más ropa y no me ha dado un susto de muerte ni me ha insultado en varias ocasiones. Además, este tipo probablemente pesa el doble que yo. Le meto las manos por debajo de los brazos para... no sé... ¿para darle apoyo?

	—¿Qué estás haciendo?

	—¿Ayudándote? 

	Estoy completamente presionada contra su espalda. Su increíblemente definida, muy caliente, muy dura y musculosa espalda.

	—¿Follándome por detrás? —gruñe. 

	Me alejo, porque que se joda. Se tambalea y pierde su

	Se tambalea y pierde el agarre de una de sus muletas, lo que le obliga a usar el mostrador para sostener su peso de nuevo. Espero que su mano esté en su propia orina.

	—¿Quieres sentarte antes de romper algo? —chasqueo. 

	—Lo estoy intentando. Estás en mi maldito espacio personal.

	—¡Ya ni siquiera te estoy tocando! Y estaba ayudando. Dios, ¿por qué eres tan imbécil?

	—¡Porque me duele! ¿Por qué eres una destructora de hogares moralmente defectuosa?

	—¿Qué?

	Se da la vuelta, y de nuevo es más elegante de lo que esperaría para alguien de su tamaño, en su condición. Olvidé temporalmente el comentario de la destrozadora de hogares cuando me golpeó en la espinilla con el extremo de su muleta. Puede que esté cubierta de goma, pero duele muchísimo.

	Me dejo caer al suelo y me agarro la espinilla mientras él se sienta en el asiento del inodoro cerrado. 

	—¡Ay! ¿En serio?

	Esto me pasa por ser amable con alguien con una cara bonita y la personalidad de una mantis religiosa.

	Mi posición actual me sitúa justo entre los muslos abiertos de Jerkwad. También estoy casi a la altura de su entrepierna CAUTION. Por mucho que me distraiga su ropa interior, por fin entiendo por qué este tipo sufre tanto.

	—¡Mierda! ¿Qué diablos te pasó? 

	El interior de su muslo izquierdo es una masa moteada de color negro, púrpura y mucho azul que se extiende hasta la rodilla.

	—Me lastime.

	—¿Cómo demonios te haces una herida en la ingle así? ¿Qué estabas haciendo?

	Nunca he visto una tan grave, ni siquiera en mis libros de texto de la universidad, ni en los vídeos que he visto en Internet.

	—Follando, obviamente.

	—¿El sexo causó esto?

	Jesús. ¿Qué clase de forma tenía la mujer si él está tan estropeado?

	Pone los ojos en blanco. 

	—El sexo no. Estaba jugando al hockey.

	—¿Juegas hockey? 

	—Si. —Me mira como si fuera un idiota. 

	—¿Qué tipo de hockey? 

	Su labio se contrae. 

	—El tipo profesional. 

	Siento que mis cejas se levantan.

	—¿Como la NHL? ¿Para Seattle?

	—Si.

	Parece como si estuviera esperando algún tipo de reacción. 

	Habría estado bien que mi hermano me hubiera dicho que mi vecino era también su compañero de equipo. Aunque quizás debería haber sumado dos y dos. Entonces recuerdo el golpe que vimos ayer.

	—¿Eres Winslow? ¿Número cincuenta y dos? 

	—Aja.

	—Bueno, por el aspecto de las cosas vas a estar viendo la acción desde el banco por un tiempo. Necesitas ponerle hielo a esto.

	Me acerco, la fisioterapeuta que hay en mí se hace cargo mientras apoyo las manos en sus rodillas e inspecciono el hematoma. Deslizo mi mano por su duro muslo. Los músculos se tensan bajo su cálida piel mientras palpo el borde de la decoloración con el pulgar. Se trata de una lesión realmente grave. Del tipo que me gustaría poder rehabilitar.

	—¡Ay! ¿Qué demonios estás haciendo? —Jerkwad gruñe. 

	—No te preocupes. Soy una profesional.

	 


CAPÍTULO 9

	TAL VEZ ME EQUIVOQUÉ UN POCO 

	 

	Bishop 

	 

	 

	Tengo mucho dolor, de esos que hacen subir la bilis a la garganta, te hacen sudar y te ponen puntos blancos y negros en la visión. En parte porque no he tomado ningún analgésico desde anoche, y también porque la compañera de Rook está de rodillas entre mis piernas.

	Va vestida con una de esas camisetas de tirantes que puedo destrozar con las yemas de los dedos y un pantalón corto para dormir que rivaliza con los de correr con los que desfila cuando va a por el periódico por la mañana. Sus pezones se asoman a la fina tela. Y hay escote. Mucho escote.

	Mi cuerpo intenta reaccionar a su estado de seminudez y a lo cerca que está su cara de mi polla. Es una puta agonía. Y también un serio dilema moral. Me molesta que mi cuerpo esté respondiendo cuando claramente no debería hacerlo.

	—Ser conejita no es una profesión, cariño —digo. 

	Levanta la cabeza y sus ojos se encuentran con los míos. Son claros y azules como el océano. Puedo ver el atractivo. Mi polla está de acuerdo en que es sexy, ya que todavía estoy medio empalmado, aunque me duela mucho. 

	—¿Perdón? —Su agarre en mis muslos se hace más fuerte, lo que significa que está clavando sus dedos en mis moretones.

	Me marea. La agarro de la muñeca, porque necesito que deje de tocarme por varias razones, entre las que destacan las cuestiones éticas y el dolor.

	—¿Crees que puedes saltar de un jugador a otro y que a nadie le va a importar? Dios. Bien podrías estar chupándome las pelotas con lo metida que estás en mi espacio. ¿Dónde diablos está tu brújula moral?

	De acuerdo, eso fue extra gráfico, pero en serio, su nariz está casi presionada contra mi pene, está tan cerca.

	Utiliza mis muslos para empujar hasta ponerse de pie, lo que se siente muy mal. No es especialmente alta, así que sus pezones apuntan justo a mi cara.

	—¿De qué demonios estás hablando? ¿Quién eres tú para llamarme conejita?

	—Te estás tirando al capitán del equipo, que tiene una puta esposa y un hijo, y ahora estás encima de mi polla —hago un gesto hacia mi entrepierna. 

	—Tirándome al... —sus cejas se fruncen y su nariz se frunce. Hace un sonido de náuseas y luego echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Es una risa agradable, aunque esté llena de sarcasmo—. Ay Dios mío. ¡Rook es mi hermano, imbécil!  

	—Sí claro. 

	Ella pone los ojos en blanco y sonríe ampliamente, señalando el hoyuelo en lo alto de su mejilla. 

	—¿Ves el parecido?

	—Realmente no.  No —digo con sinceridad, porque no he prestado suficiente atención a la cara de Rook en el tiempo que llevo en el equipo, que no ha sido mucho. 

	Además, en las escasas ocasiones en que establezco contacto visual con Rook, ambos solemos fruncir el ceño.

	Su cabello me golpea en la cara mientras gira sobre sus talones y sale del baño. No me gusta admitir que le miro el culo. Vuelve menos de un minuto después con una foto enmarcada y unos cuantos papeles. Me lanza los papeles, que resultan ser sobres en los que se lee STEVIE BOWMAN.

	—¿Se supone que esto significa algo para mí?

	—Stevie es mi nombre. 

	Se señala el pecho, lo que llama la atención sobre su escote y sus pezones puntiagudos. Su camiseta es blanca, y aunque tiene uno de esos sujetadores incorporados, por lo que hay una capa extra de tela entre sus pezones y mis ojos, aún puedo ver el contorno de sus areolas. Son pequeñas y delicadas, y toda ella cabría fácilmente en mi boca. 

	¿Por qué diablos no puedo dejar de pensar en el sexo?

	—Buen intento.  Stevie es el nombre de un chico. 

	—Me llamo así por mi papá. 

	Sostiene la imagen enmarcada a una pulgada de mi nariz. 

	Está demasiado cerca para que pueda distinguir las caras reales, así que se la quito, con algo de fuerza. Es una foto antigua, por lo joven que es Rook, pero a su lado está la mujer que está frente a mí, con el pelo rubio claro en lugar de rosa pálido. Ambos sonríen, y ahora veo el parecido del que hablaba.

	La miro y luego vuelvo a mirar la foto. 

	—Mierda. ¿Eres la hermana pequeña de Bowman?

	—Apenas soy un bebé.

	Cruza los brazos, empujando sus tetas hacia arriba y resaltando su escote.

	—Sí, puedo ver eso. 

	Obligo a mis ojos a volver a su cara. Al menos me siento un poco menos mal por haberme dado cuenta de lo buena que está.

	—No puedo creer que hayas pensado que soy su, ¿qué... amante?

	Se echa el pelo por encima del hombro y se burla. 

	Lanzo mis manos al aire. 

	—Bueno, ¿qué demonios se supone que debo pensar cuando apareces en medio de la noche con el aspecto de algo que el gato arrastró, siendo toda evasiva y ruidosa y esa mierda?

	—No estaba siendo evasiva.

	—Sin embargo, podrías haber dicho que eras la hermana de Bowman desde el principio. Hubiera aclarado un montón de mierda. 

	—¿Habría cambiado lo imbécil que has sido?

	—Bueno, sí, por supuesto. 

	Si hubiera sabido quién era, no habría sido un idiota tan grande.

	Apoya su puño en su cadera curvilínea.

	—No debería tener que anunciar que soy pariente de mi puto hermano famoso para que la gente sea amable conmigo.

	Arrastro una palma por mi cara. No está entendiendo la maldita cuestión.

	—Eso no es…

	Su mano sale disparada delante de mi cara, sobresaltándome. Casi me caigo del resbaladizo asiento del inodoro.

	—Por muy divertida que haya sido esta conversación, tengo que prepararme para ir a trabajar, así que probablemente sea un buen momento para que tomes tus cosas y vuelvas a tu cuartel general de imbéciles. De nada por haberme ocupado de tu maleducado culo anoche. —se da la vuelta y sale del baño. 

	—¡Pensé que eras una perseguidora de pollas moralmente deficiente! Y yo siempre soy un imbécil —grito. 

	Una puerta se cierra de golpe en el pasillo. 

	—Maldita sea. 

	Dejo caer la cabeza entre las manos y murmuro una serie de maldiciones. Esto no es genial. He sido un completo idiota con la hermana de Bowman. Quiero decir, soy un imbécil la mayor parte del tiempo, pero fui extra imbécil con ella. Y me he meado en todo su baño. Además, la he insultado un montón de veces. Si ella se lo cuenta, va a hacer mi vida aún más miserable. 

	Quizás ya lo ha hecho.

	Utilizo mis muletas para levantarme. Limpio a medias el desastre que he hecho en el asiento del váter, en el lateral del lavabo y en el suelo. Incluso me las arreglo para limpiar el maldito espejo. Puede que tenga que enviar a mi limpiadora para que se encargue de esto.

	Me planteo si debería irme, pero decido que sería mejor intentar suavizar las cosas y reducir la posibilidad de que me delate ante su hermano. Me muevo lentamente por el pasillo. Necesito tomar algunos analgésicos y volver a tumbarme.

	Llego a lo que supongo que es su dormitorio y llamo a la puerta. 

	—Oye, ¿eh, Stevie? —es un nombre extraño, pero parece encajar con ella. 

	—¿Sigues aquí? —la puerta se abre—. Y todavía en tu maldita ropa interior. ¿Dónde diablos están tus pantalones? 

	Sigo el movimiento mientras ella se pone una camiseta por encima de la cabeza, cubriendo su sujetador deportivo y su liso y tonificado vientre. Tiene un cuerpo increíblemente atlético, del que ya no me siento culpable por mirar ahora que sé que no se está follando al capitán de mi equipo casado.

	—Creo que hemos empezado con mal pie. Si hubiera sabido que eras la hermana de Rook...

	—Habrías bajado el tono de tu culo.

	Me roza y se dirige hacia el salón.

	No puedo seguirle el ritmo porque moverse demasiado rápido me hace sentir que voy a vomitar.

	—Mira, lo siento —digo. 

	—Sólo lo sientes porque mi hermano es algo importante.

	Me agacho tras ella, gruñendo de dolor. 

	—Eso no tiene nada que ver. Sólo que no quiero provocar problemas con mi equipo. 

	Ella gira enojada. 

	—Oh, ahora lo entiendo. Quieres asegurarte de que no se lo diré a mi hermano. Bueno, no te preocupes. No me muero de ganas de compartir todo el comentario de mata erecciones con nadie, y mucho menos con RJ.

	Mierda. 

	Me olvidé de ese insulto poco halagador. 

	—Eras un desastre. 

	Me mira fijamente, luego recoge con fuerza mi ropa y mis zapatos del suelo y se dirige a la puerta. Debo de haberme acalorado en mitad de la noche y haberme quitado todo, aunque no lo recuerdo. La abre con un movimiento brusco y los lanza al pasillo. 

	—Vete. Ahora.

	Suelto un suspiro; está claro que no estoy mejorando las cosas con mis disculpas. Paso cojeando junto a ella y me doy la vuelta con la intención de decirle que no creo que sea una mata erecciones en absoluto, pero me cierra la puerta en las narices.

	—Eso salió bien.

	Me agacho y me engancho los pantalones de correr. Mientras me los cuelgo al cuello, busco mi teléfono y lo saco del bolsillo para comprobar mis mensajes. Mi hermano por fin me ha contestado. Al parecer, la puerta está abierta, así que puedo entrar. Recojo mi camisa desechada y tanteo con mis zapatos, pero consigo mantenerlo todo agarrado hasta llegar a la puerta.

	Estoy muy aturdido mientras me abro paso con el hombro hacia el interior. La última amiga de mi hermano se pasea por mi salón con el vestido de anoche, unos tacones demasiado altos para esta hora de la mañana y lo que queda del maquillaje de ayer.

	—¡Oh! ¡Hola! 

	Señalo en la dirección por la que acabo de entrar. 

	—La puerta está por ahí. 

	Mi hermano aparece al final del pasillo, con unos pantalones azules y una camiseta blanca de golf y mirando el teléfono, posiblemente preparando la cita de esta noche. No sería la primera vez.

	—Shippy no es una persona mañanera. Solo ignóralo. 

	—Hablamos de esto —me quejo mientras paso junto a él con una muleta.

	Por fin aparta los ojos de la pantalla y los amplía cuando se posan en mí.

	—¿Qué diablos te pasó?

	—Hockey.

	Continúo por el pasillo, dejándolo para que se ocupe de su cita. 

	Una vez en mi habitación, tiro la ropa de ayer en el extremo de la cama y rebusco de nuevo en el bolsillo hasta encontrar los analgésicos. Lo único que quiero es tumbarme y dormir hasta que ya no me duela el cuerpo.

	Hay un vaso de agua en mi mesita de noche. Tiene dos días, pero me da pereza buscar agua fresca, así que la uso para tragarme las pastillas. 

	Stevie tiene razón: debería ponerme hielo en la pierna... pero no me apetece volver a la cocina, así que me estiro encima del edredón y espero a que el analgésico haga efecto, junto con la somnolencia.

	La puerta de mi habitación se abre unos segundos después. Mi hermano me señala la entrepierna y se tapa la suya con la mano libre.

	—Amigo, eso se ve mal. 

	Arrastro mi mirada lejos del techo. 

	—Se siente peor que mal. ¿Puedes traerme una bolsa de hielo del congelador?

	—Seguro.

	Nolan desaparece por el pasillo y vuelve con una de mis bolsas de hielo de gel y una toalla de mano.

	Me cubro la pierna con la toalla y pongo la compresa encima, encogiéndome cuando el frío me roza las pelotas. Inmediatamente intentan retirarse a toda prisa, provocando una descarga de dolor. Gimo y me tenso, empeorando la situación durante unos terribles y alucinantes segundos.

	—Entonces, ¿qué pasó exactamente?

	Nolan salta a la cama con su caja de suministros médicos. Por suerte, es un colchón libre de golpes, así que no siento el movimiento en absoluto.

	Dicken, su gato blanco y negro, le sigue. Se frota en la pierna de Nolan, luego se tumba a mi lado y apoya su pata en mi brazo. Empieza a amasar, clavando las garras, su forma de decirme que quiere caricias.

	Le froto la cabeza a Dicken mientras le cuento a mi hermano el golpe que me di anoche y los splits que no debería haber hecho, a lo que siguió el viaje a la clínica y el descanso de seis semanas del hielo. Acabo contando cómo perdí mi tarjeta de acceso en el hueco del ascensor y acabé en el sofá de nuestra vecina del otro lado del pasillo. 

	—Deberías haber mandado un mensaje cuando estabas en la clínica, y me habría librado de mi cita.

	—Estaba un poco enredado —paso una mano por la cara encogida. Mi mejilla se golpeó con el poste de la portería cuando caí, pero la lesión de la ingle es mucho peor, así que no noté el otro dolor hasta esta mañana—. Entonces, ¿sabes cómo pensé que ella era la pieza lateral de Bowman o lo que sea?

	—Has estado quejándote de eso desde que se mudó hace semanas, así que sí. 

	—Resulta que es la hermana pequeña de Bowman. 

	Lo que en realidad tiene mucho más sentido. 

	—¿No me digas? ¿Es soltera?

	Giro la cabeza solo lo suficiente para poder mirarlo. 

	—Ni siquiera lo pienses. 

	Él me devuelve la mirada con una ceja arqueada. 

	—Oh, hombre, ahora todo esto tiene sentido. Le tienes ganas, ¿no?

	 —No. Claro que no. 

	Vuelvo a mirar al techo. Sin embargo, tiene unos pezones estupendos y una buena delantera.

	—No te creo. 

	Se pincha con su aparato para medir el azúcar en la sangre para poder comprobar sus niveles antes de ponerse la inyección. Es la primera de las cinco que se administrará hoy. 

	—¿Y eso debería importar por qué?

	—Has estado quejándote de esta mujer incesantemente desde que se mudó. Primero fue porque era muy ruidosa y porque no aprobabas su posición moral o lo que sea. Luego te quejaste de que era una estudiante y que llevaba demasiado perfume. Después empezaste a quejarte de que siempre lleva ropa de deporte y de que no tiene ropa de verdad, bla, bla. También me gustaría señalar que a menos que tengas que salir de este apartamento, siempre estás en calzoncillos. Estoy tan familiarizado con el contorno de tu polla que podría identificarlo en una alineación antes que el mío.

	—No veo cómo mis observaciones pueden ser interpretadas como que tengo ganas de ella.

	Ignoro la parte de mi pene porque es mi casa y puedo ponerme lo que quiera. Si Nolan quiere pasearse en calzoncillos, es libre de hacerlo, aunque se enfría porque su circulación no es la mejor.

	—No has hablado tanto de una mujer desde Penny. 

	—Ese nombre está prohibido; no la menciones de nuevo.  

	Penny fue mi última novia semiseria. Eso terminó porque Penny estaba más preocupada por cuántos likes tenían sus fotos posando conmigo en sus perfiles de redes sociales que por mí como persona real.

	—Sólo digo. Ha pasado mucho tiempo desde que algo que no sea el hockey ha encendido un fuego bajo tu trasero.

	—Una molestia no es lo mismo. 

	—Sigues viviendo en negación, Shippy. 

	Se levanta la camisa y atrapa el dobladillo con la barbilla. Pellizca un rollo de piel entre dos dedos —tiene que encorvarse hacia delante porque es delgado— y se clava, presionando la aguja.

	—No es negación. 

	Se baja la camisa y se frota el lugar de la inyección. 

	—Te he visto con la cara pegada a la puerta por la mañana, esperándola. 

	—Eso no es porque tenga ganas de ella. 

	—Uh Huh. Ya sabes, si necesitas consejos sobre citas, estoy aquí para ti, hermano. 

	—No necesito consejos sobre citas. Puedo ligar bien con las mujeres. Si tengo ganas de esforzarme. 

	Lo que a menudo no hago. 

	—Sólo digo que tu cara bonita no va a durar siempre, y que con el tiempo tus entradas van a empezar a retroceder. —Revuelve mi cabello y aparto su mano—. Un día tendrás que trabajar en tus habilidades interpersonales y aprender a coquetear, a menos que te conformes con el amor propio por el resto de tu vida.

	—Basado en esto —señaló mi ingle—. No creo que vaya a conseguir ningún tipo de amor, autoimpuesto o de otro tipo, por un buen tiempo. 

	—Si. Eso va a apestar. 

	Empaca su kit de insulina y se desliza fuera de la cama. 

	—¿Necesitas algo antes de que me vaya? Mi turno es de solo cuatro horas y no tengo clase, así que regresaré temprano esta tarde. 

	—No, estoy bien. Sin embargo, gracias por preguntar. 

	Miro al techo y pienso en mi vecina. 

	La hermana pequeña de Rook Bowman. 

	Durante las últimas semanas me he burlado de ella. Al principio era más que nada por curiosidad y por el perverso placer de incomodarla. Porque pensé que era alguien que no es. Porque quien creía que era me ofendía a nivel moral.

	Nolan tiene razón en cuanto a que la espero por la mañana con la cara pegada a la puerta. No me di cuenta de que me había visto haciendo eso. Me he sentido medio culpable, medio vengativo por el hecho de que estoy disfrutando de la extraña competición de ropa interior que tenemos. Como si ambos estuviéramos tratando de obtener una reacción del otro.

	Esto enmarca todo bajo una nueva luz. Y no estoy seguro de qué hacer con eso. O el hecho de que se me haya puesto dura con ese maldito traje de gimnasia.

	Tal vez Nolan tiene razón. Tal vez sí me atrae. Quiero decir, físicamente es agradable de ver. Tiene un gran cuerpo y una lengua afilada. Huele bien. Todas las cosas que puedo apreciar en una mujer.

	Excepto que es la hermana menor del capitán de mi equipo. A quien detesto.

	Si fuera una persona vengativa, podría usar eso a mi favor.

	 


CAPÍTULO 10 

	DISCULPAS Y FAVORES 

	 

	Stevie 

	 

	 

	Llego al trabajo con sólo unos minutos de sobra antes de que llegue mi primer cliente, que no es como me gusta empezar el día. Siempre estoy en la clínica una buena media hora antes para poder revisar mi horario y realizar planes de tratamiento antes de que lleguen mis clientes. También me gusta charlar con Pattie y Jules y mis otros colegas además de Joey, a quien trato de evitar firmemente. 

	Y quién también es la primera persona con la que me encuentro cuando atasco mis cosas en mi casillero. 

	—Hey. 

	Apoya su antebrazo en el casillero junto al mío. 

	—¿Qué quieres? 

	No me molesto en mirarlo, porque entonces tendré que ver su expresión zalamera, y su vello en las axilas estará justo en mi cara. Siempre usa camisetas musculosas entre clientes. Solía pensar que era entrañable, pero es asqueroso. 

	— Nos apunté para trabajar juntos en la gala de recaudación de fondos. Dije que podíamos encargarnos de la parte de la decoración, porque eres muy astuta y todo eso. Pensé que sería una buena idea, ya que eres nueva y nos hará quedar bien. Además, nos dará la oportunidad de pasar el rato.

	Todo lo que quiero hacer es darle un puñetazo en las nueces y hacerlo llorar, pero en lugar de eso, grito: —Impresionante. Gracias. 

	Claramente está lleno de sarcasmo y desdén, que él o no capta o decide ignorar. 

	—Sé que todavía estás enojada conmigo, Stevie, pero realmente creo que esto será bueno para nosotros. 

	Cierro mi casillero de golpe y miro la pintura gris durante unos segundos mientras tomo algunas respiraciones para calmarme. Lo que debería hacer es decirle que se vaya a la mierda y busque a alguien más con quien trabajar. Por mucho que prefiera que me arranquen las uñas una por una en lugar de trabajar con Joey en cualquier cosa, reconozco que pelear creará complicaciones. 

	Lentamente me vuelvo para mirarlo, olvidando que su brazo está colocado sobre su cabeza. Parece que una de esas cabezas de trol brota de su axila.

	También hay una pequeña cantidad de desodorante entre los pelos, como si su troll tuviera caspa. 

	—Para ti, quieres decir; será bueno para ti —le digo al troll de su axila. 

	Joey es lo opuesto a astuto, así que supongo que la carga de trabajo recaerá únicamente sobre mí. 

	—Stevie. 

	Deja caer su brazo. 

	—Tengo un cliente. 

	Lo esquivo y me dirijo a la puerta para no sentir la tentación de hacer algo que pueda hacer que me acuse de acoso laboral. 

	[image: Imagen que contiene Diagrama
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	Pattie y Jules me agarran antes del almuerzo y me llevan lejos de la sala de profesores. 

	—Necesitamos hablar contigo —dice Jules mientras salimos a la cálida tarde de septiembre y dejamos nuestras cosas en la mesa de picnic más cercana. 

	—Joey ya me arrinconó esta mañana. 

	—Lo sentimos mucho. Nunca está aquí temprano, pero hoy sí, y te inscribió justo en frente de Loretta, así que no pudimos hacer nada al respecto. 

	Pattie se ve tan angustiada como me sentí cuando Joey me acorralo junto a mi casillero antes.  Le doy una palmada en la mano para tranquilizarla antes de continuar desempacando mi almuerzo. 

	—Está bien. Aprecio el intento de salvarme. 

	—Tal vez podríamos hablar con Loretta y explicarle la situación para que puedas salir de esto. 

	Me encojo de hombros ante la idea. Quejarme con mi jefa por trabajar con mi exnovio no se verá muy bien en mí, y no estoy particularmente interesada en explicar mi vida personal a las personas que emiten mis cheques de pago. 

	—Honestamente, probablemente es mejor si trato con Joey. Si no, puedo hacerle la vida imposible mientras nos obliga a pasar tiempo juntos. Además, me debe dinero y será más fácil sacárselo así.

	Espero tener razón en eso. Joey no es conocido por su gran capacidad de gestión del dinero, de ahí que haya tenido que adelantar todo el primer mes de alquiler. Cuanto más tiempo tengo para pensar en ello, más me doy cuenta de la mala elección de novio que fue en realidad.

	Pattie hace una mueca. 

	—¿Y si nos registramos también? Así podrías venir a nuestro lugar para trabajar en ello. ¿Te imaginas lo incómodo que se sentiría Joey rodeado de nuestros hermanos?

	Por muy atractiva que sea la idea, no estoy segura de que sea buena a largo plazo. 

	—Aprecio la oferta, y si necesito refuerzos, te lo haré saber. De todos modos, cambio de tema de un idiota a otro. ¿Conoces a ese tipo del que te hablé que vive al otro lado del pasillo? 

	—¿Te refieres a Billboard Balls9? —pregunta Jules. 

	—Ese —asiento con la cabeza. 

	Pattie apoya su barbilla en su puño. 

	—Ese es literalmente mi apodo favorito. ¿Qué tipo de bragas lucía esta mañana?

	—Cinta de precaución, pero hay más. 

	Les cuento lo que sucedió anoche: cómo fui lo suficientemente amable como para dejarlo dormir en mi sofá a pesar de ser un idiota gigante y que descubrí esta mañana que es el compañero de equipo de mi hermano, Bishop Winslow, el tipo que se lesiono en el juego de exhibición de anoche. 

	—Vaya, espera, ¿me estás diciendo que tienes un jugador de hockey profesional que vive al otro lado del pasillo con una lesión en la ingle? 

	Los ojos de Pattie se iluminan como una bola de discoteca. 

	—Quién está en el equipo de mi hermano y quién pensaba que yo era la amante de mi hermano hasta esta mañana, sí. 

	Jules hace una mueca. 

	—Eso es solo... ew. 

	—Muy ew —asiente Pattie—, pero creo que puedo ver de dónde pudo haber sacado la idea. 

	—¿Que yo era una conejita de hockey?  

	—Sí. No. Quiero decir, por qué si no una mujer sexy se mudaría repentinamente a un ático vacío en medio de la noche que se supone que es para tu hermano, ¿verdad? No es como si transmitieras que estás relacionada con Rook. No tienes ninguna foto de él en tus redes sociales, y todos estos chicos son nuevos entre sí. Solo digo que puedo ver cómo podría cometer ese error, y si lo piensas, tal vez sea bueno que haya sido un idiota contigo. 

	—¿Por qué es bueno que sea un idiota? 

	Me meto una uva en la boca. 

	—Él pensó que te estabas follando con un hombre casado con una familia. Al menos sabes que tiene una brújula moral. 

	—Ooh, buen punto. —Jules asiente con la cabeza. 

	No lo había pensado de esa manera, pero supongo que tiene sentido, especialmente con sus comentarios de: destructora de hogares moralmente defectuosa. 

	—Me llamó una mata de erecciones. 

	Pattie hace una mueca. 

	—Definitivamente no eres una mata erecciones. Supongo que dijo eso porque pensó que eras una conejita. De todos modos, tengo una idea espectacular. 

	Hace una pausa, tal vez para el drama. 

	—¿Que es, que es? —Jules arquea una ceja. 

	—Deberías ofrecerte a ayudarlo con la fisioterapia. 

	Pattie sonríe ampliamente, como si me hubiera entregado el Santo Grial. 

	—¿Por qué haría eso cuando él no ha sido más que un gran idiota?

	Pattie sonríe. 

	—Si, por la única razón de que es un idiota es la parte superior de la lista. 

	—Eso no tiene sentido.  —Saco otra uva de mi recipiente—. Además, el equipo ya tendrá un fisioterapeuta trabajando con él.

	—Sí, pero las lesiones en la ingle son un infierno y tardan semanas en sanar. Es la primera temporada de Seattle. Cada jugador de ese equipo, aparte de tu hermano, que renunció a su cláusula de no intercambio, tiene algo enorme que demostrar. Son todos segundos. No fueron lo suficientemente buenos para salvar, pero son lo suficientemente buenos para comenzar un nuevo equipo. Eso tiene que meterse con la cabeza de un jugador.

	—Especialmente cuando se lesiona en el primer partido de exhibición de la temporada —añade Jules.

	—Exactamente. —Pattie me apunta con su palito de zanahoria—. Querrá estar en el hielo más temprano que tarde. 

	—Está bien, puedo ver lo que estás diciendo. 

	Me imagino que, si RJ fuera el que tiene la lesión, haría todo lo posible para volver al juego. 

	—Apuesto a que todo lo que se necesitaría es la sugerencia de que más fisioterapia es mejor que menos para conseguir que esté de acuerdo. Y si lo hace, tendrás experiencia trabajando con un profesional de la NHL, que es más de lo que puede decir cualquier otra persona de nuestra plantilla. Además, has dicho que está caliente, y le ayudarás a estirar la ingle, lo que será muy incómodo para él y una venganza para ti. Todo es ganar.

	—No hay garantía de que esté de acuerdo en dejarme ayudarlo. 

	Jules resopla. 

	—¿Quieres saber por qué el setenta y cinco por ciento de tus clientes actuales son mujeres mayores de cincuenta años o niñas con lesiones?

	—¿Porque soy nueva?

	—Porque los directores no confían en que los deportistas no ligarán contigo. 

	Pattie toma un largo sorbo de su té helado. 

	—O falsas lesiones en la ingle para que puedas frotar el interior de sus muslos. 

	Jules mueve las cejas. 

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Oh vamos.

	—En serio, ayer escuchamos a dos de los directores hablando de eso porque tenías como cinco mil solicitudes, y cada una es de un tipo.

	—Estoy segura de que estás exagerando. 

	—Eres caliente, Stevie. Es una bendición y una maldición. 

	Jules choca su té helado contra el de Pattie. 

	—También podrías usarlo a tu favor. 
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	No llego a casa hasta pasadas las siete. Afortunadamente, no me vuelvo a encontrar con Joey, aunque me envía un mensaje de texto, preguntándome cuándo podemos reunirnos para comenzar a planificar la gala. Ignoro el mensaje en lugar de responder con algo como: cuando se abra el undécimo círculo del infierno y los payasos dirijan el espectáculo. 

	Apenas estoy en mi puerta cuando alguien golpea. Presiono mi ojo en la mirilla y encuentro la mandíbula cincelada de mi vecino ocupando la ventana del espacio. No puedo imaginar lo que podría querer, a menos que haya dejado algo en mi apartamento. 

	Desengancho el pestillo de la cadena, giro la cerradura y modifico mi expresión en algo que espero no se vea impresionado antes de abrir la puerta. Lleva una camiseta gris gastada con un logotipo vagamente familiar y pantalones de chándal azul marino igualmente gastados. Me gustaría decir que se ve mucho mejor en ropa interior que en ropa, pero eso podría ser una mentira. 

	La camiseta se extiende a lo largo de su ancho pecho, contorneando los músculos. Sus pantalones, que pueden ser holgados en otro tipo de cuerpo, abrazan sus musculosos muslos. 

	—Oh, mira, en realidad tienes ropa. 

	Opto por ser una perra/sarcástica para compensar el hecho de que lo he mirado abiertamente con los ojos. 

	—Oh, sí. Simplemente no me gusta usarla a menos que tenga que salir de mi apartamento. —Hace un gesto con el pulgar por encima del hombro. 

	Eso es algo interesante de admitir ante alguien a quien apenas conoce. 

	—¿Entonces eres qué? ¿Un nudista hogareño? 

	La imagen de él esta mañana, sosteniendo la serpiente de su pantalón, y luego orinando por todo el asiento del inodoro, aparece en mi cabeza. Tengo suficiente material visual, menos el aspecto de su trasero sin tela, para imaginarlo casi perfectamente balanceándose libremente. 

	—Si mi hermano no viviera conmigo, podría serlo. 

	Saca las muletas de debajo de los brazos y las apoya contra la pared. 

	—De todos modos, quería traerte una ofrenda de paz. 

	Apoya una mano en el marco de la puerta y hace una mueca mientras se inclina hacia adelante. Ahí es cuando noto la caja de pizza de Sammy's Pizzeria y la planta en maceta en el piso a sus pies. Pedí allí un par de veces durante la semana pasada porque había un folleto pegado al refrigerador con un imán que mostraba una pizza gratis. 

	—¿Por qué no me dejas agarrar eso? 

	—Puedo hacerlo —gruñe. 

	Está doblado, tratando de doblar las rodillas y agacharse lo suficiente para recoger las cosas. 

	—Incluso si puedes, voy a seguir adelante y decir que probablemente no deberías. 

	Me ignora y logra atrapar el borde de la maceta. Se endereza y me lo lanza con un gemido. 

	—Esto es para ti.

	—¿Me estás dando una planta de aloe?

	—Me di cuenta de que no tenías plantas en tu apartamento. Mi hermano es un experto en jardinería, y tenemos como quince plantas de aloe. Son resistentes y útiles. 

	Sus ojos miran alrededor y las puntas de sus orejas se ponen rojas. 

	—Okey. ¿Bien gracias? 

	No puedo decidir si es un regalo bien pensado o simplemente conveniente. De cualquier manera, es poco convencional. Y posiblemente un poco extraño que se diera cuenta de mi falta de plantas. 

	—De nada. 

	Empieza a doblarse de nuevo. 

	Me agacho y recojo la caja de pizza antes de que llegue demasiado lejos y termine con la cara plantada en mis pies. 

	—¿Necesitas ayuda para entrar en tu apartamento con esto?

	—Es para ti. 

	Sus mejillas se han vuelto del mismo color que sus orejas. 

	—¿Me trajiste una planta de aloe y una pizza? 

	Dejo la planta en la mesa auxiliar junto a la puerta para poder echar un vistazo al interior de la caja. Es exactamente el mismo que he pedido en ambas ocasiones desde que me mudé: pepperoni, tocino, jamón, piña, aceitunas verdes y pimientos picantes. Es una combinación extraña, pero el dulce de la piña con el salado de las aceitunas y el picante de los pimientos es delicioso. Al menos eso pienso. 

	La pregunta es, ¿cómo diablos sabe mi vecino exactamente lo que me gusta de mi pizza? 

	Debe leer la pregunta en mi cara, porque la suya se pone aún más roja, si es que eso es posible. 

	—Vi un par de cajas de Sammy en tu reciclaje, así que llamé y pedí lo que se había entregado la última vez. 

	Eso es mucho menos espeluznante y mucho más ingenioso que cualquiera de los otros escenarios con los que me entretuve, como él revisando mi basura y realizando una prueba de olfateo. 

	—¿Gracias por traerme la cena y una planta? 

	No sé qué más decirle. 

	Es un bonito gesto, aunque sea extraño. 

	—Pedí la pizza como hace una hora, pensando que estarías en casa antes, por lo que es posible que debas recalentarla. 

	—Okey. 

	No hago ningún movimiento para cerrar la puerta, y él no hace ningún movimiento para irse. Se muerde el interior del labio como si estuviera esperando algo. Quizás espera que lo invite a compartir la pizza conmigo. O se supone que esta es su forma de hacer borrón y cuenta nueva. 

	—¿Hay algo más? 

	Él exhala un suspiro. 

	—Yo, eh... me vendría bien un favor. 

	Bueno, eso explica la planta y la pizza. 

	—¿Un favor?

	—Si. Eh, mi coche todavía está en la arena y dejé un montón de cosas que necesito, pero no puedo conducir —se frota la nuca—. Si no estás ocupada, ¿tal vez pueda pedirte que me acompañes a conducirlo a casa?

	Lo miro por unos segundos, tratando de averiguar si habla en serio. En realidad, esto funciona perfectamente con toda la idea que propuso Pattie, pero sigo siendo razonablemente cautelosa. 

	—¿Por qué no le preguntas a tu hermano? A menos que en realidad no exista. 

	—El existe; sin embargo, no puede ayudarme. 

	Se inquieta, ajustando su postura de nuevo. La transpiración le atraviesa la frente. Me pregunto si es el dolor inducido o causado por la vergüenza, o algo más. 

	—¿No puedes esperar hasta que llegue a casa? Sería mucho menos incómodo que estar atrapado en un coche conmigo. 

	—Está en casa. No tiene licencia. 

	—Oh. 

	No ofrece más información y yo no presiono para que la solicite.

	—Sí, supongo que puedo ayudarte a recoger tu coche. ¿Quieres ir ahora? 

	—Puedes comer tu pizza primero. 

	Señala la caja, que todavía sostengo. 

	—Está bien. Salí con amigas después del trabajo y pedimos aperitivos, así que no tengo mucha hambre en este momento. Déjame poner esto en el refrigerador y agarrar mi bolso. ¿A menos que quieras una rebanada o algo así? 

	—Uh, no, gracias. Esa combinación de aderezos es bastante digna de broma.

	—No lo juzgues hasta que lo pruebes. 

	Lo dejo de pie en el pasillo, pongo la pizza en el refrigerador y considero ir al baño para asegurarme de que me veo bien, pero decido no esforzarme, ya que no está pidiendo ayuda por ninguna razón que no sea por mi conveniencia.

	Está apoyado contra la pared, con la cabeza inclinada y el teléfono en la mano, cuando salgo. 

	—El Uber estará aquí en un par de minutos. 

	—Estupendo.

	El viaje hasta el vestíbulo es incómodo. Se apoya en el espejo con los ojos cerrados y respira pesadamente por la nariz. 

	—¿Estás bien?

	Abre un ojo. 

	—Si. Estaré mejor cuando vuelva a sentarme.

	No me molesto en hablar más en el corto viaje al vestíbulo. El Uber ya está esperando. Bishop abre la puerta y me hace señas para que entre. Supongo que tiene algunos modales. 

	—¿Por qué no vas primero? —sugiero.

	Parece que quiere discutir, pero decide no hacerlo. Se baja lentamente al asiento trasero y gruñe mientras levanta cada pierna, plegándose en el sedán. Es enorme y es un Civic, por lo que no hay mucho espacio para sus largas piernas o el resto de su cuerpo. 

	Dejo las muletas sobre su regazo y subo por el otro lado, poniéndome detrás del conductor. La arena no está muy lejos del apartamento, y las pistas… el tráfico de una hora ha terminado. Durante el corto viaje, nuestro conductor de Uber nos cuenta todo sobre su plan para convertirse en un músico famoso. Incluso me entrega una postal cuando nos paramos en un semáforo y procede a decirnos que es el cantante principal de su banda y que toca la guitarra. 

	—Deberías venir a ver a la banda este fin de semana. 

	Su mirada se desplaza hacia Bishop en el espejo retrovisor, pero Bishop tiene los ojos cerrados. 

	—También puedes traer a tu novio. 

	Resopló. 

	—Él no es mi novio.

	Bishop abre un ojo y me mira de lado, pero no comenta. 

	—¿Oh? 

	Uber Driver, cuyo nombre es Jett, según la etiqueta que cuelga del espejo retrovisor, se anima. 

	—Bueno, en ese caso, ¿quizás quieras venir a verme jugar y podemos tomar una copa después? 

	Bishop se burla. 

	—¿Estás tratando de ligar con ella en serio?

	—¿Son ustedes, como, una cosa?

	Los ojos de Uber Jett van de mí a Bishop. 

	—No, pero es bastante vulgar, ¿no crees? En primer lugar, no tienes ni idea de lo que pasa entre nosotros. Que te haya dicho que no soy su novio no significa que no sea algo. No lo soy, pero eso no viene al caso —la mirada molesta de Bishop se fija en un lado de mi cara—. Además, ¿qué va a decir cuando esté atrapada en este coche contigo hasta que lleguemos a nuestro destino? Casi la estás obligando a decir que sí, aunque no quiera.

	—Está realmente bien. 

	Le clavo a Bishop una mirada de "¿Qué coño?" y deslizo la postal en mi bolso.

	—Realmente no lo está —dice Bishop. 

	Afortunadamente, entramos en el aparcamiento del estadio y Bishop le da unas instrucciones cortantes e irritadas para llegar a su coche, acabando con lo que sea.

	 


CAPÍTULO 11 

	ESPACIOS PEQUEÑOS

	 

	Bishop 

	 

	 

	No sé por qué estoy siendo tan imbécil con el chico del Uber, aparte de que está siendo valiente por la forma en que invitó a salir a la hermana pequeña de Rook. Estoy tentado a ponerle una estrella, pero entonces él podría ponerme una estrella a mí.

	Puede que me ponga una estrella de todos modos. No es que me importe una mierda.

	Stevie no se ofrece a ayudarme a salir del coche, que es mucho más difícil que entrar. El chico del Uber se va tan pronto como cierro la puerta.

	—Bueno, eso fue divertido.

	Los brazos de Stevie están cruzados y llama la atención sobre sus alegres tetas, cuyos pezones están grabados en mi memoria para toda la eternidad. 

	—Estás fuera de su liga, y él no es ni remotamente tu tipo. 

	—No tienes idea de cuál es mi tipo —dice bruscamente. 

	—Sé que no es un conductor de Uber fumador empedernido que probablemente se droga. 

	Rebusco en el bolsillo de mi sudadera hasta encontrar las llaves de mi todoterreno. Las luces parpadean mientras abro las puertas y le doy las llaves.

	Ella mira mi coche. No es llamativo ni excesivamente caro. Es práctico, consume poca gasolina y cabe todo mi equipo de hockey. Me gusta más mi dinero en mi cuenta bancaria que los coches rápidos. 

	¿Disfrutaría conduciendo un bonito coche deportivo? 

	Tal vez, pero soltar un cuarto de millón de dólares en un vehículo es una manera estúpida de gastar dinero cuando no tengo ni idea de cuánto mi carrera va a durar. 

	Soy pragmático y no tengo un contrato de cinco años con un salario de 11 millones de dólares al año como su hermano lo hace. Todo lo que tengo son dos temporadas con cinco millones al año, y me gustaría que eso durara el resto de mi vida y la de Nolan si es necesario.

	Tiro mis muletas en la parte de atrás mientras ella ajusta el asiento del conductor para que pueda alcanzar el acelerador y frenar. 

	Estoy a punto de entrar cuando Kingston cruza el aparcamiento corriendo. Su cabello está mojado y con raya a un lado. Se parece mucho al Capitán América y se viste como un profesional del golf. Encaja con su personalidad. 

	—¡Hola! Me sorprende verte. Me imaginé que no te moverías por lo menos durante un par de días más.

	Me apoyo en el costado de mi todoterreno. 

	—Solo vengo a recoger mi auto. 

	—Te lo hubiera llevado de vuelta —su Volvo SUV emite un pitido desde el siguiente lugar, y arroja su bolsa de hockey en el asiento trasero. Se asoma por encima de mi hombro y levanta la barbilla—. ¿Quién conduce?

	—Sólo un amigo. —Me muevo para bloquear la ventana del lado del pasajero—. ¿Qué haces aquí tan tarde?

	—Haciendo ejercicios de hielo con algunos de los muchachos, ya sabes, manteniéndome alerta para el juego de mañana por la noche. —Todavía está tratando de ver a mi alrededor—. ¿Es una chica?

	—Oh, sí.

	King y yo podríamos ser amigos, pero no hay forma de que le diga que es la hermana pequeña del capitán del equipo la que conduce mi auto. 

	—¿Desde cuándo tienes novia?

	—No tengo. Es una amiga que también es una chica. 

	Ni siquiera es realmente eso.

	—Estás siendo muy cauteloso con ella si sólo es una amiga. No creas que no me doy cuenta de que tratas de ocultarla —abre la puerta del lado del conductor y sube—. Te extraño en el hielo, amigo. Llámame si necesitas algo; de lo contrario, pasaré más adelante en la semana, ¿de acuerdo? 

	—Me aseguraré de tener un dos por ciento de leche. 

	—Le hace bien al cuerpo. 

	Lo dice en serio, como en el anuncio, y no como si estuviera lleno de satisfacción. 

	Espero a que cierre su puerta antes de volver a mi todoterreno. Tengo que abrir completamente la mía para poder entrar, pero mi cuerpo bloquea la mayor parte de la vista de King.

	—¿Ese chico también juega para Seattle?

	Stevie se inclina hacia adelante, como si estuviera tratando de ver a mi alrededor. 

	—Si. Ese es Ryan Kingston; es un portero. ¿Por qué?

	Stevie se encoge de hombros. 

	—Por nada. 

	Ella lo ve salir del lugar. Él saluda al pasar, así que ella saluda a su vez.

	—Es una flecha súper recta, y no hay manera de que esté interesado en ti.

	Me mira, el labio superior lleno hacia arriba en una mueca de disgusto. 

	—¿Podrías ser más ofensivo?

	Levanto una mano. 

	—Eso salió mal. Eres la hermana pequeña del capitán del equipo. Es una persona que sigue las reglas, así que, aunque estuviera interesado, nunca haría un movimiento, porque iría en contra de su código moral. Además, tiene una novia, y han estado juntos durante años.

	—Bien. Bueno. Tampoco olvidemos que soy una mata erecciones. 

	Suspiro. Probablemente debería aprender cómo y cuándo no ser un idiota. 

	—Solo dije eso porque pensé que estabas follando con tu hermano —me estremezco—. Quiero decir que pensé que eras su amante, no su hermana. 

	—Aja.

	Tiene que saber que está buena. No veo como no podría. Se ve la cara en el espejo todos los días. No es difícil de mirar, y tampoco lo es el resto de ella. 

	—No eres una mata erecciones. El maldito conductor de Uber se te tiró encima conmigo sentado justo a tu lado. Eso tiene que decirte algo sobre tu atractivo para el sexo opuesto.

	—Ese tipo se parecía al hermano emo de Justin Bieber. 

	Teclea la dirección de nuestro edificio en el GPS mientras me muevo tratando de ponerme cómodo, lo cual no es fácil, considerando mi nivel de dolor. Han pasado seis horas desde que tomé algo para el malestar y la hinchazón, en parte porque quiero ver qué tan fuerte se vuelve el dolor. El medicamento que me recetó el médico es bueno para calmarme, pero también me impide saber exactamente qué tan grave es la lesión. Basado en los puntos negros en mi visión cada vez que hago un movimiento repentino, creo que es bastante malo. 

	Gimo mientras estiro mi pierna. 

	—¿Te pusiste hielo en tu lesión hoy?

	Stevie hojea mis preselecciones musicales hasta que encuentra algo que presumiblemente le gusta.

	—Si.

	—¿Qué pasa con el calor y el estiramiento?

	Pone el todoterreno en marcha.

	—No.

	—¿Cuándo empiezas la rehabilitación?

	—Probablemente en un par de días. 

	—Debes estirar y masajear las zonas alrededor del lugar de la lesión que no estén demasiado sensibles para evitar que los músculos se agarroten.

	—Lo tendré en cuenta. 

	No entiendo por qué de repente se pone en plan interrogatorio de madre preocupada. Es frustrante que no pueda escapar de las preguntas, porque estoy atrapado en este vehículo con ella.

	—Volverás al hielo antes si empiezas a cuidarte de inmediato.

	Dijo que era una profesional, pero nunca le pregunté de qué tipo. 

	—¿Qué es lo que haces?

	—Soy fisioterapeuta. Trabajo en rehabilitación deportiva.

	—Supongo que tiene sentido, ya que Bowman es tu hermano y todo eso. 

	—Mi hermano no tiene nada que ver con la razón por la que soy fisioterapeuta. Me gusta el deporte, tanto jugar como ver, y me gusta el reto de ayudar a los atletas que necesitan rehabilitación.

	No debería encontrar ese rasgo atractivo en absoluto. Tampoco debería estar escaneando su cuerpo o notando cuán tonificados y definidos están sus hombros y brazos. También huele bien. Como pastel y bayas o algo así. Abro una ventana para no empezar a olerla.

	—¿Qué tipo de deportes practicas?

	—De todo tipo. De pequeña jugaba al hockey. En el instituto, si había un equipo, estaba en él, y en la universidad jugaba al fútbol. Tenía una beca, pero me dio un tirón en la ingle en el tercer año. Acabé con un desgarro y una hernia y me tuvieron que operar. Probablemente podría haber seguido jugando, pero ese fue el factor decisivo para mí. La rehabilitación fue dura, pero tuve un gran fisioterapeuta, y eso me hizo querer ayudar a los atletas a recuperarse de las lesiones.

	—Entonces, ¿eso es lo que haces ahora? ¿Rehabilitación de Atletas? 

	—Algo así. Terminé la escuela de posgrado en la primavera. Estoy trabajando en una clínica afiliada al campus universitario, por lo que nuestra base de clientes son principalmente los atletas de los equipos universitarios, los profesores y sus familias. A veces vienen para acondicionamiento y fortalecimiento, a veces para rehabilitación. Ser nueva significa que no puedo trabajar con el tipo de casos que realmente quiero, pero espero que con el tiempo eso cambie. 

	—¿Casos como qué?

	—Como el tuyo. 

	Nos paramos en un semáforo en rojo. Aprieta el volante y me mira. Su lengua sale disparada, barriendo su labio inferior. No lleva maquillaje. Sus labios son carnosos y rosados, y se ven suaves. 

	—Yo podría ayudarte —dice ella. 

	Arrastro mis ojos lejos de su boca. 

	—¿Ayudarme? 

	Una bocina suena detrás de nosotros y ambos nos sobresaltamos. El semáforo se ha puesto verde, por lo que Stevie vuelve a concentrarse en la carretera, pero aparentemente no se está moviendo lo suficientemente rápido porque el auto detrás de nosotros toca la bocina por segunda vez. Bajo la ventanilla y les hago un gesto al mismo tiempo que ella. 

	—Con la rehabilitación de tu lesión. Sé exactamente lo que es recuperarse de una lesión en la ingle y el trabajo que requiere.

	Señala a la derecha y se detiene en el estacionamiento subterráneo. 

	—¿Por qué querrías ayudarme? 

	No he sido más que un idiota con ella, aparte de mi pobre intento de disculparme esta noche. Y no es como si no estuviera impregnado de motivos ocultos, ya que vino con mi pedido de un favor. 

	—Porque es la única forma en que podré trabajar con un atleta profesional real. Todo lo que obtengo en este momento son malditas porristas y mujeres mayores con tensiones en el cuello y los hombros por escribir demasiado. 

	—Estoy seguro de que tu hermano puede mover algunos hilos y llevarte a una clínica con atletas profesionales. 

	—Él ya se ofreció a hacer eso, pero me gustaría tener la experiencia sin usar su fama, ya sabes, hacerlo por mis propios méritos, como la mayoría de la gente tiene que hacerlo —hace retroceder mi todoterreno hasta el lugar designado, lo cual es impresionante, y cambia de marcha—. Entonces, ¿es un trato? ¿Me dejas ayudarte con la rehabilitación, vuelves al hielo antes, y yo consigo experiencia con un atleta profesional sin nepotismo?

	¿Es una buena idea que la sexy hermana menor del capitán de mi equipo me ayude con la rehabilitación? 

	La respuesta a eso es probablemente no. Pero ella tiene un motivo, para los dos. 

	Cuanto antes regrese al hielo, mejor será para mí y más fácil será la integración con mis compañeros de equipo. Mis habilidades sociales no son las mejores, por lo que tengo que confiar en mi capacidad de aportar mi granito de arena en el hielo para demostrar mi valía.

	—¿Y lo mantenemos entre nosotros?

	—Sí. Pero si realmente ayudo a tu progreso, quiero una carta de referencia. ¿Tenemos un trato?

	Esto tiene el potencial de ser contraproducente, pero también tiene el potencial de llevarme de vuelta a donde necesito estar. 

	¿Le gustará al entrenador que esté duplicando la rehabilitación? 

	Probablemente no. 

	¿Pero cuáles son mis alternativas? 

	¿Es ideal que sea la hermana pequeña de Rook la que haga la rehabilitación? 

	La verdad es que no, pero se está ofreciendo, y es conveniente ya que es mi vecina. Al final, cuanto más tiempo esté fuera del hielo, menos oportunidades tendré de demostrar al equipo mi valor como jugador, lo que en última instancia inclina la balanza a favor de Stevie.

	Me tiende la mano y la tomo entre las mías, notando lo suave y cálida que es su piel. 

	—Sí, tenemos un trato.

	 


CAPÍTULO 12

	PON TUS MANOS SOBRE MÍ.

	 

	Bishop

	 

	 

	Al parecer, Stevie se toma muy en serio lo de empezar a hacer fisioterapia de inmediato. Tan pronto como entramos en el ascensor, ella está sobre mí.

	—Lo primero que haremos cuando lleguemos arriba es hacer algunas pruebas de rango de movimiento. Luego te sumergirás en un baño caliente y, dependiendo de cómo te sientas después, seguiremos con unas cuantas pruebas más de amplitud de movimiento y una compresa fría. ¿Te parece bien?

	 —Uh, ¿seguro?

	 —Estupendo —se golpea el labio inferior—. ¿Qué te dieron para controlar el dolor y la hinchazón?

	—Un analgésico a base de antiinflamatorios. 

	—Está bien, eso es lo que imaginaba. Obviamente, no es un producto con esteroides. ¿Cuándo fue la última vez que lo tomaste?

	—Alrededor de la hora del almuerzo.

	Ella frunce el ceño. 

	—Eso fue hace siete horas. ¿Cómo está tu dolor ahora mismo? 

	—Alto.

	—En una escala del uno al diez, ¿cómo lo calificarías?

	—Como un once.

	Ella hace una mueca de desaprobación. 

	—Tienes que tomar la medicación. 

	—No sé qué tan grave es la lesión si no puedo sentirla. 

	—Tampoco puedes controlar la hinchazón, ni curarte, ni funcionar, si no tomas la medicación. Nuevo plan. Terapia de calor suave, antes que nada —las puertas del ascensor se abren y ella me hace un gesto para que vaya delante—. ¿Tu casa o la mía?

	El pomo de mi puerta no está decorado con un calcetín esta noche.

	—La mía, ¿supongo?

	 —Lidera el camino.

	Se muestra extrañamente seria, como si se hubiera activado algún interruptor profesional. Mantiene la puerta abierta y me deja pasar primero. El diseño y la distribución de mi casa son iguales a los de la suya: la cocina es moderna, con armarios de madera oscura y encimeras de granito negro, pero ahí acaban las similitudes. En mi casa parece que viven dos hombres. Un sofá de cuero negro, dos sillones reclinables de cuero y un televisor de pantalla plana de setenta pulgadas ocupan la mayor parte del salón. Una gran mesa que nunca se usa está colocada cerca de la cocina en lo que se supone que es el comedor formal.

	Aún no me he preocupado por el arte, consciente de que sólo estaré aquí un año y luego mi hermano y yo tendremos que buscar un nuevo lugar, a menos que decidamos hacernos cargo del alquiler o comprar el lugar directamente, lo cual es una opción.

	Se oye un ruido sordo en la maceta del otro lado de la habitación, y Dicken se acerca para frotarse en mi pierna, maullando con fuerza.

	—Mírate… ¡qué gatito tan dulce! —Stevie se pone en cuclillas—. ¿Es amigable?

	—Extremadamente.

	Me abandona y se frota por las piernas de Stevie. La rodea y ronronea cuando ella le rasca bajo la barbilla. 

	—Solíamos tener gatos de granero cuando era pequeña. ¿Cuál es su nombre?

	—Dicken.

	—¿Como el autor?

	—Esa es una interpretación. —No es por eso que le pusimos ese nombre—. Pero su segundo nombre es Balls.

	Su nariz se arruga. 

	—Ese no es un nombre muy bonito para tu gato —lo mira más de cerca, y entonces sus ojos se abren de par en par. Señala su cara, que está decorada con un patrón blanco—. Ay Dios mío. Tiene... 

	—Una polla y unas pelotas en la cara. De ahí el nombre de Dicken Balls.

	Se muerde el labio como si estuviera tratando de decidir si quiere reír. Se frota entre sus ojos, donde está el eje figurativo. 

	—Es un nombre horrible y perfecto para ti, pequeño Dicken —le da un cariñoso rasguño más bajo la barbilla y se levanta—. Vamos a darte la medicación y a meterte en la bañera.

	Me sigue por el pasillo hasta mi dormitorio. Dicken también, maullando ruidosamente detrás de nosotros. No me molesté en hacer mi cama, ya que paso la mayor parte del día tumbado en ella. Tres bolsas de hielo están esparcidas sobre el edredón, y mi ropa de ayer está amontonada en medio del suelo, pero por lo demás no hay demasiada mierda.

	Es extraño tener a una mujer en mi habitación con fines no recreativos. Ha pasado muchísimo tiempo desde que sucedió. Basado en el estado de mi ingle, mi falta de acercamiento, y mi falta de delicadeza con las mujeres en general, probablemente va a pasar mucho tiempo antes de que suceda de nuevo. Tengo suerte de tener un aspecto decente o estaría totalmente jodido. O sin follar. Nunca.

	 —La distribución es exactamente igual a la de mi dormitorio. ¿El baño está por ahí? —Stevie señala la puerta casi cerrada.

	—Sí. Deja que lo compruebe y me asegure de que es seguro. —Paso cojeando junto a ella y meto la cabeza. Las toallas de la estantería están torcidas y un par de ellas tiradas por el suelo, pero al igual que mi habitación, no está mal—. Está bien, listo.

	—Estupendo —da una palmada y se frota las manos—. ¡Hora del baño! ¡Vamos!

	Me empuja hacia delante y se desliza a mi alrededor. Es un baño bastante espacioso, mucho más grande que en el que me encontró esta mañana. Bajo la tapa del inodoro y me siento. 

	Mi medicación está sobre la encimera, así que lleno el vaso que hay sobre el lavabo y abro la tapa. Se supone que debo tomar dos cada cuatro horas, así que sacudo tres pastillas y las tomo con un poco de agua para compensar en parte la dosis olvidada.

	—¿Tienes sales de Epsom? —pregunta Stevie mientras abre los armarios y mira a su alrededor.

	Señalo el armario de la ropa blanca. 

	—Debería haber algunas allí.

	Deja correr el agua y pone el tapón en el desagüe, luego abre el armario de la ropa blanca. Las sales de Epsom están en el estante superior. Stevie no es especialmente alta, quizá un metro setenta como mucho, así que tiene que ponerse de puntillas para alcanzarlas.

	Se las arregla para bajar las sales de Epsom y vierte una cantidad saludable en el agua, haciéndola girar para ayudar a que se disuelva.

	—Muy bien, es hora de desnudarse —dice cuando la bañera está medio llena.

	Espero que me dé un poco de intimidad, pero se queda ahí, con una ceja arqueada y las manos en la cadera.

	—¿Quieres que me desnude frente a ti?

	—Llevas semanas enseñándome tus calzoncillos.

	Tiene razón. Me saco la camisa por la cabeza y la dejo caer en el suelo. Tengo que apoyar mi peso en el mostrador para poder levantarme lo suficiente como para pasarme el pantalón por las caderas, lo que duele. Me vuelvo a sentar con un gemido y los deslizo por encima de mis rodillas. Al agacharme me duele más, así que Stevie se acerca y me ayuda a quitármelos hasta el final.

	Ni siquiera puedo ir del baño a la bañera sin muletas. Me siento en el borde y respiro profundamente, esperando hasta que el peor de los dolores punzantes se alivie.

	Stevie coloca sus palmas sobre mis hombros. 

	—¿Estás bien?

	Levanto la cabeza, lo que no es la mejor idea, ya que sus tetas están justo en mi cara. Están cubiertas por una camiseta y un sujetador, pero aun así. Parece que serían un lugar cómodo para apoyar la cabeza. En lugar de hacerlo, miro hacia abajo, pero ahora estoy mirando su entrepierna. De nuevo, cubierta por unos pantalones de yoga negros, pero ella es mujer y preciosa, y yo estoy lleno de testosterona. 

	Testosterona en aumento, algo de rabia latente y un alto nivel de frustración por haber estado en el banquillo durante seis semanas. Y por primera vez en lo que parecen cuatro millones de eones, creo que esta mujer podría gustarme más allá de lo superficial. Me pregunto si lleva un par de esos pantalones cortos que le gustan debajo de los pantalones de yoga.  Me pregunto si se los pondrá para nuestras sesiones de fisioterapia.

	—Bishop, ¿estás ahí? —chasquea los dedos.

	—¿Eh? 

	Miro hacia arriba, todo el camino hacia su cara.

	Su ceja está arqueada. 

	—Estabas en la-la land.

	—Lo siento. —El la-la land de su coño cubierto de pantalones de yoga—. ¿Me vas a dejar solo para que me remoje?

	—Primero te ayudaré a entrar en la bañera.

	—Puedo entrar sin ayuda.

	Apoya un puño en su cadera. 

	—Anoche no pudiste subir los pies al sofá sin ayuda.

	—Estaré bien.

	—Okey. Bueno, adelante, entra, entonces. 

	Da un paso atrás y me hace señas para que lo haga.

	—¿Con mis bóxers puestos?

	—Sí, Bishop. Con tus bóxers puestos. No vas a quemar velas y beber vino mientras lees tu libro basura favorito. Vas a sentarte en un baño caliente durante quince minutos, y luego vamos a evaluar el daño y ver cómo estás de tieso.

	—Joder. Bien.

	Apoyo las manos en el borde de la bañera y giro mi cuerpo, pensando que será más fácil pasar primero la pierna sana y luego levantar la lesionada.

	En teoría, es una idea fantástica. 

	En la práctica, es una idea terrible. 

	Me las arreglo para levantar mi pierna sana una y otra vez, pero el dolor es insoportable. Grito y me agarro a Stevie porque es lo más cercano y estable a lo que me puedo agarrar. El agua de la bañera está caliente, pero no tiene nada que ver con el fuego de mi maldita ingle.

	—Joder, parece que mis pelotas están intentando desprenderse de mi cuerpo —gimo.

	—¿Te gustaría un poco de ayuda para meterte en la bañera ahora? 

	El "te lo dije" es claro en su tono.

	—Necesito un minuto. 

	Tomo varias respiraciones semi profundas, esperando que la sensación de malestar y el ardor de mis pelotas cesen.

	No es hasta que ya no estoy cegado por el dolor que me doy cuenta de que estoy abrazando a Stevie y que sus brazos están atrapados a los costados. Mi mejilla también está presionada contra su teta. Tenía razón en cuanto a que es un lugar suave para apoyar la cabeza.

	—Lo siento. 

	La libero.

	—Tal vez la próxima vez dejes de lado la tontería del "puedo hacerlo solo" y te ahorres un dolor innecesario.

	Me hace levantar el brazo y lo cuelga sobre su hombro. Es increíblemente pequeña comparada conmigo. Me pasa un brazo por debajo de la rodilla y me agarra suavemente la parte posterior de la pantorrilla con el otro. 

	—A la cuenta de tres —ordena. 

	Me pongo tenso cuando llega a tres. Ella levanta mi pierna a unos quince centímetros del suelo, que es cuando vuelvo a gritar como un maldito asesino y la agarro con ambas manos.

	—Okey. Eso no va a funcionar. El ángulo es demasiado incómodo —se golpea el labio y levanta el dedo—. Tengo una idea.

	Se agacha debajo de mi brazo y engancha sus dedos en la cintura de sus pantalones de yoga.

	—¿Qué demonios estás haciendo?

	—Cálmate. Algunos trajes de baño cubren menos que mi ropa interior. Además, no es nada que no hayas visto antes.

	Se quita los pantalones de yoga, quedando en camiseta y bragas. Son unos simples pantalones cortos de algodón, lo que debería ser algo bueno, pero aparentemente a mi cuerpo no le importa que no sea un tanga de satén o de encaje. Lo único que le importa es la proximidad de su coño casi desnudo.

	La hermana de Rook está de pie en mi baño en su ropa interior. 

	Si yo tuviera una hermana que se pareciera a Stevie y supiera que está de pie en uno de los baños de mis compañeros de equipo semidesnuda, probablemente le daría una patada al tipo. Por suerte, tengo un hermano.

	Intento mantener mis ojos apartados, algo así, pero veo su reflejo en el espejo de tocador.

	Tiene unas piernas fantásticas. Atléticas. Fuertes. 

	Y su culo. 

	Maldita sea. 

	Definitivamente hace muchas sentadillas, basándome en lo redondo y firme que parece. El dolor en mi ingle se convierte de nuevo en ese dolor punzante porque se me pone dura. Pienso en mi abuela en traje de baño para contrarrestar el efecto de que Stevie esté parcialmente desnuda.

	Se mete en la bañera, y me obligo a mantener los ojos hacia abajo, trayendo la imagen de esa chica caliente en la bañera que se convierte en una anciana podrida en ‘El Resplandor’. Eso ayuda un poco. En al menos hasta que Stevie entra en mi espacio personal y empieza a tocarme de nuevo. 

	Murmuro una serie de blasfemias, especialmente cuando siento su teta presionada contra mi brazo durante unos segundos. No tengo más remedio que agarrarme a su hombro mientras levantar la pierna por encima del borde de la bañera. 

	Estoy sudando, estoy enfadado, y odio mi polla.

	—¡Necesito que dejes de tocarme! 

	Es estúpido porque todavía me aferro a ella, no al revés.

	—¿Por qué me gritas? —grita de vuelta.

	—Porque estás semi desnuda en mi bañera, y yo soy un chico, y aparentemente mi polla es un puto sádico. Sinceramente, siento que mis pelotas están en llamas ahora mismo. Una semi erección nunca ha sido tan dolorosa. 

	—Bueno, cierra los malditos ojos y piensa en cosas muertas.

	 —No importa si los cierro. La imagen de ti en bragas está grabada en la parte de atrás de mis párpados, probablemente lo esté por el resto de mi puta vida. Es todo lo que puedo ver.

	—Una pensaría que nunca antes viste un par de piernas desnudas. 

	Me ayuda a meterme en la bañera y sale.

	—Ha pasado mucho tiempo desde que vi un par de cerca —refunfuño.

	 —Qué sorpresa, con tu personalidad tan cálida y afable.

	Trato de no mirar mientras ella arranca agresivamente una toalla del mostrador y la pasa por sus tonificadas y húmedas piernas. Parecen lisas y suaves. Además, ayer usé esa toalla. Así que está frotando mi polla en sus piernas. Literalmente, parece que mis pelotas están llenas de ácido en lugar de semen, que me gustaría descargar ahora sobre sus muslos desnudos.

	Agarra sus pantalones de yoga del suelo y se dirige hacia la puerta. 

	—¡Oye! ¿A dónde vas?

	—A preparar una compresa fría y darte algo de tiempo para calmarte.

	Se va por un tiempo. Lo suficiente como para que empiece a preguntarme si me ha dejado aquí para pasar la noche. Probablemente pueda salir de la bañera por mi cuenta, pero no será fácil, y me dolerá mucho.

	Debo dormitar, porque cuando ella vuelve, Nolan está con ella, y yo estoy demasiado fuera de sí para encadenar una frase que tenga sentido. Es otra razón por la que no me gustan los medicamentos. Juntos se las arreglan para sacar mi culo aturdido de la bañera. 

	Me quito los calzoncillos mojados y los dejo en el suelo del baño, sin importarme lo que vea Stevie.

	 —Dios, eres pesado, Shippy —se queja Nolan. 

	—¿Shippy?

	—Es su apodo favorito —se ríe Nolan. 

	—Odio ese apodo —sueno como si estuviera borracho. 

	—¿Cuánta medicación tomaste, Bishop? —pregunta Stevie mientras me dan la vuelta y me dicen que me siente.

	 —Tres pastillas. Recuperé la mitad de la dosis olvidada. 

	Todas las s se mezclan con las otras palabras.

	—Bueno, eso explica mucho. Vamos a ponerlo de espaldas. 

	Creo que Stevie está hablando con mi hermano. Mis párpados están muy pesados, demasiado pesados para abrir más que una hendidura. 

	—Mis bolas ya no se sienten como si estuvieran en llamas —le digo. 

	—Eso es genial, Bishop. 

	Un golpe de frío en la parte interior de mi muslo me pone temporalmente alerta y le pregunto sobre los ejercicios que se supone que debo hacer. 

	—¿Qué diablos es el sexo por sumersión10? —pregunta Nolan. 

	Stevie se ríe. 

	—Creo que está tratando de decir 'ejercicios de rango de movimiento'. Llegaremos a esos mañana.

	—Oh. Eso tiene mucho más sentido, porque no creo que vaya a estar en forma para tener relaciones sexuales en un futuro previsible. 

	—Probablemente no, si excitarse le hace llorar —palmea mi hombro. Sé que es su mano, porque es suave y cálida y parece tener una conexión directa y semi persictiva con mi polla, haciendo que se remueva—. Nos vemos mañana, Shippy.

	—Odio ese maldito apodo —refunfuño. Y luego se apagan las luces.
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	—Oye, Shippy, levántate y brilla. 

	Esas palabras son seguidas por un golpe repetitivo en mi hombro. 

	—¿Quieres irte a la mierda? —aparto la mano de mi hermano de un manotazo—. Y deja de llamarme Shippy. 

	Intento levantarme, lentamente. Es un reto. Mi cerebro y mi cuerpo no están interesados en hacer cosas como moverse o estar alerta.

	—Tienes compañía.

	—¿Eh? 

	Miro el reloj de la mesita de noche. Son las nueve de la mañana. He estado fuera por muchas horas. 

	—Compañía. Tienes visita. —Nolan está sonriendo como un idiota.

	—¿Stevie? 

	Intento incorporarme apresuradamente, olvidando que no estoy en condiciones de hacer nada rápidamente. Suelto varias maldiciones y me vuelvo a tumbar en el colchón.

	—Mira lo emocionado que estuviste por unos segundos. Quiero decir, lo entiendo. Esa chica está buena.

	 —Esa chica está fuera de tus límites, hermano, así que mantén tus manos para ti. Y no coquetees con ella —digo. 

	—No puedo no coquetear. Es como si yo te dijera que no fueras un idiota.

	Tiene razón.

	—Solo mantente alejado de ella. Si ella no está aquí, ¿quién es? 

	—Ryan.

	—¿Quién?

	—King.

	 —Oh. —Nadie se dirige a Kingston por su nombre de pila, aparte de sus padres. Ni siquiera sus hermanos. Siempre ha sido King o Kingston desde que tengo uso de razón—. ¿Qué está haciendo aquí?

	—Recogiéndote para una reunión de equipo o algo así. O tal vez ir de puerta en puerta tratando de reclutar gente en su Ejército de Polo.

	Ignoro la indirecta a Kingston. Es un buen tipo. Super recto. Como, la flecha más recta que he conocido. El tipo todavía bebe leche con la cena, y a menudo en el bar, o siempre que puede, en realidad. Rara vez toma más de una cerveza, y no bebe en absoluto si está conduciendo. Sinceramente, parece que debería dirigir el club de ajedrez, con su uniforme de polos, pantalones caqui, y zapatos de vestir pulidos.

	—¿Puedes decirle que saldré en un minuto?

	—Seguro. ¿Necesitas ayuda?

	—Estoy bien.

	Nolan me deja para que me las arregle para sacar mi trasero de la cama. Noto que mi baño se ve mucho más limpio que anoche. 

	Me toma diez minutos completos prepararme. Kingston está sentado en la isla de mi cocina, bebiendo un vaso de leche. 

	—Lamento haberte hecho esperar.

	—No hay problema. Llegué temprano porque sé que no te estás moviendo rápido estos días —termina la leche, enjuaga el vaso y lo mete en el lavavajillas—. ¿Estás listo para irnos?

	 —Sí. 

	Guardo mi billetera y mi teléfono en el bolsillo. 

	Como estoy en muletas, King toma mi café para llevar y nos dirigimos a los ascensores. Echo un vistazo a la puerta de Stevie; el periódico se ha ido, lo que significa que ya se fue a trabajar. 

	Me pregunto si todavía tendremos nuestra competencia matutina de ropa interior ahora que ella me está ayudando con la fisioterapia. Supongo que hoy no lo averiguare. 

	—¿Cómo estuvo la práctica ayer? —pregunto una vez que estamos en la camioneta de Kingston. 

	Conduce al límite de velocidad y mantiene las manos en diez y dos, como le enseñaron en la escuela de manejo. Si bien puede ser un seguidor de las reglas, no espera eso de nadie más. Acepta a las personas por lo que son: transgresores de las reglas y todo.

	—Bien. Sin embargo, tu lesión sacudió al equipo. Ya sabes cómo es: algunos de los muchachos son supersticiosos. ¿Cómo manejas las cosas? 

	Ojalá no fuera uno de los supersticiosos, pero perder al capitán del equipo y quedar fuera por una lesión después del primer partido de exhibición es una mierda de suerte. 

	—No estoy feliz, obviamente. No quiero perderme el comienzo de la temporada.

	—Lo entiendo, pero es una mala jugada. Tampoco debes precipitarte y volver a lesionarte. —King enciende su intermitente a una cuadra de donde tiene que girar.

	—Lo sé. Duele como el infierno. Nunca antes me había hecho este tipo de daño. Ojalá no me hubieran puesto a la defensiva. No habría sucedido si hubiera jugado en la delantera —levanto mi gorra y paso una mano por mi cabello—. No puedo permitirme tener una mala temporada, ¿sabes? Solo tengo un contrato de dos años, y si me equivoco esta temporada, podrían enviarme a otro lugar, o peor aún, al equipo de la granja.

	—Eres un jugador demasiado bueno para que te envíen de regreso al equipo de la granja —dice Kingston.

	—Solo soy bueno con el equipo si estoy en el hielo. Calentar la banca por cinco millones al año no va a conseguir una renovación de contrato. Necesito al menos unos años más para ganar dinero, especialmente si Nolan sigue viviendo su vida como si fuera a terminar mañana.

	Kingston conoce los problemas de salud de mi hermano. 

	—¿No se está cuidando a sí mismo?

	—No de la manera que debería —dejo escapar un suspiro—. Me preocupa el juego a largo plazo, ¿sabes?

	—Lo entiendo, pero sólo estarás de baja las primeras semanas de la temporada, así que tendrás mucho tiempo para demostrar tu valía al equipo.

	—Realmente espero eso.

	Entramos en el aparcamiento, poniendo fin a la conversación personal. La reunión del equipo es un montón de mierda de construcción de la moral. 

	El director general, Jake Masterson, es muy respetado a pesar de ser joven para su función. Él y Waters van a dar ánimos al equipo, así que hoy habrá un montón de tonterías, lo que no me apetece, teniendo en cuenta que tengo que ver toda la acción desde el banquillo.

	Al parecer, Waters va a organizar una fiesta para el equipo antes del inicio oficial de la temporada. No me gustan las fiestas, ni que haya mucha gente y que se socialice fuera de la pista, pero no puedo evitar este tipo de cosas cuando es prácticamente la única forma de relacionarme con mi equipo. 

	Después de la reunión hay una sesión de formación en la que no puedo participar, así que me envían a trabajar con uno de los fisioterapeutas del equipo. Voy a decir que Stevie es mucho más agradable que el tipo con el que estoy tratando. Es profesional y eficiente, y esas son las únicas cosas buenas que puedo decir de él.

	Vamos a través de los ejercicios de rango de movimiento, al tiempo que me pincha, y me empuja durante unos buenos cuarenta y cinco minutos. En el momento en que termina su evaluación inicial, el veredicto es que voy a necesitar sesiones intensivas, a partir de mañana.

	Me dirijo al vestuario, donde el resto del equipo se está preparando para el tiempo de hielo. Me gustaría llamar a un Uber y llevar mi culo a casa, ya que mi ingle se siente como si estuviera en llamas de nuevo por toda la atención desagradable, pero me doy cuenta de que necesito quedarme. Si no puedo jugar, debería estar observando a mis compañeros de equipo para tener una idea de cómo trabajan juntos.

	Me siento en el banco mientras los chicos hacen ejercicios de calentamiento. 

	Esto es jodidamente deprimente.

	Waters se deja caer a mi lado. Está vestido con un traje, que es más o menos lo que usa todo el tiempo, a menos que esté en el gimnasio entrenando con nosotros. Es un entrenador práctico, en medio de todo. Súper amable y simplemente... agradable. Es irritante ya que estoy de un humor de mierda. 

	—¿Cómo lo llevas?

	—Estoy bien. No estoy contento con la situación, pero empezamos la rehabilitación mañana, así que espero que superemos las seis semanas de curación.

	Alex me da una palmada en el hombro. 

	—No te esfuerces demasiado, ni demasiado rápido. Sé que cuando me fastidié el hombro, quería volver al hielo para los playoffs. Las lesiones de este tipo pueden afectar a tu cabeza y a tu moral.

	—Recuerdo cuando recibiste ese golpe. Fue malo. 

	Había estado jugando en las ligas menores, esperando ser llamado a filas, y era todo lo que el mundo del hockey podía hablar. El mejor jugador de la liga quedaba fuera para el final de la temporada porque un jugador rival había tenido una disputa con él y lo sacó del juego. Desde entonces, Cockburn se retiró de la liga, aunque tal vez retirado no sea la palabra adecuada. Al final de la temporada siguiente, su contrato expiró y nadie quiso renovarlo.

	Waters asiente con la cabeza. 

	—Si hubiera presionado la rehabilitación como quería, no habría llegado a los últimos años de mi carrera, y la única razón por la que no lo hice fue porque mi mejor amigo estaba allí para evitar que fuera un idiota. Así que escucha a tu cuerpo y asegúrate de que no haces más daño que bien cuando aprietas el ángulo de recuperación.

	No quiero escuchar todas las formas en que puedo arruinar mi carrera, aunque entiendo lo que está diciendo. 

	—Lo tomaré en cuenta.

	Él arquea una ceja. 

	—Sé que ha sido un comienzo difícil, pero una lesión no tiene por qué dictar el resto de la temporada.

	Sigo a Rook en el hielo, viéndolo moverse sin problemas entre los jugadores mientras se dirige a la red con el disco. Es impecable, rápido y fluido. Se las arregla para deslizarlo más allá de Kingston. Patina por detrás de la red, llegando a una parada en frente a él. 

	King se lleva bien con todos, y nada realmente parece que lo hace enojar. Somos bastante opuestos, aparte de que a ambos nos gustan las rutinas. 

	Rook pone una mano en el hombro de Kingston en el hombro, y hablan durante unos segundos. King asiente con la cabeza, probablemente absorbiendo cualquier consejo que le den.

	Debería odiar menos a Rook, sabiendo que no tiene a su amante al otro lado del pasillo, pero encuentro que lo detesto más. Actúa como un chico de oro, cuando en realidad fue lo más alejado al comienzo de su carrera.

	Patina hacia el banco y agarra su botella de agua. 

	—¿Cómo estás, Winslow?

	—Todo bien.

	—Fue una buena jugada la otra noche —inclina la cabeza hacia atrás y se echa agua a la boca, mirándome de reojo.

	—Gracias —digo. 

	No puedo decir si está siendo sarcástico o si está siendo simpático porque Waters está aquí y escuchando.

	—Cuando estés listo para volver al hielo, deberías pasar algún tiempo trabajando con los otros chicos en la defensa.

	Me muerdo una respuesta imbécil.

	—Estoy seguro de que será parte del plan de entrenamiento —me fuerzo a decir.

	—En realidad, no estoy convencido de que la defensa sea necesariamente el mejor lugar para Winslow.

	Rook y yo interrumpimos el intercambio de miradas y préstamos a Alex toda nuestra atención.

	—¿Qué? Pero creía que estabas de acuerdo en que Winslow estaría mejor protegiendo la red que intentando marcar en ella —escupe Rook.

	Alex lo inmoviliza con una mirada que parece una advertencia. 

	—No pongas palabras en mi boca, Bowman.

	Se vuelve hacia mí.

	—Tienes mucho tamaño, Winslow, y me pareció que la defensa podría encajar bien, especialmente con lo unidos que son Kingston y tú. Con el tiempo y la práctica, serías un gran jugador defensivo, y quizá sea algo en lo que quieras centrarte más adelante en tu carrera, pero creo que puede haber sido un error por mi parte trasladarte allí ahora. He estado estudiando tu rendimiento en el hielo en Nashville, y tienes mucha velocidad para tu tamaño, así que por ahora te cambiaremos a delantero, donde te sientes más cómodo.

	Asiento y lucho contra una sonrisa, porque prácticamente puedo sentir a Rook hirviendo. 

	—¿Quién va a ocupar su lugar en la defensa?

	—Puedes dejar que me preocupe por eso, Rook, ya que ese es mi trabajo. —Alex sonríe con fuerza.

	—Bien, sí. Sabes lo que es mejor para el equipo —responde Rook.

	—En realidad, tengo una idea. —Alex junta sus dedos y mira entre nosotros.

	—¿Qué es? 

	Rook se apoya en las tablas, tratando de parecer casual, pero su tensión es obvia.

	—Una vez que Bishop esté de vuelta en el hielo, creo que sería bueno que ustedes dos trabajaran juntos.

	—¿Hablas en serio? 

	Y Rook vuelve a lucir como si quisiera golpearme. O a Alex. No estoy seguro de a quién.

	—Mucho. —Se vuelve hacia mí—. Con más entrenamiento de velocidad serás segunda línea, y como Rook es el mejor delantero que tenemos, lo más lógico es que trabajen juntos cuando estés preparado para el hielo.

	Rook sonríe y arquea una ceja. 

	—No soy el mejor; tú lo eres. Tal vez deberías atarte los patines y volver al hielo, entrenador.

	—Perdí ese título el año pasado cuando arruinaste mi récord de anotaciones.

	Y ahora se está convirtiendo en una jodida fiesta de amor. 

	Rook es un idiota. 

	—¿Quieren ustedes dos un minuto a solas?

	Ambos pierden la sonrisa y me miran con la misma cara de pocos amigos.

	—Es un chiste. Una broma. 

	No estoy bromeando en absoluto, pero no necesito enojar a mi entrenador y al capitán de mi equipo con más comentarios imbéciles.

	—Se te está dando una oportunidad de oro aquí, Winslow. Comprendo que estés descontento con la situación, pero no lo arruines por orgullo.

	Waters se levanta de un empujón, y Rook me dedica una ceja arqueada antes de alejarse patinando, como si dijera que ha ganado ese asalto.

	Ojalá pudiera dejar de cavar agujeros para mí mismo.

	Pienso en lo cabreado que estaría Rook si supiera que su hermana se ha ofrecido a ayudarme con la fisioterapia. No es que me importe. Quiero volver al hielo más que gustarle a él. 
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	—¿Todo bien? —pregunta Kingston de camino a casa.

	—Waters quiere que trabaje con Bowman cuando esté listo para volver al hielo.

	—Eso no es algo malo, ¿verdad? Tiene el mejor récord goleador de la liga.

	—No, tú también —pongo los ojos en blanco—. ¿Por qué todo el mundo está tan metido en el culo de este tipo?

	Kingston se encoge de hombros. 

	—Es un gran jugador. Además, renunció a su cláusula de no traslado para poder ser parte de un nuevo equipo y para que su esposa pudiera estar más cerca de su familia. Es un buen tipo.

	Elegí venir a este equipo también, pero eso ya no parece importarle a nadie más que a mí.

	—Deberías haberlo escuchado a él y a Waters. Están tan metidos el uno en el otro que es ridículo. 'Tú eres el mejor', 'No, tú eres el mejor' —me burlo de sus voces—. Me sorprende que no se ofrecieran malditas mamadas para acompañar la fiesta del amor.

	—Ambos tienen esposas. Y niños.

	A veces, Kingston puede ser súper literal sobre las cosas. 

	—Sé eso. Honestamente no quise decir que creo que se harían una mamada entre sí. Solo quiero decir que fue una fiesta de amor mutua y molesta. Probablemente debería callarme. Estoy de mal humor.

	—¿Quieres almorzar? 

	La comida es la forma en que Kingston cambia este tema.

	—Nah. Estoy cansado. Necesito una siesta.

	Tomo los medicamentos como se supone que debo cuando llego a casa y me duermo en el sofá con una compresa fría en el muslo.

	Mi hermano está en casa esta tarde, así que me hago un favor y preparo un baño para poder manejar la mierda de la terapia de calor. Stevie me ha dejado una pequeña lista de cosas para hacer hoy, entre las que están tomar otro baño de sales de epsom, alternado con compresas frías, y llevar un registro detallado de los ejercicios que hago con mi equipo fisioterapeuta.

	Intento meterme en la bañera por mi cuenta, pero no puedo hacerlo sin causarme más dolor, así que hago que Nolan me ayude. No deja de hablar de lo horrible que debe ser tener una chica caliente sobre mi pene cuando se siente como si alguien me apuñalara en las pelotas con un atizador de fuego.

	El momento culminante de mi día de mierda ocurre cuando Stevie aparece en mi puerta a las siete. Tiene un pedazo de pizza que le traje ayer en una mano y una esterilla de yoga enrollada en la otra. Hoy lleva unos pantalones cortos deportivos y una camiseta sin mangas. 

	Hay mucha piel en exhibición. 

	Piel bronceada envuelta alrededor de músculos tonificados. Claramente trabaja duro para mantenerse en forma, lo que puedo apreciar, porque yo tengo que hacer lo mismo.

	Ella me mira con los labios fruncidos. 

	—Veo que nos hemos quedado sin ropa otra vez.

	—Tengo calor.

	—Estoy segura de que sí, Billboard Balls. 

	Se pasa el pelo por encima del hombro, ahora es de color azul pálido, mientras se desliza a mi lado.

	—¿Como me llamaste?

	—Es como las chicas y yo te llamamos en el trabajo.

	—¿Hablas de mí en el trabajo?

	—Hablo de lo idiota que eres, así que no dejes que eso infle tu ego. —Me lanza una mirada—. ¿Tomaste un baño de sales de Epsom e hiciste terapia de hielo esta tarde como te dije?

	—Si.

	—Genial. Ahora dame un resumen de lo que hiciste con tu terapeuta de equipo hoy. ¿Supongo que lo viste a él? ¿A ella?

	Se deja caer en mi sofá y estira las piernas. Tiene los pies desnudos, las uñas pintadas del mismo tono que su pelo.

	—A él, y adelante, siéntete como en casa —me quejo.

	Me da una sonrisa melosa. 

	—Cuida esa actitud, amigo, a no ser que quieras que la sesión de hoy sea más mala que la de una trabajadora sexual el sábado por la noche.

	Me bajo en uno de los sillones reclinables. 

	—Sobre todo me pinchó las piernas e hizo ejercicios de amplitud de movimiento hasta que estuve a punto de vomitar.

	Hace una mueca. 

	—¿Puedes no hablar de vomitar mientras estoy comiendo?

	—Tu preguntaste.

	—No para referencias a comida regurgitada.

	Dicken salta al borde del sofá y le da golpes de cabeza. Luego salta al cojín de al lado de ella, haciendo sus ruidos de chillidos y poniéndose en su cara, oliendo su pizza. Ella le da un golpecito bajo la barbilla, pero él no se queda. En su lugar, salta del sofá y trota hacia su plato para ver el contenido.

	Mira el kit de insulina de mi hermano que está sobre la mesa de centro y su expresión cambia a preocupación.  

	—¿Eres diabético?

	—No, mi hermano lo es. 

	Me gustaría que guardara esas cosas, pero siempre están desperdigadas en algún sitio: la mesa del café, la encimera de la cocina, el baño. Acabé comprándole una de repuesto, que guardo en mi botiquín por si acaso no encuentra la suya.

	—¿Tipo uno o dos?

	—Uno. 

	No me encanta hablar sobre los problemas de salud de mi hermano, sobre todo porque parecen estresarme a mi más que a él.

	—¿Es por eso que no tiene licencia? 

	Stevie toma una aceituna de su pizza y se la mete en la boca.

	—Bastante, sí. 

	Tenía licencia, pero ha tenido demasiadas visitas al hospital en el último año por problemas de insulina no regulada, y se la quitaron. Tiene que estar limpio durante un año antes de recuperarla. Su visión tampoco es buena, lo que es otro punto en contra.

	—Eso también le pasó a mi papá.

	—¿Tu papá es diabético?

	—Lo era. Falleció por complicaciones hace un tiempo.

	—Mierda. Lo siento.

	—Gracias. Yo también. —Se mete la última porción de pizza en la boca. Quiero hacerle más preguntas, como qué tipo de complicaciones y qué pasó para que él perdiera la vida, pero se levanta del sofá como si tuviera resortes en el culo y esboza una sonrisa enorme y muy falsa—. Ya basta de eso. Vamos a empezar esta fiesta. 

	Me da la espalda mientras desenrolla la esterilla de yoga.

	Me quedo mirando su culo y reflexiono sobre las capas de su personalidad. 

	Es sarcástica y maliciosa, es dulce y servicial, pero creo que también tiene algunas piezas rotas que intenta ocultar detrás de todas las demás partes. Es la hermana menor de un jugador de la NHL, su padre ha fallecido y vive en el ático sin usar de su hermano por razones que desconozco, aparte de que es gratis.

	—Muy bien, grumpy pants11, veamos qué tan rígido estás hoy.

	Tumbarse en el suelo no es fácil, y Stevie promete traer su mesa de masaje portátil mañana. Empieza de la misma manera que el fisioterapeuta del equipo esta mañana, comprobando hasta qué punto puedo levantar y doblar las piernas y en qué momento el dolor pasa de ser un dolor sordo a ser una punzada feroz.

	Es bastante molesto, pero a pesar de que me está causando dolor, no odio en absoluto que me ponga las manos encima.

	La mierda de la amplitud de movimiento es horrible, al igual que los estiramientos, pero no es nada comparado con el momento en que empieza a palpar los músculos alrededor del lugar de la lesión, comprobando si están tensos. Es buena para encontrar los peores puntos y trabajar en ellos hasta que se aflojen, pero estoy tenso y cada toque me produce un violento dolor en la ingle.

	Stevie se sienta en el suelo a mi lado y se desplaza, colocando una de sus piernas bajo la mía herida. Se trata de aliviar la presión para que ninguno de mis músculos haga el trabajo. Presiona suavemente con las yemas de los dedos los bordes del hematoma, empezando por el interior de mi rodilla.

	No se siente bien, pero mi cuerpo parece estar reaccionando al contacto físico de una manera que se va a convertir en otro tipo de dolor si no consigo controlarlo. Vuelvo a sacar las mismas imágenes de ‘El resplandor’ y luego las de Charlize Theron cuando era una asesina en Monster, porque los cadáveres putrefactos y las asesinas en serie deberían ayudar a evitar que mi pene reaccione de un modo que preferiría que no lo hiciera.

	Pero la teta de Stevie está presionada contra la parte exterior de mi muslo, y su larga cola de caballo azul pálido me hace cosquillas en la piel, y sus dedos siguen moviéndose más arriba, por lo que mi control comienza a deslizarse.

	—Necesitas parar.

	—¿Te estoy causando mucho dolor? 

	Stevie aplana su palma contra mi muslo interior, lo que no ayuda en absoluto.

	—Hay demasiado contacto. Demasiado de tu piel en mi piel. Me distrae. ¿No puedes cubrirte?

	Y he vuelto a ser el idiota de nuevo. No es que haya dejado de serlo.

	—¿Qué?

	Hago un gesto hacia su atuendo. 

	—¿Estás tratando de burlarte de mí? ¿De eso se trata esto?

	Frunce el ceño y su nariz se arruga. Es casi lindo, lo cual no es bueno. No puedo pensar en ella en términos como lindo.

	—¿De qué diablos estás hablando?

	Agito una mano hacia ella. 

	—Tú. Esto. La semi desnudez.

	—Estás en ropa interior.

	Está bien, ella tiene un punto válido.

	—Apareciste sin previo aviso.

	—Bueno, no tengo tu número de teléfono, así que ¿cómo propones que me ponga en contacto contigo? Y no es que no hayas tenido muchas oportunidades de cubrirte. ¿Y por qué es esto un problema? ¿Qué tiene que ver con tu nivel de dolor?

	—¡Me estás poniendo duro! —chasqueo.

	Parpadea un par de veces y sus ojos bajan rápidamente a mi entrepierna. Es bastante obvio que estoy teniendo una semi erección. 

	—¿Cómo es eso mi culpa?

	—Puedo sentir tus senos en mis piernas y tus manos cerca de mi polla. No es como si tuviera el control sobre eso.

	—Bueno, tal vez la próxima vez deberías acariciarte antes de que hagamos esto para que no te avergüences.

	—¿Crees que no lo he intentado? Se siente como si alguien me estuviera apuñalando en las bolas con un cuchillo de carne oxidado.

	Stevie resopla y lanza sus manos al aire. 

	—¿Qué quieres que haga? ¿Qué me detenga? No me importa en absoluto si no te ayudo.

	Comienza a alejarse, pero la agarro por la muñeca. 

	—Espera. ¿Sólo… tal vez podrías ponerte una sudadera o algo así? Seguramente habrá unas limpias en la lavandería. ¿Por favor?

	Pone los ojos en blanco.  

	—Bien. Pero no te enojes conmigo porque no puedes controlar las partes de tu cuerpo.

	Regresa un minuto después con una de mis sudaderas con capucha de la universidad. Realmente no ayuda. Todavía es mucho contacto físico, y ahora el dulce olor de su loción se mezcla con mi ropa, así que es como si estuviera envuelta en mí. 

	—¿Puedes hablar, por favor?

	—¿Acerca de?

	—Cualquier cosa. ¿Por qué te mudaste a Seattle?

	—Mi exnovio consiguió un trabajo aquí, y yo también.

	Eso no tiene mucho sentido. 

	—¿Por qué querrías mudarte donde vive tu ex?

	—Porque él no era mi ex hasta que me mudé aquí —su voz es de alguna manera más suave y más dura al mismo tiempo.

	Estoy tratando de reconstruir todo esto con la mitad de mi cerebro funcionando gracias al dolor en la ingle y a mi incapacidad por dejar de concentrarme en lo agradable que es tener una mujer atractiva tocándome, incluso si se supone que es en una capacidad profesional.  

	—¿Pero solo has estado aquí por qué, un puñado de semanas?

	—Sí. 

	Su expresión permanece neutra a propósito.

	—No lo entiendo.

	—Se suponía que íbamos a vivir juntos. Salió un par de meses antes para instalarse en el apartamento y empezar a trabajar. Volé un par de días antes de lo planeado para que pudiéramos estar juntos en mi cumpleaños, y él ya estaba celebrando.

	Siento que me estoy perdiendo algún detalle importante aquí. 

	—¿Qué significa eso, que él 'ya estaba celebrando'?

	—Significa que lo encontré follando a alguien que no era yo, en mi cumpleaños.

	Este tipo es claramente un idiota con muerte cerebral. 

	—Qué idiota. Este tipo debe ser un tipo especial de estúpido para hacer algo así.

	—Y ahora tengo el placer de trabajar con él todos los días.

	Un sentimiento pesado se instala en mis entrañas mientras miro su rostro. Sus labios están apretados en una línea delgada, su mandíbula tensa, pero sus mejillas están enrojecidas y hay un leve temblor en su barbilla. 

	—¿Por qué no renuncias? ¿Conseguir un trabajo en otro lugar?

	—Porque entonces él gana, y no hay forma de que deje que eso suceda. Además, yo fui la primera que contrataron. Le conseguí la estúpida entrevista, así que si alguien debería encontrar otro trabajo, es él. Tengo amigos allí ahora, y es una gran clínica, aparte de él —desliza su pulgar a lo largo de mi banda de lumbar, lo que duele como el infierno—. De todos modos, llamé a mi hermano y me dijo que podía quedarme aquí, así que aquí estoy.

	—Espera. ¿Todo eso sucedió la noche que apareciste aquí por primera vez? —

	En ese momento era un desastre: cara manchada, ojos rojos, descoordinada, ruidosa.

	—Sí.

	—¿En tu cumpleaños?

	—Correcto.

	Empujo mis codos hacia arriba. No es fácil y hace que muchas partes de mi cuerpo duelan. 

	—Siento haber sido un idiota contigo.

	—Estaba haciendo mucho ruido; pensabas que era la amante de mi hermano. No tenías idea.

	—Pero si hubiera… 

	Si no me hubiera disgustado fuertemente Rook, podría no haber sacado conclusiones sobre ella. Todavía me estaba despertando en medio de la noche, pero podría haber sido menos idiota.

	Empuja para ponerse de pie. 

	—Creo que hemos terminado por esta noche. Deberías ponerle hielo de nuevo para que no se agrave demasiado por toda mi insistencia.

	Agarro su muñeca. 

	—Hey. 

	Intento levantar mi trasero del suelo, pero no tengo mis muletas y es muy incómodo.

	—Lo siento. No estaba pensando. Espera un segundo. 

	Stevie me las trae y me ayuda a levantarme. Rápidamente enrolla su esterilla de yoga y se dirige hacia la puerta como si su trasero estuviera en llamas.

	—Stevie. 

	Siento que debería decir algo útil. Como que su ex fue un idiota, porque claramente lo es. Stevie es hermosa, luchadora y probablemente demasiado buena para su culo infiel. Es demasiado buena como para ayudarme.

	Se da la vuelta, nerviosa y con cara de estar al borde de las lágrimas. 

	Mierda. 

	Será mejor que no la haga llorar. No sé cómo manejar las lágrimas.

	—No seas amable conmigo en este momento, Bishop.

	Obviamente ella es psíquica, o estoy llevando mi pánico en mi cara.

	—Pero... —intento pensar en algo que decir que no sea agradable pero que tampoco sea idiota, mientras ella pone la mano en el pomo de la puerta—. Todavía no tengo tu número.

	Su cabeza cae hacia adelante, y mira por encima del hombro, una sonrisa triste hace una breve aparición. 

	—A la misma hora mañana por la noche. Me pondré un muumuu12, y tú te pondrás algo de ropa de verdad para que puedas controlarte.

	Me quedo en medio de la sala de estar durante mucho tiempo después de que ella se ha ido, tratando de averiguar qué podría haberle dicho para evitar que se fuera molesta.

	Media hora después, deslizo un papel debajo de su puerta con mi número. Parece que no es gran cosa, pero dolía como una perra agacharse, incluso si fue solo por unos segundos.

	Una hora después recibo un mensaje de un número desconocido.

	¿Te pusiste hielo en la pierna?

	Le respondo:

	¿Stevie?

	No tarda en aparecer una respuesta:

	No. Es una persona al azar que pregunta por tu pierna.                                                                             Si. Soy Stevie.

	Bishop: ¿Estás bien?

	Stevie: Bien.

	Bishop: Tu ex es un puto idiota.

	Los puntos aparecen y desaparecen un montón de veces antes de que finalmente responda.

	Stevie: Ponte hielo en la pierna, Shippy.

	Bishop: No me llames así. Estoy en la cama con hielo en mi pierna ahora mismo.

	Stevie: Así que puedes seguir órdenes. Es bueno saberlo.

	Bishop: Depende de quién haga el pedido.

	Stevie: Nos vemos mañana.

	Bishop: Está bien.

	Me quedo mirando la serie de mensajes cortos durante un largo rato, preguntándome qué demonios le pasa a su ex y cómo alguien tan fuerte y luchadora como Stevie podría haber terminado con alguien así en primer lugar.
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	La noche siguiente Stevie aparece a las siete y actúa como si no me hubiera dicho que alguien la engañó recientemente. También lleva una enorme sudadera con capucha y unos pantalones de chándal de gran tamaño. Se ve ridícula. Debería ayudar, pero no lo hace.

	Quiero hacer preguntas personales sobre su ex y su padre, pero no hay manera de sacar el tema sin que sea incómodo, así que lo dejo en paz.

	La semana que sigue es una extraña forma de tortura. 

	Las sesiones diarias de fisioterapia doble definitivamente ayudan al proceso de curación. Los hematomas comienzan a desvanecerse del horrible negro a más un verde púrpura con algunas manchas amarillentas agradables en los bordes. 

	Es feo, pero está mejorando, y el fisioterapeuta de mi equipo sigue elogiándome por todo el trabajo duro que obviamente estoy haciendo fuera de nuestras sesiones para ayudar con la recuperación.

	Todo es por Stevie. 

	Si estoy de mal humor, y seamos sinceros, estoy perpetuamente de mal humor, ella sigue presionando, repartiendo la actitud de la misma manera que yo se la doy.

	Durante los primeros días, usó sudaderas holgadas, pero no pareció tener ningún impacto en mi reacción física. Así que se detuvo con la ropa de gran tamaño y volvió a esos pantalones cortos deportivos para correr y camisetas sin mangas encima de los sujetadores deportivos.

	Y a menos que estemos en el gimnasio privado específicamente para las personas que viven en el piso del ático, lo que significa que rara vez se usa, me quedo con mi uniforme de bóxers y, a veces, pantalones cortos de baloncesto.

	Esta noche estoy pensando que tal vez una vez que Stevie llegue a casa, deberíamos pedir la cena y bajar a la fisioterapia. Me siento bien, y mañana tengo una revisión con mi médico, así que quiero ir todo suelto y ágil. Podemos trabajar en algunos estiramientos, y Stevie puede masajear mi pierna, y voy a terminar con calor y hielo.

	Mañana por la noche es la reunión en casa de Alex. Realmente no quiero ir porque:

	A. No amo toda la mierda social;

	B. Significa que no voy a tener una sesión de fisioterapia con Stevie.

	La temporada comienza en una semana, así que necesito esforzarme un poco con mis compañeros, ya que no estaré en el hielo al menos durante los primeros partidos, y soy optimista. Espero que con la terapia adicional no me pierda mucho más que eso.

	Estoy en mi sala de estar, esperando a Stevie y cambiando los canales de televisión con el sonido apagado para poder escuchar el ascensor. Sí, soy consciente de que es casi espeluznante. Le envié un mensaje hace más de media hora, pero todavía no he recibido respuesta.

	El sonido del timbre del ascensor me pone en alerta. Agarro mis muletas y me levanto, contento de cuánto menos duele en los últimos días. Escucho un golpe en el pasillo, pero no es mi puerta. Llego a la mirilla a tiempo para ver a un chico desaparecer en su apartamento.

	Un puto chico. Que no soy yo.

	Espero con el ojo pegado a la mirilla a que el tipo vuelva a salir.

	— ¿Te has movido en la última media hora? —Nolan me asusta.

	—¿Qué?

	—He pasado por aquí tres veces y no te has movido. ¿Qué diablos estás haciendo?

	—Un tipo entró en el apartamento de Stevie y no ha vuelto a salir. 

	Las cejas de Nolan se elevan, y sonríe antes de mostrar su expresión.

	—¿Y eso es un problema porque...? 

	—Porque se supone que tenemos una sesión esta noche, por eso. Y no ha respondido a mis mensajes. Tengo que ver al equipo médico del equipo mañana. Necesito ir habiendo hecho progresos para poder volver al hielo, ¡y ahora me está dejando plantado!

	— ¿Así que te molesta que tenga una vida fuera de las sesiones con usted, por las que no le pagan, a no ser que desfilar en ropa interior se haya convertido de alguna manera en una forma de reembolso?

	—Me siento cómodo así, y a ella no le importa. Además, se ofreció a ayudarme. También la beneficia a ella.

	Nolan se apoya en el sofá y Dicken se levanta de un salto, paseando por el borde hasta que puede frotarse sobre Nolan.  

	— ¿En serio, así es? ¿Y cómo podría beneficiarla este pequeño acuerdo que has establecido?

	—Ella obtiene experiencia trabajando conmigo.

	—¿Entonces ella aprende cómo lidiar mejor con los imbéciles?

	Dicken maúlla, como si estuviera de acuerdo. Solo es leal a la persona que está más dispuesta a alimentarlo. 

	—Púdrete. No siempre soy un idiota. Consigue rehabilitar a un jugador de la NHL. Aprende lo que funciona y lo que no, lo que me ayuda a progresar, lo que hay que presionar. Es bueno para ella, para su carrera.

	—¿Por qué no usa el hecho de que tiene un hermano que juega en la NHL para llevarla a una clínica que trabaje con profesionales en primer lugar?

	 —Porque no le gusta usar las conexiones de su hermano para conseguir cosas.

	—Bueno, vive en ese apartamento, ¿no es así?

	—Solo porque su exnovio idiota la engañó y no tenía ningún otro lugar donde quedarse. Mejor que no sea él en su apartamento. Le golpearé el trasero. 

	No me importa si tengo que romperle la nariz con mis muletas; voy a acabar con ese hijo de puta. Saco mi teléfono y escribo un mensaje a Stevie, pero estoy agitado, así que tengo que borrarlo un montón de veces y empezar de nuevo.

	Finalmente voy con: 

	¿Estás lista para mí? ¿Debería ir a verte?

	No es una confrontación, y no hay amenazas de muerte, así que creo que es bueno. Agradable y neutral.

	 —Suenas un poco territorial para alguien que jura que no le tiene ganas de nuestra vecina. 

	—No estoy siendo territorial. La necesito para mi rehabilitación. 

	Nolan bufa. 

	—Sigues diciéndote eso, Shippy.

	No me molesto en responderle a Nolan, porque me está provocando y aparecen puntos de gusano en mi pantalla. 

	Frunzo el ceño cuando leo su mensaje:

	No es un buen momento. Msg l8r13. 

	¿No es un buen momento? ¿Mensaje más tarde? ¿Qué significa eso?

	 — Significa que está ocupada y que se pondrá en contacto contigo cuando no lo esté. Te dije que dejaras de ser un cobarde y reclamaras su coño.

	Hago un gesto hacia mi entrepierna. Hoy llevo bóxers que dicen PELIGRO: CONTENIDO BAJO PRESIÓN. Pensé que Stevie los encontraría graciosos, porque es verdad. Al menos ya no se siente como si hubiera sumergido mis bolas en ácido cada vez que me pongo duro.

	—No puedo reclamar su coño.

	—Sin embargo, tu lengua y tus dedos no están dañados. —Nolan niega con la cabeza—. Eres un idiota. Si ella tiene una cita, no puedes culpar a nadie más que a ti mismo. 

	Vaga por el pasillo, quejándose de cómo estoy desperdiciando mis buenos años siendo célibe. 

	Me paro con el ojo en la mirilla y espero. 

	Y espero un poco más. 

	Son casi las ocho cuando finalmente se abre la puerta. Así que salgo al pasillo, listo para hacer exactamente lo que mi hermano dijo que debería hacer antes de que alguien más lo haga: reclamar su coño.

	 


CAPÍTULO 14

	¿EN SERIO?

	 

	Stevie

	 

	 

	En cuanto salgo al pasillo, la puerta de Bishop se abre de golpe. Se apoya en una muleta, con los ojos entrecerrados y fijos en mí. 

	—¿Sigue en pie lo de esta noche, o estás ocupada con otra cosa?

	Puedo sentir a RJ detrás de mí.

	—Winslow, esto no es el maldito vestuario. ¿Qué demonios estás haciendo en tu maldita ropa interior?

	La mano gigante de mi hermano me tapa los ojos, y su dedo meñique casi se mete en mi nariz. Le quito la mano de encima y me alejo de su alcance. 

	—Como si nunca hubiera visto a un chico en ropa interior antes.

	—¿Rook? —la expresión algo enojada de Bishop se suaviza cuando su mirada se desplaza hacia mí—. ¿Por qué no dijiste que tu hermano iba a venir? He estado esperando como dos horas.

	—No me di cuenta de que tenía que darte un resumen de mis planes de la noche.

	—¿Qué diablos está pasando aquí? 

	Los ojos ardientes de RJ están fijos en Bishop. 

	Basado en la forma en que estos dos se miran el uno al otro, tengo la sensación de que no se agradan mucho. Puede explicar por qué mis conversaciones con Bishop que giran en torno al hockey solo están relacionadas con la fisioterapia y su amigo Kingston. Bishop en realidad parece que podría ser un poco solitario. O una persona hogareña. O ambos. 

	El labio de RJ se contrae. 

	—¿Estás saliendo con este chico? 

	—Estoy ayudando a Shippy con fisioterapia.

	Utilizo el apodo a propósito, para que Bishop sepa que no aprecio cualquier drama que está a punto de causarme.

	—¿Shippy? —parece que a RJ se le van a salir los ojos de la cabeza de su cabeza y rodar por el suelo.

	—Kody necesita irse a la cama, y Lainey te está esperando. 

	Agarro a mi hermano por el codo y lo conduzco al ascensor, pulsando el botón cuatrocientas mil veces en menos de tres segundos. Por suerte, se abre enseguida. Aprovecho el shock de mi hermano, o lo que sea, para empujarlo hacia el ascensor. Sin embargo, me arrastra con él.

	Aprieto con el pulgar el botón del aparcamiento, repetidamente, y lanzo una mirada a Bishop, que sigue de pie en en el pasillo con un par de calzoncillos rojos, con aspecto de estar súper enfadado. Como si tuviera derecho. Dios.

	Mi hermano señala con un dedo en dirección a Bishop mientras las puertas se cierran.

	—¿Qué diablos está pasando? Será mejor que no estés saliendo con él. 

	—¿Disculpa? 

	RJ se cruza de brazos. 

	—No puedes salir con un jugador de hockey. 

	—¿Me estás tomando el pelo? 

	—Te acaban de pisotear el corazón, Stevie. ¿Realmente crees que necesitas involucrarte con alguien en este momento? ¿Especialmente alguien que viaja durante más de la mitad del año? Sin mencionar que ese tipo es un payaso.

	Me froto las sienes, tratando de contener mi ira, pero no creo que sea una batalla que voy a ganar. 

	—Está bien, en primer lugar, Rook, no puedes dictar lo que hago o con quién lo hago. No soy una niña. Soy una adulta y puedo tomar decisiones adultas sin consultarlo a ti ni a nadie más. En segundo lugar, no estoy saliendo con Bishop.

	RJ se burla. 

	—Vamos, Stevie. ¿Crees que soy un idiota? Estaba en ropa interior en el pasillo diciendo que te había estado esperando durante dos horas —se pasa la mano por el pelo y trata de caminar en el espacio demasiado reducido. No es efectivo porque está en un extremo y luego en el otro en dos zancadas—. ¿Te estás liando con él? 

	—Tiene una lesión en la ingle, RJ. No puede tener sexo. 

	—Gracias por eso —espeta. 

	Las puertas del ascensor se abren y lo empujó hacia el estacionamiento. 

	—Lo estoy ayudando con fisioterapia, no tratando de montar su polla rota. Y no es que sea de tu maldita incumbencia. 

	Aunque lo he pensado. 

	Durante nuestras sesiones he llegado a conocer a Bishop, y bajo ese exterior hosco y sus comentarios mal pensados que a menudo se ven como insultos seriamente groseros, estoy empezando a pensar que es un tipo genuinamente agradable. 

	Además, es increíblemente sexy, así que tendría que ser asexual para no tener pensamientos sucios sobre él. Del tipo que utilizo como material para mis fiestas privadas de una mano después de nuestras sesiones nocturnas de fisioterapia. Mi vibrador ha estado recibiendo un infierno de trabajo últimamente. No es que vaya a compartir eso con mi irrazonablemente enojado hermano.

	—Él ya tiene un terapeuta de equipo trabajando con él. De hecho, tiene un equipo completo que lo ayuda a rehabilitarse, así que, ¿por qué te necesitaría? —los ojos de RJ se entrecierran con sospecha. 

	Estoy bastante segura de que no tiene la intención de que suene tan despectivo como lo hace, pero aun así me pone de mal humor. Esta es la razón exacta por la que crecer como la hermana pequeña de Rook Bowman es una maldición. Como si lo que hago fuera tan insignificante y sin importancia que no podría ser útil de verdad.

	—Lo estoy ayudando porque quiere curarse más rápido y es una buena oportunidad para mí, en lo que respecta a mi carrera. Puedo trabajar individualmente con un jugador de la NHL lesionado. 

	—Ya te he ofrecido conseguir un trabajo con jugadores de la NHL, si es lo que quieres. Todo lo que tengo que hacer es hablar con nuestro director general, y estás dentro, Stevie. Tengo conexiones que podrían conseguirte trabajar con el equipo femenino. Así podrás rehabilitar y acondicionar a las jugadoras de hockey en un entorno profesional que no sea el apartamento de Winslow. —RJ sigue pasando sus manos por su cabello, agarrándolo por la coronilla.

	 —Ya te lo dije, no quiero que me consigas un trabajo. Quiero hacerlo por mis propios méritos, no porque tenga un hermano de alto perfil que pueda mover todos estos hilos por mí. Soy malditamente buena en mi trabajo, y no necesito que mi hermano haga todo por mí. Soy mejor que eso —intento no levantar la voz, pero todo esto me molesta bastante. 

	—¿Por qué crees que Winslow te deja rehabilitarlo? 

	—Porque me ofrecí y él quiere volver al hielo. 

	RJ suspira y se frota el punto entre los ojos. 

	—Vamos, Stevie, no puedes ser tan ingenua. 

	—¿De qué estás hablando? ¿Ingenua sobre qué? 

	—Te está usando, Stevie. 

	—Yo soy quien lo sugirió. Además, es un arreglo de beneficio mutuo, así que no veo cómo eso constituye que me utilicen —espeto. 

	—Está haciendo esto para vengarse de mí. 

	—Eso ni siquiera tiene sentido. Para vengarse de ti por ¿qué? ¿Por no estar lesionado?

	—Porque ha tenido problemas conmigo durante años y porque me convertí en capitán del equipo cuando decidí venir a Seattle. Se suponía que sería él. 

	Lanzo mi mano al aire. 

	—Por supuesto que tiene que ser sobre ti. 

	—Ha sido un idiota antagónico desde que comenzaron los entrenamientos de pretemporada. Está celoso y no le gusta que yo sea cercano al director y a nuestro entrenador. ¡Mierda! —camina como si fuera un luchador de artes marciales mixtas enjaulado esperando que suene la campana—. Apuesto a que hizo esto a propósito. Apuesto a que sabía que esto me cabrearía cuando me enterara. Por eso deja que lo rehabilites. Dudo que el hecho de que saliera al pasillo, vestido como estaba, preguntando si seguían adelante con lo de esta noche, fuera un accidente. 

	—¿Hablas en serio sobre esto?

	No puedo creer lo que escucho; más que eso, no quiero creerlo, porque honestamente siento que, dejando de lado su actitud de mierda, Bishop puede estar beneficiándose de mi ayuda. 

	—Haré que te preparen la casa de la piscina, y puedes mudarte allí. No hay forma de que te deje vivir al otro lado del pasillo de Winslow si él va a hacer este tipo de mierda.

	La ira que trato de controlar la mayor parte del tiempo desaparece. 

	—¿Incluso te escuchas a ti mismo? ¡No todo se trata de ti, RJ! Durante las primeras semanas, Bishop pensó que yo era tu amante. No tenía idea de que yo era tu hermana. Entonces, cualquier complot que creas que está tramando en tu contra, está en tu cabeza. 

	—No lo entiendes, Stevie…

	Corto su palabrería agitando la mano en el aire. 

	—No. Tú no lo entiendes. No tienes ni idea de lo que es ser tu hermana pequeña. Siempre se trata de ti. De lo mejor que eres en todo, de la atención que siempre tienes. ¿Es tan difícil creer que Bishop me deja ayudarlo porque soy realmente capaz?

	—No es que no crea que seas capaz, Stevie. Sé que lo eres, y no quiero que sientas que estoy tratando de hacer esto sobre mí... 

	—Entonces detente, porque no tiene nada que ver contigo. 

	Parpadea un montón de veces, probablemente sorprendido por mi arrebato, y su expresión se suaviza. 

	—No quiero que te hagan daño.

	Su teléfono suena. A juzgar por el tono de llamada, que es el estribillo de una canción cursi, es Lainey. 

	Estoy a punto de perder el control con él, así que esta interrupción está perfectamente sincronizada. 

	—Tienes que llegar a casa. 

	—Stevie. 

	Salgo de su alcance. 

	—Te amo, RJ, de verdad lo hago, pero esta es mi vida, no la tuya. Nadie te impidió tomar tus propias decisiones, buenas o malas, así que debes dejarme hacer lo mismo. 

	Esta vez no intenta evitar que vuelva al ascensor. Una vez que la puerta está cerrada, arrastro mis palmas por mi cara y exhalo mi frustración. No quiero cuestionar los motivos de Bishop para dejarme ayudarlo, y ahora eso es exactamente lo que estoy haciendo. 

	¿Y si me está utilizando? 

	Dejo caer la cabeza contra el cristal y miro fijamente mi reflejo en el techo de espejo, molesta porque una conversación con mi hermano me haga reevaluar todo.

	Cuando las puertas del ascensor se abren, Bishop está allí, con toda su ridícula gloria en calzoncillos, esperándome. No me queda la energía mental o emocional para lidiar con él en este momento. 

	—Sesión cancelada. 

	Paso junto a él. 

	—¿Qué? No puedes hacer eso. Mañana tengo una cita con el médico del equipo. 

	—Date un baño, haz algunos estiramientos, sigue con una compresa de hielo y estarás bien. No me necesitas para eso.

	Me pisa los talones, literalmente. Su muleta casi aterriza en mi pie.

	—¿Qué demonios está pasando? ¿Qué te dijo Rook sobre mí? 

	—Nada. Él no dijo nada. 

	Abro la puerta y, por supuesto, como Bishop es un hombre gigantesco, se abre paso antes de que pueda cerrarla. 

	—Mentira. Si él no dijo nada, ¿por qué te enojas conmigo? 

	—Porque no estoy de humor para lidiar con tu nivel de estupidez.

	—Dijo algo. ¿Por qué no me lo dices? 

	Agarra mi muñeca, pero le aparto la mano de un golpe. 

	—Porque mis conversaciones con mi hermano no son de tu maldita incumbencia. 

	Apuñala el suelo con la punta de su muleta, como si estuviera pisando fuerte sin usar los pies. 

	—Si las conversaciones son sobre mí, entonces es mi maldito asunto. 

	Lanzo mis manos al aire. 

	—¿Qué les pasa a los jugadores de hockey y sus egos frágiles y sobre inflados? —no espero una respuesta, porque no amerita una—. ¿Sabes qué? Ya terminé con esta mierda. Vete a casa. 

	Lo rodeo y abro la puerta de un tirón, indicándole que se vaya. 

	—¿Así que me dejas cuando te necesito?

	—Como dije, no me necesitas. Báñate, estira si quieres, o no lo hagas. Sólo dame un poco de espacio, por favor y gracias.

	Miro al suelo porque estoy al borde de las lágrimas, y no necesito a Bishop aquí cuando eso ocurra.

	Su muleta aparece en mi visión y luego sus pies descalzos y sus calzoncillos. Su ropa interior es ridícula esta noche, con todo el aviso de CONTENIDO BAJO PRESIÓN. Sus abdominales también son ridículamente increíbles, y están justo en mi cara. Quiero pasar mis manos por los planos lisos y trazar todas las hendiduras y crestas.

	Me estoy dando cuenta ahora, después de esa explosión con mi hermano y la actual línea de preguntas de Bishop, que en realidad podría estar empezando a gustarme este tipo. Lo cual no es bueno por un montón de razones, no siendo la menor de ellas que mi hermano parece odiarlo, y también es un jugador de alto perfil de la NHL: algo que generalmente trato de evitar.

	—¿Stevie? —la voz de Bishop es baja. 

	Observo su mano levantarse en mi visión periférica, y por un momento creo que va a levantar mi barbilla y obligarme a mirarlo. En cuyo caso definitivamente lo perderé frente a él. 

	Mierda. 

	Realmente me gusta. Sus ásperas yemas de los dedos apenas rozan mi mejilla antes de que su mano caiga de nuevo a su costado. 

	—Me voy a ir, no porque quiera, sino porque no sé qué hacer o decir para mejorar esto, y no quiero empeorar las cosas. 

	Cruza el umbral y dejo que la puerta se cierre detrás de él; luego giro la cerradura y aseguro el pestillo de la cadena. Escucho el sonido de su puerta, pero después de unos segundos de silencio cedo al impulso de revisar la mirilla. Todavía está de pie frente a mi puerta, con el ceño fijo en su lugar, luciendo muy confundido. 

	Me dan ganas de volver a invitarlo a entrar, y no a una sesión de terapia. 

	 


CAPÍTULO 15 

	HORA DE FIESTA 

	 

	Bishop

	 

	 

	No he visto ni tenido noticias de Stevie desde anoche. Estoy bastante seguro de que estaba al borde de las lágrimas cuando salí de su apartamento. Quería hacer algo para mejorarlo, pero no tenía idea de qué sería ese algo, así que no hice nada. 

	Tal vez debería haberla abrazado. 

	Eso habría sido algo. 

	Pero no quería arruinar esto, y ella parecía realmente molesta. Y ahora estoy esperando que me mande un mensaje, porque ella pidió espacio. No sé qué significa eso. Así que mi hermano afirma que la idea del coño está en espera hasta que pueda resolverlo. Además, la reacción de Rook a todo el asunto no ha sido muy buena. Realmente espero que no vaya a estropear esto haciendo que no quiera trabajar más conmigo.

	Esta noche tengo que ir a casa de Waters para su fiesta del equipo de construcción de la moral. No estoy de humor para ello, ya que significa ser social y amigable durante un montón de horas. Pero no puedo construir una relación en el hielo ahora mismo, así que necesito mostrar mi cara. Al menos por un par de horas. 

	Kingston me recoge a las siete y media. 

	Waters vive a las afueras de la ciudad en una enorme casa que raya en ser una mansión. Muchos de los que más ganan en el equipo viven aquí. Creo que Rook podría ser uno de ellos, lo cual tendría sentido, ya que prácticamente se mete en el culo de Waters todo el tiempo. 

	Kingston se detiene en un camino de entrada bordeado por los autos de nuestros compañeros de equipo y se estaciona detrás de una camioneta. 

	El interior de la casa de Waters cuenta con acabados y electrodomésticos de primera línea y muebles modernos. 

	La esposa de Waters, Violet, nos recibe en la cocina. Es una mujer pequeña mujer con el pelo castaño y un gran estante. Está vestida con un par de leggings negros y una camiseta de Seattle con el logotipo que se extiende sobre su pecho. También parece estar embarazada. O eso, o lleva un balón de baloncesto bajo la camiseta.

	—Debes ser Winslow —señala mis muletas—. Vi que eso sucedió, y mi alma lloró de simpatía —señala su entrepierna, como si eso necesitara más explicación—. No puedo imaginar cuánto duele eso. Sabes, Alex ha tenido su parte de lesiones en el hielo a lo largo de los años, pero nunca un tirón en la ingle, gracias al Señor por eso. No puedo imaginar lo que haría si estuviera fuera de servicio durante seis semanas. Recibió un mal golpe cuando jugaba para Chicago y se estropeó el hombro, pero todas las partes importantes seguían funcionando, ¿sabes? —acaricia su vientre redondeado—. Y, obviamente, esas partes funcionan increíblemente bien. 

	Me han advertido sobre la esposa de Waters. Él explicó que Violet tiene filtro cero y más o menos dice lo que está en su cabeza. Pensé que podría estar exagerando, pero obviamente no. 

	—¿Supongo que eso es algo bueno? —sale más como una pregunta que cualquier otra cosa. 

	—Alex parece pensar que sí, y por lo general yo también, pero me sigue embarazando, así que ahora mismo estoy en la barrera, ya que significa que no puedo tomar una copa de vino durante otro año, otra vez. Hablando de alcohol, ¿puedo ofrecerles algo de beber? 

	Ya no tomo analgésicos, así que acepto una cerveza, pero Kingston se niega. 

	—¿Vino? ¿Cóctel? —hace un gesto hacia el suministro interminable de alcohol—. ¡Oh! ¡Tengo chupitos de gelatina! ¡Ustedes deberían tomar uno!

	Rook aparece a su lado, de la nada, sosteniendo una cerveza. 

	—Kingston, Winslow, me alegro de que pudieran asistir —nos asiente a los dos, pero su mirada se detiene en mí por un par de segundos más—. ¿Segura que quieres empezar a repartir ya los chupitos de gelatina, Vi? Si no recuerdo mal, la última vez que tomaste chupitos de gelatina en una fiesta, hubo una sesión de karaoke improvisada. Tengo un vídeo de tu interpretación de "I Like Big Butts" guardado en algún lugar de mi teléfono.

	Violeta le señala una uña arreglada con pequeñas joyas brillantes en ella.

	—Acababa de terminar de amamantar y no había bebido nada en casi dos años. Además, se suponía que ibas a borrar eso. Y un chupito de gelatina para estos chicos no llevará al karaoke —le pasa uno a Kingston. 

	—¿Qué tiene? —lo huele. 

	—Mayormente gelatina —responde Vi. 

	—Y vodka —explica Rook. 

	—Oh, gracias, pero yo conduzco, ma’am. 

	Kingston me lo ofrece. No quiero ser grosero, así que lo tomo, brindo por el comienzo de la temporada y sorbo el trago de gelatina de limón, tosiendo mientras me quema la garganta. 

	—¿Es realmente fuerte? —pregunta. 

	Tengo que aclararme la garganta antes de responder. 

	—Un poco. 

	—Tal vez no obtuve la proporción correcta esta vez —palmea su vientre—. No puedo probarlos, así que es posible que me exceda con el vodka. Vuelve su atención a Kingston—. Felicitaciones por ser súper responsable. ¿Puedo ofrecerte agua, agua con gas, refresco, zumo de naranja? Prácticamente, si lo quieres, lo tenemos.

	Kingston examina la barra. 

	—Me encantaría un vaso de leche, si no es demasiado problema, por favor, ma’am14. 

	—Oh, Dios mío, eso es increíble —echa la cabeza hacia atrás y se ríe, pero cuando ninguno de nosotros se une, se detiene—. Espera. ¿Hablas en serio? 

	Las orejas de Kingston se ponen rojas y desliza las manos en los bolsillos de sus pantalones caqui. 

	—Sí, ma’am, pero puedo tener agua si eso no es posible. 

	—Tenemos leche, pero tienes que dejar de llamarme ma’am. Me estás haciendo sentir vieja. 

	—Lo siento, ma’am. Me refiero a señora Waters. Es un hábito y no pretende ser un insulto. 

	Violet se vuelve hacia Rook. 

	—¿Es este hombre real? 

	—Kingston es de Tennessee. Son criados con modales allá —explica Rook. Su mirada se desliza hacia mí—. La mayor parte del tiempo, de cualquier forma.

	—Tal vez deberías presentarle a tu hermana. Es Evie, ¿verdad? 

	—Stevie. —Rook y yo decimos al mismo tiempo. 

	Violet me lanza una mirada interrogante, y Rook me mira con furia. 

	—Ella no sale con jugadores de hockey —Rook me dirige el comentario. 

	Entonces, por supuesto, respondo. 

	—¿Sabe Stevie que dices con quién puede y con quién no puede salir? 

	Rook se burla. 

	—No le dicto nada a Stevie. Esa es su elección. A ella no le gusta la atención que viene con alguien que está en el punto de mira de los medios, lo que incluye a mis compañeros de equipo.

	—Sin embargo, no todos vivimos en el centro de atención —argumento, lo cual es ciertamente una estupidez. 

	Rook se encoge de hombros. 

	—Acaba de salir de una relación a largo plazo. No fue una ruptura fácil, y no está lista para tener otra. 

	—Está bien, bueno, supongo que no hay presentaciones para ti, entonces —Violet apunta a Kingston—. Lo cual es una lástima, porque es deslumbrante y buena con los niños, por lo que me dice Lainey. Y pareces el tipo de hombre que probablemente quiera tener al menos una docena de hijos. 

	—Tengo una novia y todavía no está lista para tener hijos. —Kingston se pasa una mano por el pecho y mira su atuendo—. Pero doce sería mucho. 

	—Seguro que sí, pero hacerlos es divertido. —Violet agarra la leche de la nevera—. ¿Está bien el dos por ciento? 

	—Sí, ma’am... digo...  Sra. Waters. 

	—Por favor, llámame Violet.

	Ella le sirve un vaso de medio litro de leche y lo desliza sobre el mostrador. Alex se acerca por detrás de su esposa y la besa en la mejilla. 

	—Kingston. Winslow, me alegro de que pudieras asistir. ¡Es bueno verte de pie! La herida se está curando muy bien, según tengo entendido.

	Eso debe significar que ha hablado con mi terapeuta después de la sesión de hoy. 

	—Eso es porque está haciendo doble fisioterapia. —Rook toma un fuerte sorbo de cerveza. 

	—¿Doble fisioterapia? ¿Con el terapeuta del equipo? —las cejas de Alex bajan—. Él no mencionó eso. 

	Mierda. 

	Bueno, ahora sé exactamente lo que Stevie le dijo anoche. 

	—Con mi hermana —dice Rook rotundamente.

	—Pensé que estaba trabajando en la clínica de la universidad. ¿Cambió de opinión y decidió que quería que le dieras la recomendación? Hubiera dicho algo si lo hubiera sabido. 

	—Ella todavía está trabajando con la clínica de la universidad —inclina su barbilla en mi dirección—. Bishop pensó que él mismo se encargaría de obligarla a ayudarlo para poder volver al hielo antes. 

	—Ella se ofreció. No hubo coacción, porque sabes que ella piensa por sí misma.

	Alex mira entre nosotros y le da una palmada a Rook en el hombro. 

	—¿Por qué los tres no llevamos esta conversación a mi oficina? 

	Rook da la vuelta al mostrador sin decir una palabra más, y lo sigo a él y a Alex fuera de la cocina y por el pasillo. El tono alto de las voces de los niños proviene de algún lugar cercano. 

	Pasamos por una sala de estilo de cine real, con filas de asientos que parecen mucho más cómodos que cualquier teatro en el que haya estado. Se proyecta una película de Disney y los niños saltan de un asiento a otro, sin prestar atención a lo que está en la pantalla. 

	La oficina de Alex es en realidad más como una biblioteca con un escritorio. Hay un sofá y sillones. Almohadas, mantas, una lámpara de mesa y una pila de libros ocupan un extremo del sofá. 

	Basándome en las portadas, supongo que son libros de Violet. 

	Alex nos indica que tomemos asiento. 

	—¿Whisky? 

	—Por favor. —Rook bebe el resto de su cerveza de un trago. 

	Sostengo mi botella casi llena. 

	—Estoy bien con esto, gracias. 

	Da la espalda y sirve whisky caro en vasos bajos. Le pasa uno a Rook y otro a mí, aunque yo me negué. No voy a decir que no dos veces, así que lo tomo. Alex se sienta en la silla frente a nosotros y bebe su whisky pensativo. Luego nos mira por lo que parece una eternidad hasta que finalmente habla. 

	—El hermano de Violet estaba en mi equipo cuando ella y yo comenzamos a salir. 

	—No estoy saliendo con Stevie. Ella me está ayudando con fisioterapia.

	 Sigo diciendo esto y nadie me escucha. 

	¿Me gustaría que me ayudara con otras cosas? 

	¿Como un poco de alivio para la perpetua erección que siempre estoy combatiendo cuando estoy con ella? 

	Por supuesto. Ella es sexy y yo estoy lleno de testosterona. Pero en este punto lo que estoy diciendo es cierto

	—¿Con qué frecuencia te está ayudando? 

	—Todos los días. Excepto ayer y esta noche. 

	Lanzo una mirada a Rook, porque es su culpa que lo de anoche no ocurriera.

	Alex golpea el brazo de su silla mientras me mira. Por lo general, es un tipo amigable, por lo que es un poco desconcertante. 

	—Como estaba diciendo, cuando Violet y yo comenzamos a salir, su hermano, Miller, estaba en mi equipo. No nos llevábamos exactamente bien. Y luego, cuando empecé a salir con su hermana... bueno, eso no ayudó en las cosas. 

	—¿Se supone que esto es una charla de ánimo? 

	Bebo un sorbo de whisky. No me gusta cómo sabe, pero si voy a obtener una historia completa sobre el historial de citas de mi entrenador con su ahora esposa, es posible que deba aumentar mi consumo de alcohol. 

	Rook cruza los brazos sobre el pecho. 

	—No, él está haciendo un punto. Terminó casándose con la hermana de Butterson, y Butterson se casó con su hermana. Lo que Alex no entiende es que esto no es lo mismo, ya que estás usando a Stevie para vengarte de mí.

	—¿Usarla para vengarme de ti?, ¿por qué? 

	—Porque soy el capitán del equipo y tú no. 

	—Oh, por el amor de Dios. ¡No estoy usando Stevie! —chasqueo—. No se trata de que seas capitán del equipo. ¿Estoy enojado por eso? Claro, pero tú también lo estarías, si yo fuera el que consiguiera el título de capitán y tú no. Ella se ofreció a ayudarme. Yo no pregunté. Quería tener la oportunidad de rehabilitar a un jugador de la NHL sin tener que pasar por ti. Y ¿honestamente? Entiendo por qué, y tú también deberías. Pero eso es todo lo que está haciendo. Además, no es como si pudiera hacer un movimiento con ella —hago un gesto hacia mi polla—. No puedo follar mi propia mano, mucho menos a otra persona en este momento. 

	Alex tose y da un sorbo a su bebida. 

	—Tiene un punto, novato. 

	—¿Por qué mantenerlo en secreto si no pasa nada más? 

	Arqueo una ceja. 

	—No puedo hablar por Stevie, pero no es como si tú y yo tuviéramos conversaciones de corazón a corazón regularmente.

	Alex interrumpe. 

	—Esto es lo que pienso. El médico del equipo echó un vistazo a sus escáneres, y él y el fisioterapeuta del equipo lo autorizaron para los entrenamientos ligeros. 

	—¿En serio? 

	Alex asiente, sonriendo levemente. 

	—Dice que estás una buena semana por delante de lo que esperaban. Parece que la doble fisioterapia está funcionando, aunque deberías haberlo consultado conmigo y con los terapeutas del equipo primero.

	—¿Así que podría estar de vuelta en el hielo en las próximas semanas? 

	Esta es una muy buena noticia. Del tipo que quiero compartir con Stevie. Excepto que no estoy seguro de que me esté hablando. 

	—Es una posibilidad. —Hace girar su vaso de whisky en el brazo de su silla—. Ya que estás autorizado para los entrenamientos ligeros, Rook entrenara contigo. 

	Y ahí va mi increíble estado de ánimo. 

	—Vaya, ¿qué? Pensé que iba a entrenar con Bishop cuando volviera a estar en el hielo. —Rook suena tan feliz como me siento por este nuevo desarrollo. 

	Alex hace un gesto entre nosotros dos. 

	—Obviamente hay algo de hostilidad entre ustedes dos, y la única forma de resolver eso es que trabajen juntos. 

	—Pero… 

	Interrumpe a Rook. 

	—No hay peros. Bishop está trabajando con Stevie, y eso no va a cambiar porque yo autorizo a que continúe.

	—¿Qué demonios, Alex? 

	Alex arquea una ceja. 

	—Obviamente, lo que sea que esté haciendo está funcionando. Y corrígeme si me equivoco, pero si Stevie quiere trabajar con él, esa es su decisión, no la tuya —vuelve a centrar su atención en mí—. Y aparentemente escucharás a Stevie, así que de aquí en adelante quiero ver los planes de tratamiento por escrito. Puedes enviármelos por correo electrónico y hacer una copia al terapeuta del equipo para que pueda dar su opinión y hacer los ajustes pertinentes.

	—Se lo comentaré a Stevie cuando hable con ella más tarde.

	—Creo que tenemos que tener una charla, Alex, en privado —dice Rook con los dientes apretados. 

	—Estoy seguro que sí —la atención de Alex permanece fija en mí—. Sé que has dicho que sólo es fisioterapia, pero tengo que preguntarme si va a seguir así. 

	—¿Qué carajo? —Rook suena horrorizado. 

	Abro la boca para defenderme, aunque ayer estaba listo para decirle que me gustaría que me masajeara más que el interior de mi muslo. 

	Alex levanta su mano. 

	—Estos dos están pasando muchas horas juntos, y Stevie se ha a ayudarlo en su tiempo libre. ¿Qué te dice eso?

	—Es un movimiento inteligente para ella, en cuanto a su carrera —digo, porque lo es.

	—Sigues trabajando con ese ángulo, Bishop, pero ambos sabemos que no eres bueno para seguir órdenes que no te gustan, y sin embargo estás siguiendo las de mi hermana —dice Rook.

	—Porque está ayudando. ¿Se perdieron los dos la parte en la que dije que físicamente no puedo hacer un maldito movimiento con ella, incluso si quisiera? —Hago un gesto hacia mi entrepierna. 

	—Pero eso no significa que no quieras. —Rook arquea una ceja. 

	—Quiero ganarme el sueldo haciendo algo más que calentar el banquillo.

	Alex levanta una mano. 

	—Tranquilícense, los dos. Todo lo que digo es que Rook podría no oponerse tanto a la fisioterapia o lo que sea que esté pasando si no pensara que estás tratando de jugársela. 

	—No pasa nada. E incluso si pasara algo, no sería de su incumbencia. No le debo nada. Esta no es la secundaria —intento no sonar como mi yo idiota habitual, pero toda esta conversación es muy frustrante—. Stevie y yo tenemos un acuerdo y es mutuamente beneficioso. Fin de la historia. Mi objetivo es volver al hielo y el suyo es ayudarme a llegar allí. 

	Rook agita una mano en mi dirección. 

	—¿Cómo sabes que no te está diciendo lo que quieres oír?

	—Porque Bishop está progresando, lo que demuestra que está trabajando duro y porque Stevie se graduó entre los mejores de su clase —dice Alex deliberadamente antes de volverse hacia mí—. Te estoy haciendo ver que mientras Stevie esté trabajando contigo en la rehabilitación, eso es todo lo que está pasando. Esto se aplicaría a cualquier miembro de nuestro personal. Mantén esto profesional. Tu próxima sesión con el fisioterapeuta del equipo es el lunes, antes del entrenamiento colectivo, ¿eh?

	—Sí. 

	—Tengo una tarea de entrenamiento para ti. Rook, tu trabajo será asegurarte de que no se esfuerce demasiado, demasiado rápido, y deshaga el progreso que ha hecho. Cuanto más rápido se cure, más pronto estará de vuelta en el hielo y la fisioterapia terminará. Y Rook, sé el capitán del equipo que sé que puedes ser. No traigas la mierda personal a la sesión. Si tiene un contratiempo, te hago personalmente responsable. —Inclina su vaso y apura el resto de su whisky—. Muy bien, hay una fiesta, y necesito asegurarme de que mi mujer no ha repartido todos los chupitos de gelatina en la primera hora, o tus compañeros van a ser un desastre. Buena charla. Disfruten de la fiesta.

	Y ese es aparentemente el final de esto. 

	Alex nos deja sentados en su oficina. Sigo con las muletas, aunque ya no tengo que usarlas todo el tiempo. Si fuera más rápido levantando el culo, podría escapar antes de que Rook tenga la oportunidad de acorralarme, pero no tengo tanta suerte. 

	—Será mejor que no te metas con mi hermana —dice Rook. 

	—Stevie es una niña grande. Ella puede tomar sus propias decisiones. 

	Es una respuesta evasiva, una que sé que lo va a molestar, incluso si es verdad. 

	—Esta ha sido una transición difícil para ella, así que no te aproveches de su amabilidad para fastidiarla, o responderás ante mí.

	—Entiendo. No meterme con tu hermana. ¿Algo más? 

	Me ajusto las muletas, consciente de que mi actitud no me está ganando ningún premio. 

	—Lo digo en serio, Winslow. Ha perdido mucho en los últimos años, y lo último que necesita es que alguien más la moleste.

	—Te he oído alto y claro, Bowman. No estoy planeando tocarla, así que busca un poco de calma.

	Después de esa reunión improvisada, no me apetece la mierda de "ser social", así que no vuelvo a la fiesta de inmediato. En su lugar, hago una parada en el baño, sobre todo para escapar de Rook y evitar a la gente durante un tiempo más.

	Kingston no se queda hasta tarde, así que espero que esté listo para marcharse pronto. Decido que debo tratar de ser amable con mis compañeros, sobre todo porque estoy en la lista de mierda del capitán. Cuando vuelvo a la sala de estar, me encuentro con Stevie, a quien no esperaba que estuviera aquí esta noche.

	Se detiene abruptamente cuando me ve, aunque para ser justos, ocupo la mayor parte del pasillo, así que realmente no hay forma de que ella pueda rodearme. 

	—Hey.

	Ella hace un escaneo de pies a cabeza. Llevo pantalones de vestir negros y un polo. 

	—No me di cuenta de que tenías algo aparte de los pantalones de correr y las camisetas.

	Su sarcasmo no es inesperado. De hecho, creo que podría ser su respuesta cuando se siente incómoda, como si la mía fuera ser un idiota. 

	—Incluso tengo un par de trajes, sorprendentemente. 

	—Huh.

	Nos miramos el uno al otro durante unos segundos antes de que finalmente diga: —No me di cuenta de que vendrías esta noche. 

	—Estoy aquí para recoger a Kody. 

	—¿Quien?  

	Repaso mentalmente los nombres de todos mis compañeros de equipo. No hay un tipo llamado Kody. Karl, sí, pero no Kody. Además, Rook acaba de terminar de decirme que Stevie no estaba interesada en salir con jugadores de hockey. 

	—Mi sobrino. El hijo de mi hermano. 

	—Oh —bueno, eso es un alivio—. ¿Así que no te vas a quedar? 

	—No. Estas fiestas no son lo mío. 

	—Tampoco lo mío. 

	—¿Es por eso que te escondes en el pasillo? 

	—No me estoy escondiendo. Tuve una reunión con Rook y nuestro entrenador. 

	Sus ojos brillan. 

	—¿Qué tipo de reunión? 

	—Solo para hablar de mi progreso. 

	—Mentira. No me lo trago ni por un segundo. ¿Mi hermano te metió en problemas porque estás trabajando conmigo? Voy a matarlo. 

	Se da vuelta como si estuviera planeando cazarlo y enfrentarlo. La agarro de la muñeca para evitar que se escape a medias. 

	—No me metió en problemas —aunque lo intentó. Sin embargo, no tiene sentido enviar a Stevie en pie de guerra—. Estoy una semana por delante de lo que predijeron para la curación, así que voy a ser comenzar los entrenamientos la próxima semana.

	—¿En serio? —su ira se convierte en emoción—. ¡Eso es genial, Bishop! 

	Lanza sus brazos a mí alrededor en lo que parece ser un abrazo impulsivo. 

	La sensación de todo su cuerpo al nivel del mío es inesperada, y parece cortar la conexión entre mi cerebro y mi cuerpo durante unos segundos. Le rodeo la cintura con un brazo mientras ella comienza a aflojar su agarre alrededor de mi cuello. Cada músculo de su cuerpo se tensa brevemente antes de que se ablande contra mí. Dejo caer la cabeza, inhalando el aroma afrutado de su champú.

	Las yemas de los dedos de Stevie se arrastran por mi nuca, haciendo que se me ponga la piel de gallina y se me erice el vello de los brazos. Retrocede, con las palmas de las manos recorriendo mis hombros y bajando por mis bíceps hasta que caen a sus lados.

	—¿Significa esto que ya no necesitarás mi ayuda? —su expresión no me dice si eso la hace feliz o no. 

	—En realidad, mi entrenador quiere que siga trabajando contigo. 

	—Oh —parece sorprendida—. ¿Le dijiste que trabajabas conmigo fuera del fisioterapeuta del equipo? 

	—Rook lo hizo —aprieto la parte de atrás de mi cuello—. Mi entrenador también quiere que Rook me ayude con los entrenamientos. 

	—Pero ustedes dos se odian. 

	Me encojo de hombros. No sé si lo odio, pero definitivamente no me agrada. 

	—Él cree que ayudará a suavizar las cosas. 

	—¿Te conoce? —medio sonríe.

	—Tal vez me esté preparando para el fracaso —dejo escapar un suspiro, preparándome para una disculpa—. Siento lo de anoche. No quise enojarte más de lo que ya estabas. No debería haber sido tan idiota.

	—Ya estoy acostumbrada. 

	—¿Eso significa que todavía me ayudarás con la rehabilitación? 

	Necesito que diga que sí a esto; entonces puedo trabajar en el resto, como no ser un idiota todo el tiempo.

	Suspira y se frota la frente.

	—RJ piensa que sólo dejas que te rehabilite porque estás tratando de vengarte de él o lo que sea.

	Ciertamente ha dejado en claro que cree que tengo motivos ocultos. 

	—¿Y tú qué piensas? 

	—Creo que no siempre soy la mejor para juzgar el carácter, mi ex novio es el primer ejemplo.

	—Mi objetivo siempre ha sido volver al hielo lo antes posible. Tengo que cuidar a mi hermano y no puedo permitirme muchas meteduras de pata. Esta lesión es una de esas cagadas que no me puedo permitir. Y usarte a ti para vengarme de Rook parece algo que podría arruinar las cosas aún más.

	Inclina la cabeza hacia un lado. 

	—Dijo que se suponía que serías el capitán, excepto que él lo consiguió cuando vino a Seattle

	—Esto es verdad. —No tiene sentido mentir. 

	—Esto sería mucho más fácil si ustedes dos no se odiaran tanto. 

	—También sería mucho más fácil si tu hermano no pensara que solo estoy en esto para poder meterme en tus pantalones. 

	Stevie frunce los labios y mira hacia otro lado. Pensé que estaba siendo algo gracioso, pero aparentemente no. Está a punto de responder cuando una mujer que me resulta vagamente familiar aparece en el pasillo con un niño pequeño colgado de la cadera.

	—¡Ahí estás! Kody está listo para irse, ¿no es así, pequeño hombrecito? —besa al niño en la mejilla, y él se ríe y deja caer la cabeza contra su pecho, acariciando con la nariz.

	—Lo siento, Lainey. Solo estaba hablando con… un amigo —me señala con el pulgar por encima del hombro. 

	Su cara se ilumina cuando la mujer, Lainey, se acerca, y Stevie le tiende los brazos.

	—¿Cómo está mi sobrino favorito? ¿Estás listo para pasar el rato con la tía Stevie? ¡Estoy tan lista para pasar el rato contigo! Beberemos leche y comeremos galletas de arrurruz15 hasta que nos desmayemos. ¿Suena bien? 

	El pequeño chilla con fuerza cuando se lo quita a Lainey y le da una palmadita en la mejilla.

	Nunca me he sentido cómodo con los niños. No es que no me gusten, es que no tengo experiencia y no sé qué hacer con ellos.

	Lainey me echa un vistazo lentamente, su mirada se desplaza entre Stevie y yo, antes de que una sonrisa irónica le levante la comisura de los labios. 

	—Tú debes ser Bishop. 

	—Uh, sí, y tú eres la esposa de Rook, ¿verdad? 

	Extiendo una mano, con el objetivo de ser cortés. 

	—Lo soy. Fue un golpe duro el que recibiste. He oído que estás en la recuperándote, gracias a Stevie.

	—Ella ha sido de gran ayuda. 

	—Está bien, bueno, realmente debería llevar a Kody a casa, ya que ya pasó su hora de dormir —la voz de Stevie es aguda y molesta. 

	—Gracias de nuevo por cuidarlo por nosotros.

	Lainey le da un abrazo lateral.

	—Sé que es importante para RJ estar en este tipo de cosas. Sinceramente, no sé cómo lo haces. 

	—El alcohol y la esposa de Alex, Violet, son mis gracias salvadoras hasta ahora, y no necesariamente en ese orden. —Kody bosteza en voz alta y Lainey se inclina para besarlo en la mejilla—. Sé un buen chico para tu tía. Te veré en la casa, Stevie. No estoy segura de cuán tarde llegaremos, pero ya sabes cómo se pone RJ cuando toma en el whisky con Alex. Hay muchas posibilidades de que esté en casa antes que él. 

	Stevie acomoda a Kody en su cadera y gira hacia mí. 

	—Diviértete esta noche. 

	—¿Te veré mañana? 

	Necesito algún tipo de confirmación de que no va a seguir abandonándome como lo hizo anoche. 

	—Uh... 

	—¿Para la rehabilitación? 

	—Correcto. Oh, mañana es un poco complicado...  —hace una mueca—. Tengo una cosa por la tarde de la que no creo que pueda salir. Te enviaré un mensaje de texto, ¿de acuerdo? 

	—Seguro. Okey. 

	Es la respuesta menos comprometida que puede dar, y no me gusta. 

	Caminan juntas por el pasillo, susurrando entre ellas, con Lainey mirando por encima de su hombro, antes de desaparecer al doblar la esquina.

	Me dirijo de nuevo a la fiesta, deteniéndome al pasar por la sala que hace un rato estaba llena de niños. Ahora está llena de esposas y novias. Violet está al frente de la sala, haciendo clic en una presentación de PowerPoint de lo que parecen ser celebridades masculinas sin camisa.

	Señala al otro lado de la habitación. 

	—No se permiten penes. Ni siquiera de los calientes, guapos y melancólicos. —Toda la habitación se vuelve para mirarme—. Sigue adelante, Winslow. Tu novia no está aquí, y si lo estuviera, te enviaría a la mierda. 

	—No tengo novia. 

	Violet sonríe. 

	—Sigue diciéndote eso. —Luego se dirige a las mujeres sentadas en la primera fila—. Les presento la prueba A. El jugador de hockey, malhumorado, antisocial y lesionado, que tiene mucho que demostrar. Le doy un mes, dos, como máximo, antes de que tenga una novia en nuestras filas.

	Un murmullo de acuerdo proviene de las mujeres en la habitación. 

	Ella hace un movimiento para espantarme.

	—Vete para que podamos empezar a hacer apuestas.

	No estoy seguro de si va en serio lo de hacer apuestas o no, pero hago lo que me pide y luego me encuentro con Lainey de vuelta en la fiesta. 

	—¿Stevie se fue?

	Ella inclina la cabeza hacia un lado. Su largo cabello oscuro cuelga en una trenza sobre su hombro izquierdo. Me mira con unos profundos ojos de chocolate. Es exactamente lo contrario de Stevie, oscura para su luz. Esbelta y con una apariencia atlética. 

	—Sí, ella ya se fue. 

	—¿Estará bien llegando por su cuenta? 

	Honestamente, estoy buscando una razón para abandonar esta fiesta, y Stevie es una buena razón para salir de aquí. 

	—Vivimos tres casas más abajo. Ella estará bien. 

	—Oh. Okey

	Por supuesto que Rook lo hace. Siempre en el culo de Waters. 

	—RJ se preocupa por ella. Tiene un exterior duro, pero su corazón es blando y ha pasado por muchas cosas en los últimos años. No es fácil vivir a la sombra de alguien a quien amas, especialmente cuando no es por elección. Solo algo para que tengas en cuenta,

	Me da una palmada en el hombro y se dirige por el pasillo hacia la habitación llena de mujeres.

	 


CAPÍTULO 16

	TODO EL MUNDO TIENE UNA OPINIÓN

	 

	Stevie

	 

	 

	Lainey orquestó intencionadamente el recoger a Kody para que yo tuviera que ir a casa de Alex. Intenté colarme y salir lo más rápido posible, sobre todo para evitar a mi hermano, cosa que he estado haciendo todo el maldito día porque todavía estoy enfadada con él; de ahí que Lainey fuera la que organizara la recogida de Kody. 

	Por supuesto, RJ estaba sobre mí en el momento en que entré por la puerta. Y no hizo más que aumentar mi irritación y mi vergüenza al presentarme a sus compañeros de equipo como su hermana bebé, con su brazo alrededor de mi hombro, mientras sonreía con la mirada a la mayoría de ellos. Era ridículamente incómodo. Además, los bebés no tienen tetas ni maestrías, muchas gracias.

	Afortunadamente, tenía una razón válida para salir. Y entonces me encontré con Bishop. Que llevaba pantalones de vestir y un polo. No me había dado cuenta de que esa combinación de ropa podía excitar tanto mis partes femeninas. También olía muy, muy bien. Esto sólo reforzó mi irritación con mi hermano por el hecho de que había plantado esas estúpidas semillas de duda en mi cabeza.

	Que no parecen ser aplicables a Bishop. No me parece el tipo de chico que se tomaría tantas molestias para hacer enfadar a alguien.

	—¿Por qué los chicos son tan complicados? —Le pregunto a Kody mientras le pongo su ropa de dormir en casa de RJ.

	Me balbucea, palabras al azar salpicadas de tonterías, su expresión es seria como si realmente me estuviera dando consejos. Una vez cambiado, le doy su merienda nocturna y le leo un cuento antes de acostarlo. 

	Ya ha pasado su hora de dormir, así que se acuesta sin rechistar.

	Enciendo su monitor y vuelvo a bajar a relajarme. La nevera está llena de mis comidas favoritas acompañadas de una nota con los apresurados garabatos de RJ para que me sirva lo que quiera. Me sirvo un vaso de su caro zumo de pomelo orgánico y recién exprimido, agarro un bocadillo y me tumbo frente a la televisión. Paso veinte minutos cambiando de canal sin pensar, pero mi mente no deja de pensar en Bishop y en el hecho de que ahora mismo está a unas cuantas casas de mí, pasando el rato con sus compañeros de equipo y sus esposas y novias. Me pregunto si se sentirá mal allí. No le gustan las multitudes ni las conversaciones triviales, y no tiene tacto. Sonrío, pensando en cómo podría meter accidentalmente la pata con uno de sus comentarios excesivamente sinceros.

	Joey nunca fue bueno en esas situaciones. Las pocas veces que se encontró con los compañeros de equipo de mi hermano, se hizo el fanático con tanta fuerza que fue mortificante.

	Como si Joey pudiera sentir que pienso en él desde el otro lado de la ciudad, su nombre parpadea en mi teléfono. Mañana tengo que enfrentarme a él, y eso no me entusiasma en absoluto. Antes de que pueda comprobar el mensaje, el sistema de alarma emite un pitido de aviso y la puerta principal se abre y se cierra.

	—¡Soy yo! —Lainey dice en voz baja desde el pasillo. Aparece un momento después en la cocina—. ¿Está Kody acostado?

	—Por supuesto que sí.

	—¿Te dio algún problema? —Lainey se quita la chaqueta y la deja caer sobre una de las sillas de la isla de la cocina.

	—Muchos. Se bebió el biberón, me dejó leerle un cuento, luego me dijo que estaba cansado y me obligó a abrazarlo hasta que se durmió.

	Sonríe, abre la nevera y saca algunas cosas. —Me pregunto si el próximo será la mitad de fácil que él.

	—Cruzaré los dedos por ti. 

	—Te lo agradezco. —Lainey abre un recipiente y lo reparte entre dos vasos, luego los rellena con zumo de pomelo. Me pasa un vaso y se deja caer en el otro extremo del sofá—. RJ cree que todavía estás enfadada con él.

	Me encojo de hombros. —Cree que siempre se trata de él.

	Lainey asiente y sonríe detrás del borde de su vaso. —A menudo lo es.

	Pongo los ojos en blanco. —Tú también no. Bishop no me utiliza para vengarse de RJ. Es un acuerdo mutuamente beneficioso, y ambos sacamos algo de ello.

	—Mmm. —Las cejas de Lainey se elevan. 

	—Su órgano de hombre está bastante roto. No voy a obtener nada de esto, si es lo que estás pensando.

	La sonrisa de Lainey se ensancha. —Bueno, eso es lo que a tu hermano le preocupa que suceda. 

	—No es de su maldita incumbencia a quién me follo. 

	—Estoy de acuerdo. Sin embargo, él y Bishop tienen cierta rivalidad, y tú acabas de salir de una mala relación, así que su preocupación no es del todo infundada.

	Suspiro e inclino la cabeza hacia atrás, mirando fijamente el zumbido del ventilador de techo. —Odio cuando haces esto. 

	—¿Ser razonable?

	Giro la cabeza en su dirección para poder mirar con firmeza. —Hacerme sentir culpable por estar enfadada con RJ. No estabas allí anoche. Básicamente me ordenó que no saliera con Bishop, lo cual es ridículo, y eso ni siquiera es lo que está pasando, así que su dramatismo fue totalmente innecesario.

	Ella arquea una ceja perfecta, sus ojos de chocolate se iluminan con alegría. —Oh, Stevie, ¿a quién crees que estás engañando aquí? Porque ciertamente no a mí.

	—¿De qué estás hablando? —Mi voz es muy aguda. 

	—Bishop es un chico guapo, y ustedes dos han estado pasando mucho tiempo juntos. Además, he visto cómo te mira. 

	—¿Y cómo me mira Bishop? —Intento sonar frívola, pero en realidad tengo curiosidad por saber qué ve ella, porque a estas alturas me he convencido de que cualquier coqueteo está todo en mi cabeza y es el resultado de la testosterona desbocada de Bishop y su incapacidad para manejar su situación.

	—Como si quisiera tomarte de la mano —hace una pausa, su sonrisa se ensancha cuando pongo los ojos en blanco—. Y metérsela por delante de los pantalones.

	Lanzo una carcajada. —¡Lainey!

	Ella se encoge de hombros. —Es cierto. Seguro que quiere hacer las dos cosas.

	—Bueno, ahora mismo está roto —Hago un gesto hacia la zona de mi entrepierna.

	—No lo estará para siempre.

	—Todavía no pasa nada. 

	—Todavía.

	Mi teléfono zumba sobre la mesa y vemos cómo se ilumina la pantalla. Casi espero que sea Bishop, enviando un mensaje para preguntarme si seguiré trabajando con él, ya que nunca le he dado una respuesta clara. Pero no es Bishop, sino Joey. Otra vez.

	Lainey señala mi dispositivo que zumba. —¿Que está pasando ahí? 

	—Nada.

	—Basándome en la forma en que parece que quieres hacer estallar ese teléfono con tus globos oculares, voy a adelantarme y decir que no te creo.

	—Todavía cree que vamos a volver a estar juntos.

	—¿Es algo que estás considerando?

	—Absolutamente no. Nunca volveré con él.

	—¿Él lo sabe?

	Me detengo al escuchar eso. Debería ser obvio, pero aún no he tenido esta conversación con él. Hasta ahora la he evitado.

	Como si viera mi incomodidad, continúa. —No debe ser fácil trabajar con él.

	—Me las arreglo bien. No lo veo tan a menudo. —Puedo evitarlo en su mayor parte.

	—No pasa nada si no consigues hacerlo bien. Has renunciado a mucho para venir aquí, y las cosas no han salido exactamente como las habías planeado.

	Doy un sorbo a mi bebida, tratando de no dejar que se forme en mi cabeza la imagen de lo que me encontré. —Al menos no me mudé con él y descubrí después que me estaba engañando.

	Ella me da una suave sonrisa. —Sin embargo, eso no hace que lo que pasó entre ustedes sea más fácil de superar, ¿verdad?

	Mi teléfono se enciende con otro mensaje suyo. Le doy la vuelta para no tener que verlos. —No. Realmente no.

	—Bueno, si sirve de algo, creo que es bueno que pases tiempo con Bishop, aunque solo sea para la rehabilitación.

	—¿Puedes convencer a RJ de que lo vea así por mí? 

	Lainey se ríe. —Puedo intentarlo, pero dudo que tenga éxito —mira fijamente en su vaso durante unos largos momentos antes de mirar hacia mí, su expresión suave y comprensiva—. Tu hermano arrastra mucha culpa. Le cuesta dejar atrás sus errores del pasado, y eso se manifiesta en forma de preocupación y sobreprotección. Sé que necesita aprender a dejar las cosas atrás, pero creo que tú también necesitas hacerlo. Sigue castigándose por sus pecados del pasado, aunque quien era cuando fue reclutado por primera vez para la NHL no es quien es ahora.

	Lo que dice tiene sentido. Nunca me presiona para que vaya a los partidos; siempre se asegura de que esté protegida de los medios de comunicación porque fue muy duro para mí cuando era adolescente. Y lo veo en su forma de ser con Lainey, tan cariñoso y enamorado de ella. Siempre tratando de compensar el tiempo que perdió cuando perdieron el contacto después de su verano en Alaska juntos.

	También veo cómo eso se extiende a mí.

	El sonido de Kody moviéndose en su cama atrae nuestra atención hacia el monitor. Las dos nos quedamos calladas durante unos instantes, esperando a ver si se tranquiliza. —¡Pa-aaa! —grita aturdido. 

	Lainey me dedica una sonrisa irónica. —Es como si supiera que su padre está fuera. Voy a ver cómo está mi hombrecito.

	—Vale. Me voy a dormir.

	Me da un apretón en el hombro al pasar. —Siempre estoy aquí, Stevie, en lo que me necesites. Una hermana, una confidente, una mediadora para ti y RJ. Los dos te amamos mucho.

	—Gracias. —Un nudo en la garganta hace que el resto salga en un susurro—. Yo también te amo. 

	Me levanto temprano a la mañana siguiente junto a Kody. RJ no baja hasta después de las once, él y Lainey preparan un grasiento desayuno de bacón, huevos y patatas fritas. Me mantengo alejada de la cocina mientras cocinan porque están súper cariñosos y no necesito ver eso.

	Al final, Lainey sale a buscar a Kody y lo acuesta para su siesta de la tarde, RJ y yo seguimos pasándonos el disco. Hacía mucho tiempo que él y yo no hacíamos deporte juntos.

	Se queda en la red mientras yo sigo lanzando tiros, disfrutando de la forma en que tiene que seguir esquivándolos cuando casi conectan con su ingle. Un golpe en el muslo lo derriba.

	Se acurruca en posición fetal en el suelo y refunfuña una letanía de jugosas maldiciones.

	—Lo siento. ¿Estás bien? 

	—Es como si estuvieras apuntando a mis pelotas a propósito —se queja y se sienta.

	Agarra mi mano extendida y le ayudo a levantarse. —Eso es porque lo estoy haciendo.

	—Lo siento.

	—¿Por qué?

	—Por hacer que el asunto con Winslow se trate de mí, por tratar de decirte lo que tienes que hacer, por hacerte sentir que no creo que tu carrera tenga valor, o que eres cualquier cosa menos increíble. Es sólo que… Winslow y yo no coincidimos, como siempre, y me preocupo por ti.

	—Sé que lo haces, y lo entiendo, pero él ha estado realmente centrado en la rehabilitación y en volver al hielo, no en tratar de meterse en mis pantalones.

	—Sólo no quiero que te hagan daño, eso es todo.

	—Puedo apreciar eso. Pero necesito tomar mis propias decisiones.

	—Lo sé. ¿Entonces estoy perdonado? —me dedica la famosa media sonrisa de Bowman que hace saltar su hoyuelo.

	Pongo los ojos en blanco. —Sí, estás perdonado. 

	Me atrae en un gran abrazo de oso que hace que sienta que se me doblan las costillas.

	—Pero si acaba haciéndote daño, probablemente le daré una paliza.

	Intento golpearle en las costillas, pero me abraza más fuerte.

	—Te amo, chiquilla.   

	—Yo también te amo, aunque seas un grano en el culo.
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Descripción generada automáticamente]

	RJ me deja en casa a última hora de la tarde. No me apetece nada tratar con Joey, por eso me he quedado tanto tiempo en casa de mi hermano. Esperaba que Joey se sintiera inclinado a renunciar, pero aparentemente no. Dijo que estaría a las cuatro y media. La única razón por la que acepté es porque mi maleta fue enviada a su casa, y prometió traerla con él. Ya la tiene desde hace más de dos semanas.

	Estoy llena de sudor por haber jugado al hockey y no me he lavado el pelo recientemente, así que lo tengo muy grasiento. Añado una sudadera de gran tamaño a mi conjunto de sudor y camiseta sucia y me recojo el pelo en un moño muy desordenado, lo que resalta la grasa. Me quito los restos de maquillaje de la cara —no había mucho para empezar— y hago una prueba de olfato en las axilas. Definitivamente estoy lista. Quiero ser lo más desagradable posible para Joey.

	A las cuatro y cuarto llaman a mi puerta. Llega temprano. Respiro un poco para centrarme, modifico mi expresión para que parezca más molesta que nerviosa y abro la puerta. Pero no es Joey. Es Bishop.

	Él también lleva un chándal y una camiseta. El chándal le abraza los muslos y la camiseta, que tiene agujeros —tampoco de los estratégicos— le aprieta el pecho. ¿Hay algo que este hombre lleve que no le quede bien?

	Miro por encima de su hombro hacia el ascensor, casi esperando que Joey aparezca en ese preciso momento.

	Su mirada me recorre, se detiene en el texto que aparece en mi pecho que dice F THIS S y luego se dirige a mi pelo. —¿Te sientes bien?

	—¿Eh? —No esperaba que dijera eso ni que pareciera tan preocupado.

	—¿Estás enferma? —Señala mi atuendo—. Usualmente te vistes de manera diferente. 

	Miro mi atuendo. —Oh. Eh… esto es a propósito

	—Oh. Vale —cambia de un pie a otro como si estuviera nervioso por algo—. Yo, eh… Tengo pizza para ti. Pensé que tal vez te haría enfadar menos conmigo.

	—No estoy enfadada contigo. Estoy molesta con las circunstancias y la forma en que todo el mundo sigue exagerando.

	—Lo siento. —Se muerde el labio—. Si ya no estás enfadada, ¿significa que podemos seguir trabajando en la rehabilitación?

	—Todavía podemos trabajar en la rehabilitación. —No lo tenía claro anoche con él, sobre todo porque estaba obsesionada con lo bien que le quedaban los pantalones de vestir y también porque necesitaba quitarme de encima la mierda de Joey.

	—Estupendo. —Da un paso adelante, como si quisiera entrar, pero yo me quedo donde estoy, firmemente arraigada en el centro de la puerta.

	—Sin embargo, ahora no es el mejor momento. 

	—Oh. ¿Estás ocupada? —Su mirada se desplaza de nuevo sobre mí, su confusión es evidente.

	Es comprensible: Estoy vestida como si fuera una indigente, no como si tuviera algo importante que hacer. —Tengo esta cosa y no puedo salir de ella. 

	—¿Qué tipo de cosa?

	—Me han engañado para que me ofrezca como voluntaria para algo de mi trabajo.

	—¿Tal vez pueda ayudar? —Parece entre esperanzado e inseguro. Es casi lindo.

	—Me gustaría que pudieras, pero el estúpido de mi ex novio nos inscribió, y luego se invitó a sí mismo a trabajar en ello. Lo he estado posponiendo, pero tengo que hacerlo.

	Esa expresión esperanzada se oscurece. —Espera un segundo. ¿El imbécil que te engañó va a venir aquí?

	—Sí. Una de mis maletas ha sido enviada por error a Alaska cuando volé, y ahora está en su casa porque esa era la dirección de reenvío, así que, aunque preferiría que no pusiera un pie en mi espacio personal, me vendría muy bien el resto de mi vestuario —Froto el espacio entre mis ojos donde un dolor de cabeza amenaza con empeorar mi tarde—. Necesito acabar con esto. Cuando se vaya, podremos hacer la rehabilitación.

	—¿Cuánto tiempo estará aquí? —Ahora suena frustrado, con lo que seríamos dos.

	Levanto un hombro y lo dejo caer. —Espero que no sea mucho tiempo, pero estoy segura de que encontrará una razón para alargarlo. —A no ser que encuentre una forma de deshacerme de él. Observo la expresión algo enfadada de Bishop. No estoy segura de sí es porque se trata de un ex imbécil que va a venir o porque interfiere con su rehabilitación, pero pienso aprovecharlo de cualquier manera—. Tengo una idea… si quieres ayudar a acortar su visita.

	—Claro. Sí. ¿Qué necesitas? —Me da un rápido y algo brusco asentimiento.

	—Se supone que llegará en cualquier momento. Tal vez en media hora puedas volver con la pizza, y yo puedo fingir que he olvidado que tenemos una sesión. Así no tendré que estar a solas con él durante mucho tiempo, porque sé que va a intentar alegar su caso para que volvamos a estar juntos.

	—Lo siento, ¿qué? —Ahora parece seriamente enojado. Y yo estoy ansiosa, porque Joey llegará en cualquier momento y aún no tengo una estrategia para sacarlo.

	—No importa. Ya se me ocurrirá una excusa. Haré que Pattie llame y finja que hay una emergencia o algo así.

	—No necesitas hacer eso. No puedo creer que ese imbécil piense que tiene una oportunidad contigo después de lo que hizo. Puedo enviarte un mensaje en unos veinte y ver dónde estás o si necesitas que venga antes.

	—¿Estás seguro? —Suena enojado más que nada. 

	—Sí. Pondré tu pizza en el horno para mantenerla caliente, aunque eso signifique que mi apartamento va a oler a piña y aceitunas.

	—Realmente no sabe tan mal como crees.

	—Te tomaré la palabra. —Se da la vuelta y regresa a su apartamento. 

	—Gracias, Bishop. Te agradezco que me hagas este favor.

	Hace una pausa y me mira por encima del hombro. 

	—No te preocupes. Te debo una de todos modos. Un favor por un favor, ¿no?

	—Sí claro. Un favor por un favor.

	 


CAPÍTULO 17

	EX DOLOR DE CULO

	 

	Stevie

	 

	 

	Joey aparece menos de dos minutos después de que Bishop regresa a su apartamento. Odio que Joey tenga el poder de volver a meterse en mi vida de esta manera. Es como un gusano: pegajoso, irritante e imposible de eliminar.

	—Hola, cariño. —Intenta acercarse para abrazarme, pero extiendo las manos para detenerlo.

	—No me llames con apodos.

	—Lo siento. Los viejos hábitos tardan en morir. —Me da lo que creo que se supone que es una sonrisa de disgusto, pero es tan creíble como un truco de magia realizado por un niño de tres años. ¿Cómo pude apreciar este pelele?

	—¿Dónde está mi maleta? —Pregunto mientras se desliza junto a mí hacia mi apartamento. Miro la puerta de Bishop antes de cerrar la mía, aliviada de que esté dispuesto a ayudarme, aunque sea un drama estúpido que nadie necesita.

	—Oh mierda, lo siento. Sabía que olvidaba algo. —Deja escapar un silbido bajo—. Wow. Este es un bonito apartamento. ¿Cómo es que no alquilamos un lugar como este?

	—Porque no podíamos permitirnos un lugar como este. 

	—¿Rook está pagando la cuenta o algo así? 

	—Algo así.

	El asiente. —Genial. ¿Quieres darme el gran tour? Apuesto a que las habitaciones de este lugar son enormes. ¿Tienes una cama king-size?

	—No te voy a mostrar mi habitación, Joey. 

	Levanta las manos. —Whoa. No te pongas a la defensiva. Sólo estoy intentando romper el hielo. Sé que todavía me guardas rencor, pero podemos superar esto.

	Me paso una palma por la cara. Me gustaría mandarlo a la mierda, pero eso dificultaría mucho más la situación de la gala. Me prometo a mí misma que una vez que esto termine y tenga mi maleta de vuelta, le diré que mi rencor va a durar hasta el fin de los tiempos, y posiblemente incluso más allá, así que seguir adelante sería inteligente. —¿Podemos ocuparnos de la recaudación de fondos y la decoración?

	—Sí. Claro. Vamos a quitarnos el trabajo de encima para ponernos al día.

	Joey quiere sentarse en el sofá, pero yo insisto en que será más fácil hacer la investigación en Internet en la mesa del comedor. No debería pensar que eso lo va a frustrar. Acerca una silla a mi lado y sigue pasando su brazo por encima del mío, haciendo comentarios sobre lo bien que huele mi pelo. Lo cual es una mierda, porque hace días que no me lo lavo. 

	Me levanto para servirnos vasos de agua. El suyo está tibio del grifo, no le ofrezco nada que lo haga sentir bienvenido, y necesito un poco de espacio para que no me respire en la nuca, literalmente. No creo que hayan pasado más de veinte minutos, pero le envío un mensaje a Bishop, diciéndole que cuando esté listo, me vendría bien una intervención. Ni siquiera he terminado de llenar mi propio vaso cuando llaman a la puerta de forma agresiva. Finjo sorpresa y me escabullo alrededor del mostrador para poder abrir la puerta. Joey parece totalmente desanimado por la interrupción.

	—¡Oh! ¡Hola, Bishop! ¿Qué pasa? —Digo en voz alta. 

	Antes, cuando vino, llevaba un chándal y una camiseta. Ahora está sin camiseta, con todos sus músculos perfectamente definidos a la vista. Lleva unos pantalones cortos actuales, pero parecen de los años ochenta. Muestran los moretones que colorean el interior de su muslo. Ya no son negros, ni azules ni morados. Se han desvanecido hasta convertirse en verde amarillento en los bordes, y el centro en un rosa violáceo moteado. Si no me equivoco, su piel tiene un ligero brillo. O tal vez sea la iluminación.

	Arquea una ceja. —Guau. Deberías haberte dedicado a la actuación. —Pasa a mi lado, usando solo una muleta, la caja de pizza en la otra mano—. Estoy aquí para mi masaje —anuncia. Arroja la caja de pizza sobre el mostrador y hace ademán de sorprenderse al ver a Joey sentado en la mesa con la boca abierta.

	—Oh, mierda. ¿Me equivoqué de hora? —Bishop se golpea la sien—. Tenía en mente que me ibas a hacer trabajar durante la cena.

	—¿Bishop Winslow? —la silla de Joey chirría en el suelo. Cruza hacia donde Bishop se apoya en el mostrador. Su diferencia de tamaño es casi cómica. Joey mide tal vez un metro setenta o setenta y cinco, pero es dice a todos que mide un metro ochenta. Bishop es gigantesco en comparación.

	—Joey Smuck. Soy un gran fan —Joey se limpia las manos en sus vaqueros y le tiende una.

	Bishop mira su mano, pero no la acepta. —¿Tu apellido es Smuck?

	—Sí. ¿De qué se conocen? —Joey me mira y deja caer su mano—. No pensé que salieras con los compañeros de equipo de tu hermano. 

	—Stevie es mi vecina. Me despertó en medio de la noche cuando se mudó aquí. —Bishop vuelve su atención hacia mí—. ¿Hace cuánto tiempo fue?

	No me da tiempo a responder, y menos mal, porque no tengo ni idea de a dónde quiere llegar.

	>>Como sea, era un jodido y hermoso lío, y yo un imbécil porque ella estaba armando un escándalo. Ahora ella consigue causarme dolor físico de forma regular, ya que me está ayudando a rehabilitarme. Es una retribución interminable. ¿No es así, cariño? 

	Casi se me atraganta la saliva con el comentario de cariño. Toso un par de veces para aclararme la garganta y opto por ignorar el apelativo de mascota. —Oh, sí. Eso lo resume todo. 

	—¿Estás rehabilitando a un jugador de la NHL? ¿Por qué no dijiste nada? —pregunta Joey. 

	—Porque no es de tu maldita incumbencia, ¿verdad? —dice Bishop con una sonrisa, y luego se da un golpe en la frente—. Oh, mierda, no se supone que esté aquí hasta dentro de una hora, ¿verdad? Me olvidé por completo de que tenías esa cosa de la que decías que no podías salir. Puedo empezar con mis estiramientos mientras ustedes hacen lo que sea que estén haciendo. Está bien, ¿verdad?

	Se pasea por mi salón y agarra la esterilla de yoga, guiñándome un ojo al pasar.

	>>Ni siquiera sabrás que estoy aquí. —Desenrolla la esterilla en medio del salón para que podamos verlo perfectamente desde la mesa del comedor.

	Joey parece querer discutir o ayudarle a sujetar sus pelotas; no estoy segura de qué es más probable. Volvemos a acomodarnos en la mesa, pero, sinceramente, ahora no puedo concentrarme en nada, y Joey tampoco.

	La repentina aparición de Bishop en mi apartamento significa que Joey ahora cree que tiene que reclamarme. Estira su brazo sobre el respaldo de mi silla y se acerca aún más, así que yo deslizo la mía en dirección contraria.

	Todo el tiempo Bishop está calentando a menos de seis metros de distancia. Sin embargo, no está haciendo estiramientos normales. Son casi obscenos, como si estuviera calentando para una actuación al estilo de Magic Mike. También sigue gimiendo, en voz alta, lo que me distrae.

	Finalmente, se levanta de la esterilla de yoga y se acerca, con los abdominales flexionados, junto con todos los demás músculos de su cuerpo. —Siento interrumpir, pero ¿puedes ayudarme un segundo, cariño? —Lo está diciendo muy fuerte.

	Joey se inclina aún más. Puedo sentir su aliento en mi mejilla. Debe haber comido algo con cebolla o ajo recientemente. Le doy un codazo en las costillas, tratando de conseguir algo de espacio. —Seguro.

	Empiezo a empujar mi silla hacia atrás, pero Bishop levanta una mano. —Puedes quedarte donde estás. Necesito que me hagas un nudo. Sabes exactamente cómo aflojarme.

	Puedo sentir lo rojas que están mis mejillas. Es obvio que Bishop está siendo intencionadamente sugerente, y me hace ser muy consciente de que ha sido bastante reservado hasta este punto a pesar de lo antagónicos que somos el uno con el otro.

	Quita el brazo de Joey del camino y arrastra la silla lejos de la mesa. La balancea sobre sus dos patas y la hace girar mientras yo sigo sentada. No sé si esto es recomendable para alguien con una lesión en la ingle. Desliza una mano bajo la rodilla para ayudar a levantar la pierna y planta un pie descalzo en el asiento de mi silla, deslizando los dedos del pie bajo mi trasero para mantenerlo en su sitio.

	Su paquete está a la altura de mis ojos, y la tela de sus calzoncillos brilla, extendiéndose por la parte delantera y haciendo que todo sea aún más pronunciado.

	En mi periferia, Joey parece que su cabeza está a punto de estallar. Lucho por mantener una cara seria. —¿Dónde estás tenso?

	Sigo llevando mi viejo y asqueroso chándal y mi gigantesca y repulsiva sudadera que tengo desde mi primer año de universidad. Llevo pegada esta sudadera con capucha. Bishop toca con los dedos el material de la manga y hace una mueca. —¿Llevas una camiseta debajo de esto? ¿Puedes quitártela? Ya sabes lo sensible que es mi piel, y esto parece papel de lija. Si necesitas nuevas sudaderas, puedo conseguirte unas del equipo.

	—Gracias, pero eso no es necesario. —No puedo creer lo exagerado que está siendo.

	Alcanzamos el dobladillo al mismo tiempo, pero Bishop llega primero. Él tira hacia arriba un par de centímetros, la tela se pega a la camisa por debajo exponiendo mi ombligo. Separa las capas, sus cálidas yemas de los dedos rozan la piel desnuda. El contacto hace que la electricidad recorra mis venas y una ola de piel de gallina me recorre la piel.

	Mantengo mi camiseta en su sitio mientras él me levanta la capucha. Al final, tengo que soltar la camiseta para que pueda pasarme la capucha por la cabeza. La tira al suelo. Llevo una camiseta de tirantes debajo que deja al descubierto una gran cantidad de escote. Y ahí es donde van los ojos de Bishop.

	—Así está mejor —dice Bishop a mis senos. 

	—Me alegro de que estés más cómodo. —Todo el sarcasmo que quiero canalizar en esa afirmación sale como si estuviera jadeando.

	—Mucho más cómoda ahora que no llevas esa estúpida sudadera con capucha —Me agarra la mano y presiona mis dedos contra un punto a unos cinco centímetros de la salchicha de su pantalón—. Estoy tenso justo aquí.

	Tengo que recordarme a mí misma que no es Bishop coqueteando conmigo. Me está haciendo un favor al hacer que parezca que hay más entre nosotros de lo que realmente hay. —¿Aquí? —Presiono el área y él toma aire. 

	—Sí. Pero no muy fuerte. Todavía me duele —desplaza sutilmente su ingle hacia delante, más cerca de mi cara.

	No pierdo de vista los moratones de la parte interior de su pierna. Hay un propósito para esto, y es hacer que Joey se sienta incómodo.

	Mientras masajeo la zona, Bishop gime, con fuerza. —Ahh sí, justo ahí. Joooooder, Stevie, eso es, ese es el lugar. Jesucristo, ah mierda, oh Gaaawwwwwd, suave, suave, sí, justo así, aaaagggghhhhh.

	Me gustaría tener el pelo suelto para poder esconderme detrás de él y reírme. Inclino la cabeza hacia delante y giro la cara para que quede bastante presionada contra el interior de la rodilla de Bishop. Como si supiera lo que estoy pensando, me tira de la goma que me sujeta el pelo en el moño horriblemente desordenado y lo suelta, cayendo a mi alrededor en forma de una cascada azul pálido. Necesito desesperadamente lavarlo, pero al menos ahora tengo algo que me cubre.

	Bishop vuelve a gemir y se agarra al respaldo de la silla, con los antebrazos apoyados ligeramente en mis hombros mientras se inclina hacia mí. Su mejilla barbuda roza la mía, su nariz en mi oreja. —¿Crees que lo estoy poniendo incómodo o cachondo?

	—Probablemente las dos cosas. —Mis labios casi rozan el interior de su pierna.

	La posición en la que estamos es intensamente íntima. Puedo oler el sexo, el sudor y posiblemente talco para bebés, lo cual es… extraño. Tengo el impulso de separar mis labios y descubrir a qué sabe su piel, lo que es realmente un desastre, ya que mi ex-novio infiel está sentado a unos metros de distancia, observando esto. Pero entonces, tal vez ese es el punto. Bishop sabe todo lo que pasó, porque yo se lo conté, así que este escenario intencionadamente íntimo es probable que me ayudé con… lo que me encontré antes de convertirme en su vecina.

	Sus dedos se tensan contra mi nuca cuando accidentalmente rozo su polla. Que está muy, muy erecta. Desde que empezamos las sesiones de rehabilitación, me he acostumbrado a su polla. Constantemente lo toco en áreas próximas a ella, y llevo pantalones cortos para correr, sujetadores deportivos, y ocasionalmente camisetas cuando tenemos sesiones porque hace calor trabajando con un tipo de su tamaño. Además, él vive en ropa interior, así que ¿por qué debería sentirme incómoda? Así que su reacción no es inesperada. Pero el sonido que sale de él, mitad agonía, mitad deseo, me produce un escalofrío en la columna vertebral y un zumbido entre mis piernas. Me resulta imposible no imaginar cómo deben ser sus ruidos sexuales. 

	—Probablemente debería irme —la silla de Joey chirría sobre la madera.

	Mi mano sigue extendida por el interior del muslo de Bishop. Cuando empiezo a apartarla, él junta nuestros dedos, manteniéndola donde está. Bishop se queda enroscado a mi alrededor. —¿Estás seguro, hombre? Stevie casi tiene el nudo aflojado —Su voz es áspera y baja. 

	—Está bien, hermano. Sé que necesitas estar en el hielo. Te veré mañana en el trabajo, Stevie. —Joey suena como si hubiera estado inhalando helio. 

	—Vale, nos vemos entonces. —Mi voz es ahogada y jadeante.

	Bishop mantiene mi mano pegada a su muslo y sus dedos apretados contra mi nuca hasta que la puerta se cierra.

	Ambos respiramos con dificultad y mi palma está húmeda contra su piel. Por lo general, cuando estamos haciendo fisioterapia, hace comentarios sobre su malestar, y le sugiero que piense en cosas muertas mientras nos tomamos un descanso y se controla. De vez en cuando, me dice que hay que aflojar el punto justo debajo de sus pelotas, que suele ser el punto en el que le causo algo de dolor físico y volvemos a ser mayormente profesionales. Pero esto es diferente.

	Bishop sujeta el respaldo de mi silla con una mano y utiliza la otra para bajar lentamente su pierna hasta el suelo, con mi ayuda. Espero que retroceda y nos dé a los dos el espacio que tanto necesitamos, pero en lugar de eso se sienta a horcajadas sobre mis piernas, con los brazos extendidos sobre el respaldo.

	—¿Uh, Bishop?

	—Necesito un minuto —murmura y deja caer su frente sobre mi hombro. 

	No descansa todo su peso sobre mis muslos, pero yo estoy soportando mucho en este momento. Su posición me recuerda a un baile erótico en un club de striptease, o a lo que imagino que debe ser tener uno, ya que no es una experiencia que haya tenido antes.

	En las últimas semanas he pasado mucho tiempo con mis manos cerca de su entrepierna y manipulando sus piernas. Incluso las he hecho pasar por encima de mi hombro, una a la vez, pero, aun así, he tenido muchas partes de su cuerpo junto a las mías.

	Lo que no he estado es completamente rodeada por él. Bishop es mucho de hombre. Un montón de hombres, casi todos desnudos, a horcajadas sobre mi regazo. Es abrumador tenerlo tan cerca, en esta posición. Realmente no sé lo que está pasando aquí. Joey se ha ido, así que ya no necesita estar en mi espacio, y, sin embargo, lo está.

	Lo agarro suavemente los antebrazos y los músculos saltan bajo mis dedos. —¿Estás bien? —Me sale un susurro entrecortado.

	Bishop hace un ruido; es más un gruñido que cualquier tipo de palabra que pueda descifrar.

	Inhalo una lenta bocanada de aire, tratando de calmarme y frunzo el ceño cuando se registra el aroma que desprende su piel. Obviamente, no estaba imaginando las cosas. —¿Por qué hueles a talco de bebé?

	Se ríe, con su cálido aliento acariciando mi clavícula. —Me he frotado con aceite de bebé antes de venir.

	Resoplo una carcajada, que parece romper la extraña tensión sexual que ocupa todo el espacio que nos rodea y succiona el aire de la habitación.

	Bishop se aparta de mi regazo con un gemido y da un paso atrás tambaleante. Lo agarro por las caderas para ayudarlo a estabilizarse. Como estoy sentada y él está de pie, su entrepierna vuelve a estar justo en mi cara y su erección es muy evidente. Cuando no parece que corra el riesgo de caerse, o de volver a caer en mi regazo, lo suelto. Se retira de mi espacio personal y siento que por fin puedo volver a respirar.

	—Creo que la misión “hacer que Joey se sienta lo suficientemente incómodo como para que se vaya” fue un éxito, aunque tengo la sensación de que mañana recibiré muchas preguntas después de esa actuación. —Busco mi goma y la encuentro en el suelo. Después de recoger mi pelo, lo aseguro en un nudo en la parte superior de mi cabeza—. Así que gracias por eso. 

	—Fue un placer al cien por cien. Ese tipo es un imbécil y un idiota.

	—Mmm. Creo que podría compartir el título de idiota por permanecer con él durante todo un año. —Me muevo para rodearlo, queriendo más espacio y menos al mismo tiempo. 

	—Oye. —Los dedos de Bishop se envuelven alrededor de mi muñeca—. No te hagas eso. No te adueñes de las malas decisiones de los demás y las hagas tuyas.

	—Debería haberlo visto venir. 

	—Sin embargo, a veces no vemos lo que está justo frente a nosotros, ¿verdad? 

	Levanto la barbilla para encontrar su mirada. Hay un montón de palabras no pronunciadas allí. Unas palabras que tienen que seguir siéndolo, ya que ahora estoy a las órdenes de un equipo de profesionales de la NHL. Sin embargo, es un reto ignorar la química que surge entre nosotros. He estado haciendo todo lo posible para mantenerla bajo llave por un montón de razones, una de las cuales acaba de salir de mi apartamento.

	Por no hablar de que Bishop es un jugador de la NHL que definitivamente va a recibir la atención de los medios de comunicación cuando vuelva al hielo. No es algo en lo que quiera verme envuelta.

	Mi teléfono zumba sobre la mesa, sobresaltándonos. Miro el aparato y capto el nombre de Pattie cuando parpadea en la pantalla. Estoy segura de que quiere saber cómo han ido las cosas con Joey.

	—¿Debería trabajar contigo ahora? —Hago un gesto en la dirección general de la entrepierna todavía abultada de Bishop. 

	—Sí, solo ten cuidado conmigo esta noche. Ese pequeño truco que hice fue increíble, pero ahora estoy adolorido.

	—Me lo preguntaba.

	—Sin embargo, valió la pena. Me gustaría que hubieras visto su cara. Parecía que quería mutilarme.

	Paso los siguientes cuarenta y cinco minutos con las manos sobre Bishop. Tiene razón en que su maniobra no fue la mejor idea, basándose en la cantidad de gemidos y quejas que hace.

	Espero que se vaya justo después, pero en lugar de eso saca platos y nos sirve a los dos pizza fría. La mitad es como a mí me gusta; la otra mitad tiene las mismas opciones de carne, pero sin piña ni aceitunas verdes. También destapa dos de las cervezas que ha traído. Por alguna razón, estoy ridículamente sedienta, así que bebo rápidamente la primera cerveza y tomo la segunda.

	Bishop se estira en mi sofá, se apodera del mando a distancia y cambia de canal hasta encontrar Sportsnet. Toma una aceituna de su rebanada y la arroja a mi plato. —Tus asquerosos ingredientes se mezclan con los míos.

	—No es asqueroso. Está delicioso. —Doy un gran bocado y gimo de placer. Ni siquiera importa que esté frío; sigue siendo impresionante, y no he comido desde el almuerzo. Me tapo la boca con la mano—. El tuyo es aburrido. 

	—Tres tipos de carne no son aburridos. 

	—Ciertamente no es una aventura. 

	—La fruta en una pizza no es una aventura, Stevie. Es asqueroso y está mal. 

	—Los tomates son técnicamente una fruta y están untados por toda la pizza —Señalo. 

	—Sí, pero no son dulces, son salados, y viven en la zona de verduras del supermercado, así que no es lo mismo. ¿Pondrías rodajas de melocotón en tu pizza? No. No lo harías, así que tampoco deberías poner cosas como la piña. Especialmente con algo tan repulsivo como las aceitunas verdes.

	—Déjalo salir, Shippy. Dime cómo te sientes realmente.

	—No me llames así. 

	—¿Llamarte qué, Shippy?

	Se pellizca la comisura de los labios y me mira mal. —Para.

	—¿O qué?

	—O te untaré esa pizza en la cara.

	—Hazlo y me aseguraré de que te arrepientas mañana durante nuestra sesión de rehabilitación.

	—¿Qué vas a hacer, ponerte un tanga, unas ligas y usar mi pierna para el baile del tubo?

	—Eso suena mucho a una fantasía, Shippy. 

	Intenta agarrar mi trozo de pizza, pero no soy quien está herido. Me levanto del sofá y me pongo de pie. —Tan lento, Shippy. Necesitas trabajar en tu tiempo de reacción. 

	—Odio tanto ese apodo que ni siquiera lo sabes. 

	—Bien, pararé… si pruebas mi asquerosa pizza.

	—No.

	Levanto un hombro en un encogimiento de hombros descuidado. —Como quieras, Shippy. —Cada vez que lo uso, me gusta un poco más. Es realmente horrible, y no parece encajar en absoluto, que es tal vez por lo que me gusta tanto. Además, su irritación es entretenida.

	Me dejo caer en el otro lado del sofá y le doy otro mordisco a mi pizza, haciendo ruidos de placer. 

	—¿En serio? —Bishop arquea una ceja. 

	—¿Qué pasa, Shippy?

	—Aparte de que me has llamado Shippy quinientas veces en los últimos dos minutos, parece que te está gustando la pizza.

	—Está muy buena. Dale un bocado y no volveré a usar ese apodo. —Me acerco más. 

	—Jodidamente bien. Un bocado. Luego no más de esta mierda de Shippy.

	—Apuesto a que te encantará y lo pedirás en secreto todo el tiempo. —Está estirado en el sofá, con las piernas abiertas y los moratones a la vista. Me acerco hasta que mis rodillas tocan el lado de su muslo y sostengo la rebanada frente a su cara. 

	Frunce los labios y gira la cabeza, como un niño al que no le gusta la cena. —Si no me gusta, lo escupiré. 

	—No. No eres un niño pequeño. Tienes que tragar. —Me meto en su espacio personal, como hizo conmigo cuando incomodaba a Joey.

	—Ni siquiera me gusta cómo huele. Definitivamente no me va a gustar su sabor. 

	—Si las mujeres pueden soportar el esperma, puedes tragar un bocado de esta pizza. 

	Sus cejas se levantan. —¿Eso significa que eres una tragadora?

	—No tiene sentido probarlo dos veces. Además, todas las papilas gustativas saladas están en la parte delantera. Si ya estoy en medio de una garganta profunda, tiene más sentido tragar en lugar de pasar toda esa asquerosa mierda gelatinosa por todas mis papilas gustativas para que me llegue lo amargo, lo ácido y lo salado.

	La boca de Bishop se abre por un segundo y se cierra con la misma rapidez. Su mandíbula hace un tic y sus ojos se oscurecen. —Tu ex es realmente un idiota. ¿Quién engaña a una mujer que traga voluntariamente?

	—La idiota soy yo por seguir con él tanto tiempo como lo hice —Le doy un golpe en el labio con el extremo de la rebanada de pizza—. Dale un buen mordisco para obtener una aceituna y un poco de piña. 

	—Si te vomito encima, no me voy a disculpar.

	—Deja de ser un bebé y dale un mordisco. 

	—Bien. —Da un buen mordisco y casi se lleva uno de mis dedos.

	Su expresión no tiene precio, y si mi teléfono estuviera más cerca, le haría una foto y la añadiría a su contacto personal. Hace esa cosa que me recuerda a un gato antes de vomitar, como si tuviera arcadas.

	—Trágatelo, Shippy. 

	Él entrecierra los ojos y mastica más rápido, su garganta se tambalea, y alcanza a mi alrededor su cerveza, engullendo lo que queda en la botella. —Desagradable. 

	—Es mejor cuando está caliente.

	—Prefiero comerme un coño sucio y sudado que dar otro bocado a esa asquerosa combinación de ingredientes. —Se mete en la boca la mitad de su porción de pizza de carne y queso, presumiblemente para cubrir el sabor a aceituna y piña que no le gusta tanto.

	—No me he duchado desde ayer, así que tengo uno de esos, si te apetece el postre. —Me paso una palma por la boca—. Ay Dios mío. Finge que no dije eso. 

	Una lenta sonrisa se extiende por el rostro de Bishop. —¿Primero me dices que eres una tragadora y luego me ofreces tu coño de postre? Cuando tenga noventa años y esté senil, aún recordaré esta conversación.

	Pongo los ojos en blanco para ocultar mi vergüenza y el hecho de que ahora estoy pensando en cómo sería tener la cara de Bishop entre mis muslos. —Estaba siendo sarcástica sobre mis sucias partes femeninas, obviamente. La falta de ducha era para el disfrute de Joey y pretendía ser un elemento disuasorio —Hago un gesto hacia mi moño desordenado—. Parece que me peiné con grasa de tocino. 

	Bishop me agarra desprevenida cuando me rodea la nuca con su ancha y cálida palma, me acerca. Baja la cabeza y siento sus labios en mi sien y su nariz sobre mi oreja.

	Inhala profundamente. —Huele a fruta para mí. —Su áspera barba roza mi mejilla y estoy segura de que son sus labios los que rozan mi garganta cuando inclina mi cabeza hacia un lado.

	—¿Qué estás…? —Suspiro cuando noto el cálido y húmedo paso de su lengua por la parte inferior de mi mandíbula.

	—También sabe jodidamente bien —murmura. 

	No sé qué está pasando aquí. No puedo respirar, ni moverme, ni pensar más allá de la sensación de la palma de la mano de Bishop alrededor de mi nuca y su cálido aliento en mi piel.

	Es una mala idea por muchas razones. No es la menor de ellas el hecho de que ambos tenemos que mantener nuestra relación profesional. Es una capa de complicación que antes no existía.

	Pongo la palma de la mano en la parte más cercana de su cuerpo para estabilizarme. Resulta que es su muslo: su musculoso y grueso muslo.

	—Bishop —El medio gemido respiratorio nos dice a los dos más de lo que pretendo. A pesar de saber los problemas que esto podría causar, mis partes femeninas sin ropa están muy excitadas.

	Me muerde el borde de la mandíbula y gime. Ajusto la palma de la mano en su muslo para no caerme hacia delante, y las yemas de mis dedos rozan el dobladillo de sus ridículamente cortos pantalones cortos para correr. Sus labios siguen moviéndose, mordiendo con los dientes mientras se acerca a mi barbilla.

	Murmura algo contra mi piel y, de repente, sus manos están en mis caderas. Un segundo después estoy a horcajadas sobre sus muslos. Me alegro mucho de haber perdido la sudadera cuando empezamos la sesión de rehabilitación, después de la deserción de Joey. Me agarro a sus hombros para estabilizarme y evitar que se lleve la peor parte de mi peso, pero Bishop parece tener otras ideas.

	Me tira hacia abajo para que mi culo se apoye en sus muslos, a pesar de mis protestas. Emite un sonido que se parece mucho a un gruñido y levanta las caderas al mismo tiempo que me empuja hacia delante.

	Y lo siento, todo él, duro y grueso, justo ahí. La reacción natural es hacer rodar mis caderas, porque quiero crear una gloriosa fricción que no sea el resultado de mis manos y mi fiel vibrador. Tengo un hombre enorme, bien construido, increíblemente caliente y obviamente cachondo entre mis piernas. Todos los pensamientos que tenía acerca de que esto era una mala idea se evaporan con el primer roce lento e intencionado.

	Bishop emite un sonido ahogado y me muerde el borde de la mandíbula, mucho más fuerte de lo que esperaba.

	Jadeo, luego gimo mientras giro mis caderas de nuevo. —Dios, eso se siente tan bien. —Le paso los dedos por el pelo, disfrutando del deslizamiento satinado de las hebras al agarrarlas. Mi intención es inclinar su cabeza hacia atrás para descubrir cómo se siente su boca en la mía mientras nos follamos en seco.

	Los dedos de Bishop se flexionan sobre mi cintura, y su siguiente gemido va seguido de una retahíla de blasfemias.

	Me quedo helada y él baja la cabeza, con la cara pegada a mi cuello. Gruñe un Joder bajo contra mi piel. Por mucho que quiera permitirme otro giro de cadera, porque estoy disfrutando mucho de la sensación de su polla rozándome, incluso a través de las capas de algodón y licra, vuelvo a recordar que no es una buena idea. 

	Bishop levanta sus caderas un par de centímetros, y esta vez el ruido que sale de él es familiar. Si hay un sonido que reconozco, es el de él sufriendo. —¡Maldita mierda joder! —Sus labios se separan, y siento el golpe húmedo de su lengua y la presión aguda de sus dientes antes de que me chupe la piel, con fuerza.

	—¡Ah! —Le aprieto el pelo y empujo su cara más hacia mi cuello, algo así como lo que he visto hacer a Lainey con Kody cuando era un bebé y decidió usar su pezón como juguete para masticar. Parece tener el efecto deseado. Bishop me libera de sus dientes. Tengo que separar sus dedos de mis caderas.

	—¡No, no lo hagas! —Intenta evitar que me baje de su regazo, pero su rostro se contrae en una mueca de dolor. 

	Me libero y me escabullo hacia el otro lado del sofá. En cuanto dejo de rozar mis partes femeninas con su polla, él se pone de rodillas y golpea la cabeza contra los cojines del sofá un par de veces mientras sigue gimiendo y maldiciendo. —¡Solo quiero un poco de maldita fricción! ¿Es mucho pedir?  

	—No creo que estés listo para la fricción. —Estoy toda inquieta y sin aliento. 

	Gira la cabeza hacia mí, con la mirada recorriéndome en un barrido caliente y furioso. —Ayer conseguí masturbarme en la ducha. No me sentí muy bien, pero al menos me alivié un poco. —Se lleva una mano molesta hacia el evidente bulto que tiene detrás de la mano—. Esto es una maldita tortura. —Todavía se está cubriendo de forma protectora, como si le preocupara que fuera a saltarle encima espontáneamente. Fue él quien me atrajo a su regazo, no al revés.

	—Probablemente sea una intervención divina o algo así. —Desvío la mirada antes de que pueda hacer algo aún más estúpido que intentar liarme con él, como ofrecerle una mano o una mamada para quitarle las ganas.

	Abre la boca para responder, pero su teléfono zumba sobre la mesita y el nombre de su hermano aparece en la pantalla. Al mismo tiempo, el mío parpadea con un nuevo mensaje. Gracias a Dios por las interrupciones inoportunas. Levanto el teléfono, aunque el mensaje es de Joey, que no me interesa en absoluto comprobar. Pero al menos ahora no estoy mirando el bulto de Bishop. Puedo sentir sus ojos en mí mientras busca su teléfono.

	—Ah, mierda —se queja. 

	—¿Está todo bien? —Lo miro de reojo para no tener que mirarlo directamente. 

	—Mi hermano no puede encontrar su maldita insulina. 

	—¿Está en casa?

	—Si. —Pulsa el botón de llamada y se lleva el teléfono a la oreja. Puedo oír la voz apagada de Nolan—. ¿Revisaste la mesa de café… la nevera… el armario de la ropa blanca? Joder. Si te digo dónde lo guardo, entonces voy a tener que encontrar otro lugar donde ponerlo para que no lo pierdas. ¿Qué? Jesús, Nolan. ¿Cómo demonios lo has encontrado? —Se pasa una mano molesta por el pelo—. Ahora mismo voy. Aunque hablaremos de esta mierda. Estaba en el medio de algo. —Termina la llamada—. Me tengo que ir. Encontró mi repuesto hoy temprano y ahora no puede encontrar ninguno de los dos kits, y ha estado buscando durante una hora ya.

	—Oh Dios, eso no es bueno —Lo sigo hasta la puerta. 

	—No. Realmente no lo es. Ojalá se tomara esto más en serio. Algún día no estaré aquí para salvarle el trasero. 

	—Sabes, puedes guardar un par de dosis aquí si lo necesitas, por si acaso. 

	—Eso podría ser una buena idea. —Sale al pasillo con la muleta sujeta bajo el brazo—. Oh, y esta discusión no ha terminado. —Hace un gesto entre nuestras entrepiernas.

	Pongo los ojos en blanco. —Creo que sería mejor que lo atribuyéramos a las hormonas y fingiéramos que nunca ocurrió.

	Nolan abre la puerta antes de que Bishop pueda discutir. Mira de Bishop a mí sin hacer contacto visual y hace una mueca. —Lo siento por la interrupción. 

	—Deberías estarlo, imbécil. Me has arruinado la noche.

	—Avísame si necesitas ayuda. —Ofrezco. 

	Bishop me hace un gesto para que me vaya y desaparecen en su apartamento. Cierro la puerta y me apoyo en ella, pasando los dedos por el borde de mi mandíbula, donde Bishop me mordió, y bajando hasta mi cuello, donde me chupó la piel. Me apresuro a ir al baño y enciendo la luz. La mancha está sonrojada, y hay pequeñas medialunas de donde estaban sus dientes.

	El beso íntimo es lo único en lo que puedo pensar cuando me meto en la cama. Y me sigue en mis sueños. No necesito las complicaciones que conlleva involucrarse con Bishop, pero no sé si voy a ser capaz de evitar que mi entrepierna gravite hacia la suya si vuelvo a encontrarme en una situación así.

	 


CAPÍTULO 18

	LA RESISTENCIA ES INÚTIL

	 

	Stevie

	 

	 

	Joey me acorrala a la mañana siguiente en el trabajo, y trata de hacerme todo tipo de preguntas, sobre Bishop y lo que ocurre entre nosotros.

	—Le estoy ayudando a rehabilitarse, y te agradecería que mantuvieras tu bocaza cerrada al respecto.

	Joey se cruza de brazos y se apoya en la taquilla junto a la mía. Un mechón de pelo asoma por debajo de su brazo, y me imagino que su troll de la axila se asfixia. —Parece que hay mucho más que rehabilitación en marcha. ¿Sabe que solíamos salir? Lo entiendo, Stevie, necesitas un rebote, pero esta no es una buena manera de vengarte de mí. ¿Quién va a salir herido al final?

	Me frustra muchísimo, que asuma automáticamente que me estoy enrollando con Bishop, como medio para superar su idiotez. —¿Qué estás tratando de hacer aquí, Joey? ¿Darme consejos sobre relaciones?

	—No quiero que hagas algo de lo que acabes arrepintiéndote.

	Cierro de golpe mi taquilla, deseando que sus dedos se queden atrapados en ella. Me recuerdo a mí misma que estoy en el trabajo, que su objetivo es irritarme y conseguir una reacción. No voy a darle esa satisfacción. —Ya he hecho algo de lo que me arrepiento. Salí contigo durante un año. Creo que eso va a seguir siendo lo primero de mi lista durante un tiempo.

	Joey se desliza a la derecha cuando lo hago, bloqueando mi salida. Quiero darle un puñetazo en la ingle. Él levanta las manos en señal de rendición, o como si intentara acorralarme. —Mira, sé que puedes aguantar el rencor como nadie en esto, Stevie, pero ¿conoces su reputación? ¿Has visto el tipo de mujeres con las que sale?

	—No guardo rencor.

	—Sigues enfadada conmigo por cometer un pequeño error.

	—Tirarte a alguien que no era yo en mi cumpleaños no es un pequeño error.

	Ignora eso y me pone su teléfono en la cara. Aparentemente ha estado ocupado acechando a Bishop en las redes sociales. El hashtag #BishopWinslowSighting se escribe en la barra de búsqueda. —Mira esto.

	—¿Por qué estás mirando a Bishop en ropa interior?

	—¡No lo estoy mirando! —Joey mira por encima del hombro, para asegurarse de que seguimos solos. Desgraciadamente lo estamos—. Hay toneladas de estas fotos, y muchas de ellas son recientes. Como en los últimos dos meses hay al menos media docena. ¿Realmente quieres involucrarte con un tipo como este?

	Para una persona normal, lo que Joey me está mostrando implicaría que Bishop es un mujeriego. Pero resulta que tengo información sobre las mujeres que entran y salen del apartamento de Bishop, y sé que son amigas de su hermano. Incluso reconozco una de las fotos como la más reciente amiga de Nolan que se quedó a dormir la semana pasada. Todas las fotos han sido tomadas en el apartamento de Bishop, y la mitad de ellas están borrosas, como si hubieran sido tomadas a escondidas. En algunas Bishop no parece darse cuenta de que está siendo captado por la cámara, aunque en unas pocas se muestra disimuladamente rascándose la barbilla o la sien con el dedo corazón.

	Esto se explica fácilmente, pero es casi mejor que Joey lo crea un imbécil mujeriego. Incluso le resulta gratificante que crea que es cierto. —Realmente no es de tu incumbencia, ¿verdad?

	—Bien. Lo dejaré pasar.

	—Mírate, por fin lo entiendes después de todo este tiempo. —Una vez más intento rodearlo, pero me bloquea el paso.

	—Espera. Todavía tenemos que reunirnos para hablar de la decoración del evento de recaudación de fondos. ¿Por qué no vienes a mi casa esta noche?

	En serio. Es imposible que sea tan despistado. —Estoy ocupada. 

	—Puedes tomar tu maleta. Incluso te llevaré a tu casa después. Tenemos que hacer esto. Esperan que sepamos lo que estamos haciendo y presentemos una propuesta de presupuesto para el fin de semana.

	Suspiro, molesta y derrotada. Una vez que este estúpido proyecto termine, definitivamente lo mandaré a la mierda. —Bien. Iré, pero sólo porque quiero recuperar mi maldita maleta y para que podamos quitarnos de encima esta mierda de planificación. Tengo un cliente en quince minutos. Tengo que irme.

	—Bien, nos vemos en el vestíbulo a las cinco. —Su sonrisa es tan presumida que quiero arrancársela de un puñetazo.

	—Tengo clientes hasta las seis. Te veré en tu casa.

	—Está bien. Puedo esperar.

	—Genial. —Lo dejo en la sala del personal. Y refunfuño mi irritación por tener que seguir lidiando con él.

	Bishop me envía un mensaje a primera hora de la tarde para comprobar que va a venir a mi casa sobre las siete. Le comunico que quizá llegue tarde porque tengo que ocuparme de un par de cosas. Me pone nerviosa verlo después de lo de anoche y de lo que casi pasó. Menos de un minuto después recibo otro mensaje suyo con un montón de emojis de aspecto molesto como si le estuviera haciendo un flaco favor al no estar disponible siempre que me necesita.

	Le envío un montón de GIFs diciéndole básicamente que se meta su corona por el trasero. Supongo que no tiene sentido ocultarle que llegaré tarde porque tengo que ir a buscar algunas cosas a casa de Joey y todavía tenemos que ocuparnos de la maldita decoración de la gala. Además, debería estar advertido de que probablemente estaré de muy mal humor, así que si cree que vamos a repetir lo que pasó anoche está muy equivocado. Creo firmemente que la negación es el mejor plan. Dejo el teléfono en la mochila durante el resto de la tarde, no me interesa lidiar con el derecho de Bishop ni con sus pensamientos sobre la fricción, ni con Joey y su actitud de idiota.

	Mi última cita del día acaba cancelándose, lo que significa que he terminado antes de lo esperado.

	—¿Quieres venir conmigo y con Jules al pub? Podemos comer algo y tomar una copa. —Pattie pasa su brazo por el mío. No he tenido la oportunidad de hablar con ella en todo el día, ya que ambas hemos estado muy ocupadas.

	—Me encantaría, pero tengo que ocuparme de Joey. —Caminamos por el pasillo hacia el vestíbulo. Mi humor ha sido decente hasta ahora.

	—Pensé que lo habías hecho anoche.

	—Hubo una interrupción.

	Sus cejas se levantan. —¿Una interrupción del vecino?

	—Sip. —Me detengo en seco cuando nos acercamos a la recepción, lo que significa que Pattie también se detiene bruscamente, ya que nuestros brazos están unidos—. ¿Qué…?

	Bishop se apoya en el mostrador y habla con la recepcionista, Bernice, que parece que le va a estallar la cabeza.

	—Vaya. ¿Quién es el guapo? —pregunta Pattie.

	—Ese es Bishop.

	Ella deja escapar un silbido bajo. —Vaya. Estoy acostumbrada a verlo con el ceño fruncido, y con mucha ropa de hockey.

	—Yo estoy acostumbrada a verlo en ropa interior.

	—No me había dado cuenta de la suerte que tenías hasta ahora. Ese hombre está ridículamente bueno.

	—Sí. —Y anoche me lo follé en seco mientras él casi lloraba de dolor. Desengancho mi brazo del de Pattie y cierro la distancia restante deteniéndome a unos metros—. Eh, hola.

	Bernice se queda a medias, probablemente contándole a Bishop todo sobre su caniche, Duchess, basándose en la mirada vacía de su rostro. Al oír mi voz, su cabeza gira en mi dirección. Sus ojos bajan hasta mis zapatos y lentamente a mi cara. —Supongo que no has recibido mi mensaje.

	—Supongo que no. Pattie, este es Bishop; Bishop, esta es mi amiga y colega Pattie, que también es fisioterapeuta.

	Se dan la mano, y para crédito de Pattie, se hace la interesante, pero luego sus hermanos juegan al fútbol universitario, que es casi como tener una celebridad en tu familia.

	Rebusco en mi mochila en busca de mi teléfono. Por supuesto, está en el fondo de la mochila lo que hace que las cosas sean incómodas sobre todo porque puedo sentir a Bishop mirándome fijamente mientras él y Pattie mantienen una pequeña charla. —¿Quieres darme la versión CliffsNotes?

	—Te voy a llevar a casa del ex idiota para que recojas tu maleta.

	Pattie se ahoga en una carcajada.

	Le doy una palmada a Bishop en el brazo y busco a Joey, ya que se supone que nos lleva a su casa. Que se supone que es nuestra casa. Esto debería ser súper divertido e incómodo en todo momento.

	—Ya lo envié a casa —dice Bishop.

	Ni siquiera necesito mirar su cara, para saber que está sonriendo.

	—¿Cómo vamos a llegar a su casa, entonces? No voy a coger el autobús contigo. —Tan pronto como las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de lo ridículas que son. Bishop no necesita reducir los gastos de viaje tomando el transporte público. Aunque por unos segundos me imagino cómo sería para él tener que meter su gigantesco cuerpo en uno de esos diminutos asientos.

	Sostiene un juego de llaves. —He venido en auto. 

	Se las quito de la mano. —No deberías conducir. 

	—He llegado hasta aquí sin problemas. 

	Pongo el puño en la cadera. —¿Te han autorizado a conducir?

	—Me han autorizado a hacer ejercicios ligeros, así que conducir parece razonable, ¿no?

	—¿Hablas en serio con esto? Una cosa no tiene nada que ver con la otra. En absoluto. ¿Y si tuvieras que reaccionar rápidamente? ¿O frenar con fuerza? Ni siquiera puedes hacer un movimiento de cadera sin llorar.

	—No es cierto. Puedo hacer un empuje de cadera bien, sólo que no con ningún peso en los muslos.

	Siento que mi cara se pone roja. Le lanzo una mirada de advertencia. —No conduzcas hasta que te den el visto bueno, y lo quiero por escrito, no con palabras de tu boca. No voy a permitir que deshagas todo mi trabajo. Lo último que necesito es que vuelvas a ser un súper idiota.

	—Esto es mejor que las telenovelas diurnas —dice Pattie, recordándome que estoy masticando a Bishop en medio de la recepción, y él sonríe como si le hubiera dicho que lo voy a llevar a comer un helado.

	—No estás ayudando —Le digo, y luego vuelvo a prestarle atención a Bishop—. Deberíamos irnos antes de que la gente empiece a reconocerte.

	—No soy lo suficientemente importante como para que me reconozcan por aquí —argumenta Bishop.

	Y, claro, como el universo está de mi lado y claramente me da la razón, dos clientes se acercan a él y le piden autógrafos y fotos. Me ofrezco a hacer las fotos, y le hago posar durante al menos veinte instantáneas, antes de devolverles finalmente sus teléfonos. Me pongo una sudadera y me subo la capucha, para esconderme detrás antes de salir. También me pongo mis gigantescas gafas estilo aviador.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta Bishop.

	—Cubriéndome por si la gente te reconoce de nuevo y quiere hacer más fotos.

	Se sacude un mechón suelto de pelo azul pálido. —Tú destacas mucho más que yo.

	—Lo que sea. Vámonos.

	Bishop sigue con las muletas, y parece disfrutar caminando a paso de tortuga. —¿Puedes moverte más rápido? —Murmuro desde la seguridad de mi capucha.

	—Pensé que no querías que me volviera a lesionar.

	—Tienes un tirón en la ingle. No eres de repente una persona de noventa y cinco años con huesos frágiles y una doble prótesis de cadera.

	Me tira de la parte trasera de la capucha. —Si alguien está llamando la atención, eres tú con esta maldita sudadera puesta cuando hay más de setenta grados y la mitad de las chicas que deambulan por aquí están vestidas como si estuvieran listas para ir a la playa.

	—Eso es porque son estudiantes universitarias y es un requisito indispensable vestirse para un tiempo diez grados más cálido del que realmente hace. Estoy siendo razonable con mi capucha.

	—Ni siquiera un poco.

	Conseguimos llegar a su coche —gracias a Dios que no conduce algo ostentoso y caro, como mi hermano— sin que nadie lo aborde. Como tengo las llaves, me apresuro a ir al lado del conductor y me encierro dentro mientras él tantea con sus muletas y se baja en el asiento del copiloto.

	—Gracias por la ayuda.

	—Te las has arreglado para llegar hasta aquí sin problemas.

	Nunca he conducido hasta el que se supone que es mi apartamento, así que tengo que programarlo en el GPS de Bishop. Estoy ansiosa por ir a casa de Joey y que Bishop esté conmigo. También estoy asustada por lo de anoche, y espero que él saque el tema, pero no lo hace. Se sienta en el asiento del copiloto, y golpea con los dedos el reposabrazos.

	—¿Sabes lo que me parece interesante? —dice finalmente.

	—Estoy segura de que estás a punto de iluminarme.

	Estira el brazo por el respaldo de mi asiento, y me toca un mechón de pelo. Sé que lo está tocando porque puedo sentir su mano apoyada en mi hombro. Además, me da un tirón. —Que te cambies el color del pelo a algo que destaque pero que te escondas detrás de una capucha por la posibilidad de que alguna persona al azar que no conoces me reconozca. No tiene mucho sentido. Lo sabes, ¿verdad?

	—Las dos cosas no están relacionadas.

	—Tu pelo grita ‘Mírame’.

	—Pero nadie quiere hacerse fotos conmigo ni pedirme un autógrafo por ello. Todo lo que saben es que tengo un pelo divertido. No saben que estoy emparentada con Rook, o que estoy… trabajando en rehabilitación contigo, pero si me ven contigo o con mi hermano de repente dejo de ser la chica del pelo divertido y empiezo a ser la hermana de Rook Bowman o esa chica que estaba con Bishop Winslow.

	No dice nada en respuesta. En cambio sigue enroscando mi pelo alrededor de su dedo. Puedo sentir que me mira todavía, y eso me distrae. Afortunadamente, llegamos a lo que se supone que es mi edificio de apartamentos. Aparco en paralelo en la calle e intento obligarme a salir del auto, pero lo único que puedo hacer es quedarme sentada, agarrando el volante y mirando el edificio.

	—¿Estás bien? —pregunta Bishop, después de Dios sabe cuánto tiempo. Me baja la capucha y desliza sus dedos bajo mi pelo. Su palma callosa se curva alrededor de mi nuca, igual que la noche anterior. Su pulgar se mueve de un lado a otro, lenta y tranquilamente.

	Estoy muy jodida. Me gusta este tipo, y no debería por muchas razones, la mayoría de las cuales cité anoche en mi cabeza. Las otras razones, las que no he expresado, son las que más me atormentan. Tanto como las razones de Bishop para querer que lo rehabilite. ¿Y si me equivoco? Sería un plan bastante elaborado por su parte, y también lo pondría a la altura de un sociópata, pero tampoco me di cuenta de que estuve saliendo con uno de esos durante todo un año, hasta que lo descubrí con otra persona. Y no se arrepiente porque me haya hecho daño. Lo siente porque lo han atrapado.

	Tampoco quiero que Joey tenga razón en que estoy usando a Bishop para algo más que una oportunidad de rehabilitar a un jugador de la NHL. Preferiría no convertirlo en un rebote.

	Soy un desastre emocional, si realmente lo pienso. No quiero arrastrar a Bishop a eso, pero ya he empezado a encariñarme con él y a depender de él. Sin embargo, no digo ninguna de esas cosas. Puede que sea un desastre emocional, pero no soy estúpida.

	—No he vuelto aquí desde la noche en que llegué.

	—Quieres decir que desde… 

	—Encontré a Joey tirándose a otra persona.

	—En tu cumpleaños.

	—En mi cumpleaños. —Mierda. Creo que voy a llorar. Es una tontería. Han pasado semanas desde que sucedió, pero venir aquí hace que todo se sienta fresco de nuevo.

	—¿Cuál es el número de apartamento? Te traeré la maleta.

	Finalmente suelto el volante y le miro. —No puedes hacer eso. Es una maleta pesada; te retrasarás.

	—Estaré bien, y ya me estirarás cuando lleguemos a casa.

	Me froto las sienes. —Todavía tengo que organizar la decoración con él.

	—También nos ocuparemos de ello cuando lleguemos a casa.

	—Pero Joey nos apuntó para trabajar juntos en esto. —Evitarlo por completo no es una gran estrategia, y definitivamente no es una que pueda seguir empleando para siempre. Pero en este caso, tal vez sea mejor que Bishop trate con Joey hasta que esté realmente lista para hacerlo por mi cuenta.

	—Y Joey es un imbécil que no merece pasar cinco segundos en tu presencia. No te preocupes. Lo solucionaremos todo. Nolan trabaja en uno de esos almacenes de fiestas, así que tendrá un montón de contactos para nosotros.

	—Ese es un lugar extraño para trabajar.

	—El horario es flexible, y es un gerente a tiempo parcial. Podríamos aprovechar, ya que tiene los contactos. 

	Me paso una mano por la cara. —Joey cree que tú y yo estamos juntos.

	—Bien. Que piense eso. ¿No es mejor para ti de todos modos? ¿No lo hará salir de tu trasero?

	—Te llamó mi rebote. —Maldita sea. ¿Por qué no puedo mantener mi estúpida boca cerrada?

	Bishop se desplaza todo lo que puede para girarse hacia mí. Sus rodillas golpean la consola central, y su pulgar sigue barriendo de un lado a otro ese punto sensible detrás de mi oreja. —¿Te molesta?

	—¿Te molesta? —Le respondo, porque responder a esa pregunta es complicado, y la verdad me hace sentir demasiado vulnerable.

	—¿Viniendo de tu ex que es un idiota? En absoluto. Ese tipo va a decir todo lo que pueda para meterse en tu piel y en tu cabeza. —Me da un apretón en la nuca—. Que crea lo que quiera. ¿Cuál es el número del apartamento?

	—Uno-dos-uno-tres.

	—Ahora vuelvo.

	Se desabrocha el cinturón de seguridad y sale del coche. La puerta trasera se abre y coge una muleta. Antes de salir cojeando, da unos golpecitos en la ventanilla, así que la bajo.

	—Para que quede claro, ¿no quieres que le dé una paliza a este tipo?

	—No. Tienes una lesión en la ingle, y eso es lo contrario de ayudar a la curación.

	—¿Es esa la única razón por la que no quieres que le dé una paliza?

	—Principalmente, sí. Además, todavía tengo que trabajar con él.

	Bishop frunce los labios pero asiente. —De acuerdo. Tomo nota.

	Le observo entrar en el edificio, tratando de entender qué demonios está pasando entre nosotros. Estoy muy confundida. Parece que tarda un verdadero eón en volver por fin. Salgo del coche para poder ayudarle con mi maleta. Sorprendentemente, aún está entera. Sólo espero que todas mis cosas sigan dentro.

	—¿Sigue vivo? —Levanto la maleta en el maletero.

	—Está bien. Puede que su ego no esté en la mejor forma, pero si te ha estado causando problemas, no creo que lo haga más.

	—¿Qué le has dicho?

	—Que es un estúpido imbécil que no te merece y que tiene suerte de haberte tenido. También le dije que te ayudaría a encargarte de lo que sea esta mierda de fiesta, porque no deberías tener que lidiar con él. —Cierra el maletero—. Ah, y le dije que tiene que dejar de enviarte mensajes de texto todo el tiempo. Si quieres hablar con él, serás tú quien se ponga en contacto. También le dije que era muy poco probable, ya que planeo monopolizar todo tu tiempo libre.

	Inclino la cabeza hacia atrás para poder mirar a Bishop. Dios, es hermoso. Robustamente impresionante. Y hoy se ha presentado en mi trabajo de la nada. Y ha regañado a mi exnovio. Voy a tener mucha suerte si no empiezo a llorar. —Gracias por hacer eso por mí.

	—Lo hice tanto por mí como por ti. Tengo mucha hambre, ¿y tú? La confrontación siempre me da ganas de comer.

	Y así, sin más, las ganas de llorar desaparecen. Resoplo una risa muy impropia. —¿Algo grasiento y que definitivamente no esté en tu dieta de pretemporada?

	Una sonrisa inclina la esquina de su boca. —Es como si pudieras leer mi mente. Pero no vamos a ir a por pizza, porque no puedo lidiar con la mierda de las aceitunas y la piña.

	Tira su muleta en el asiento trasero y se dirige al lado del conductor.

	—Oye, ¿qué estás haciendo?

	—Voy a conducir.

	—No, no lo harás.

	—Sí, lo haré. Estás emocionada, y parece que estás a punto de gritar o llorar, o quizás ambas cosas. Además, ellos me han autorizado a conducir hoy. 

	—No te creo. ¿Quiénes son ‘ellos’? ¿Por qué no me lo dijiste en la clínica? ¿Por qué esperar hasta ahora?

	Se encoge de hombros. —Porque me gusta ver cómo te irritas. Me hace feliz que te enfades tanto cuando crees que estoy haciendo algo que no debería.

	—Te estoy disparando rayos láser por los ojos. Quiero una prueba de que has sido absuelto.

	—Eso es lo que le dije a mi equipo de fisioterapia, así que deberías revisar tu correo electrónico. Puedes hacerlo de camino a por la comida. Estoy a punto de quedarme con hambre, y si crees que soy un imbécil en un buen día, espera a que no me den de comer.

	Mientras él conduce, saco mi teléfono del bolso y hago lo que me dice. Encuentro el correo electrónico del que habla —el que le autoriza a conducir distancias cortas— y me quejo de que a partir de ahora sea comunicativo.

	Paramos en un autoservicio de hamburguesas, donde Bishop pide suficiente comida para alimentar a una familia de cuatro personas, así que comemos hamburguesas y sorbemos batidos en el aparcamiento.

	—¿Puedo preguntarte algo? —Bishop se mete una de mis patatas fritas en la boca, ya que se ha terminado las cuatro hamburguesas y sus propias patatas fritas extragrandes. Ni siquiera estoy segura de que haya probado su comida. 

	Me encojo de hombros. —Claro.

	—¿Cómo acabaste con ese imbécil?

	Me pongo a remojar una patata frita en ketchup, y pienso en cuando conocí a Joey. Acababa de mudarme de Nueva York a Los Ángeles para cursar un máster. Lo conocí el primer día de clase, y me preguntó si quería tomar algo. Le dije que sí. —Me sentía sola, y él estaba allí, supongo.

	Tras varios largos segundos, en los que el único sonido es el de nuestra masticación, finalmente miro a Bishop.

	—¿Quieres añadir algo más a eso, como una explicación real?

	Me roba otra patata frita y me coge el batido, porque parece que él también se ha terminado el suyo.

	—Puedes quedarte con estas. —Le cambio mi batido por las patatas.

	—Lo siento. Probablemente me estoy pasando, ¿no?

	—No pasa nada. Son cosas que pienso pero que no suelo decir en voz alta. Honestamente, no sé por qué terminé con él durante todo un año. Creo que en parte fue porque no quería estar sola. Que quería ¿alguien que era… mío? Cuando me mudé a Los Ángeles, tenía la idea de que iba a pasar todo este tiempo con mi hermano Kyle y su esposa, Joy, y mi sobrino Max.

	—¿Y no fue así como resultó?

	Mordisqueo el extremo de mi pajita. —No, ni siquiera un poco. Me sentí como una extraña, un poco… desplazada, supongo. Como si ya no tuviera un papel real. Kyle tenía a Joy y a Max, y yo no tenía a nadie.

	—Eso debe haber sido duro.

	Asiento con la cabeza. —Echaba de menos todas las cosas que me eran familiares. Luego mi madre vendió la granja y se mudó a Los Ángeles también, lo cual fue agradable porque significaba que la tenía cerca de nuevo, pero ella pasó mucho tiempo con la familia de mi hermano, lo cual era comprensible ya que era su primer nieto, pero todavía sentía que faltaba algo, que fue cuando conocí a Joey. Así que, en muchos sentidos, supongo que él acabó siendo una distracción conveniente de todas las demás cosas que estaban pasando. Creo que desde el principio supe que no encajaba bien, pero durante un tiempo fue mejor que la alternativa.

	—¿Qué era qué? —Sorbe mi batido, que ahora también está vacío, según el fuerte sonido de succión.

	—¿Estar sola, supongo? ¿Tener a todo el mundo preocupado por mí? RJ acababa de reconectarse con Lainey, tenía un bebé, y ahí estaba yo, en Los Ángeles, tratando de aferrarme a mi familia, porque no sabía cómo estar por mi cuenta, y todos los demás estaban ocupados con sus propias cosas. Tenía la escuela, pero… Necesitaba… algo.

	Bishop hace girar un mechón de mi pelo alrededor de su dedo. —¿O alguien?

	—Pensé que mudarme a Los Ángeles haría todo más fácil.

	—¿Más fácil cómo?

	—No tener que enfrentarme al recuerdo de mi padre todos los días, y a su desaparición. Estábamos muy unidos, como, súper unidos. Creo que la venta de la casa y la granja por parte de mi madre me afectó mucho más de lo que esperaba, ¿sabes? No podía volver a Nueva York durante las vacaciones, porque ya no teníamos un lugar donde quedarnos, y todos los recuerdos de mi padre ya no eran tangibles. No podía entrar en el salón y ver su sillón reclinable. O recordarlo durmiendo en él. Mi madre vendió la camioneta en la que solíamos salir a pasear, porque no habría sobrevivido al viaje a Los Ángeles. Fueron muchos cambios en un corto período de tiempo, y creo que no había llorado realmente la pérdida. O era un nuevo nivel de duelo. No lo sé.

	—Sería como perderlo de nuevo —dice Bishop en voz baja.

	—Realmente lo fue.

	—¿Qué le pasó?

	—Su cuerpo se rindió. Se cuidaba mucho —se mantenía sano, se mantenía activo, hacía todo lo necesario para controlar la diabetes— pero su cuerpo no pudo seguirle el ritmo. Entró en coma y nunca salió. 

	—Lo siento, Stevie. —Extiende su brazo por el respaldo de mi asiento, y desliza su mano por debajo de mi pelo, con la palma curvada alrededor de mi nuca. Se siente bien, reconfortante.

	—Creo que no fue hasta que me mudé a Los Ángeles, cuando la pérdida me afectó de verdad. Estar lejos de mi madre, de la granja. No tuve en cuenta la forma en que me afectaría. Joey era agradable, y quería pasar tiempo conmigo. Al principio no sabía que mi hermano era jugador de hockey, y no se lo dije hasta que llevábamos un tiempo saliendo, porque he aprendido por las malas que la gente te utiliza para sus fines. De todos modos, quería a alguien a quien llevar a los eventos familiares, para que mis hermanos no trataran de hacer lo de papá conmigo. Era como un escudo, lo cual es algo horrible de decir.

	—No es horrible. Era una protección contra más dolor.

	—Sí. Exactamente. Como sé que mis hermanos tienen buenas intenciones, especialmente RJ, pero toda mi vida ha sido sobre él y su carrera y su vida y su éxito. Cuando nuestro padre murió, creo que sintió que tenía que dar un paso adelante de alguna manera, pero fue un recordatorio de que papá se había ido. Yo estaba luchando para hacer frente, así que cuando Joey llegó a mi vida, lo usé como armadura. Él era mi defensa contra la pérdida que parecía no poder afrontar. Todos pensaban que estaba bien, porque estaba con él. Estaba a salvo porque, aunque me gustaba y me sentía cómoda con él, nunca estuve enamorada de él. —No es hasta que lo expreso que me doy cuenta de que es verdad. Era un escudo conveniente.

	—Realmente espero que tu familia te aprecie. —Bishop me frota distraídamente la nuca; al menos creo que es distraídamente.

	—En otra familia mis logros podrían celebrarse más, pero es difícil competir cuando tienes un hermano que es un jugador estrella de la NHL. No es culpa de RJ, ni de mis padres, pero cuando tienes un hijo que promete tanto y tiene tanto potencial, haces todo lo posible para ayudarlo a triunfar. Estoy orgullosa de RJ, pero cuando tienes una luz tan brillante a tu lado, te obliga a pasar a la sombra. No es que me molesten las sombras. Las prefiero a los reflectores.

	—¿Por eso evitas los juegos y decirle a la gente que Rook es tu hermano?

	—Más o menos. No quiero que me utilicen porque mi hermano es quien es. Ya ha pasado antes, y estoy segura de que volverá a pasar.

	—¿Qué quieres decir?

	—A veces la gente utilizaba el hecho de que soy su hermana, para intentar llegar a él. Especialmente cuando pasó por su fase de conejo. 

	—Estuvo bastante destacado durante un tiempo. No estaba seguro de si algo se sacaba de contexto o no.

	—Es difícil sacar de contexto un trío en un jacuzzi —digo con sorna—. Tomó muy malas decisiones durante un tiempo, y mis padres estaban tan enfadados con él. Casi… me alegré de verle caer en desgracia durante un tiempo, ¿quizás?

	—¿Por qué los medios de comunicación no lo presentaban como un chico de oro?

	Me encogí de hombros y asentí. —No es que no quisiera que tuviera éxito. Lo quería, lo sigo queriendo, pero él no tenía ni idea del impacto que sus decisiones tenían en mí. Crecimos en un pueblo rural. Toda la escuela secundaria prácticamente lo adoraba. Cuando empezó a acostarse con conejitas, de repente fui la chica más popular y odiada de la escuela. Durante medio segundo disfruté de la atención. Y luego el comportamiento gatuno y perverso salió a la luz. Las chicas pueden ser horribles entre ellas.

	—Eres todo lo contrario a mi hermano. Utiliza mi nombre para llevar a las mujeres a la cama con él, y no se siente mal por mandarlas a paseo, porque sabe por qué están allí.

	—Eso me haría sentir… vacía.

	Bishop asiente. —Es su manera de evitar entrar en una relación real. Creo que tiene miedo de establecerse con una persona, porque su salud es la que es. Aunque se cuide mucho, seguirá teniendo problemas, como le ocurrió a tu padre. Y sabiendo que podría dejar atrás a toda esa gente que lo necesita… Creo que no le gusta esa posibilidad. Además, no tuvimos el mejor modelo a seguir con nuestro padre.

	—¿Cómo es eso? —Tengo miedo de mirarlo directamente, por temor a que no responda. Esto es lo más abierto que ha sido conmigo, aunque ya me desahogué bastante con él.

	—Viajaba por trabajo a menudo y dejaba a mi madre al cuidado de nosotros. Mi hermano daba mucho trabajo cuando era niño por todas las citas y necesitaban las prestaciones sanitarias. Yo era mucho trabajo porque, como sabes, el hockey requiere mucho tiempo, y mi madre lo hacía sola, esencialmente. —Bishop mira por el parabrisas, y me pregunto si está atrapado en los recuerdos de su infancia. Era mucho para mis padres llevar la granja, llevar a RJ a todos sus entrenamientos y torneos, y eso era con los dos cerca. No podía ni imaginar lo difícil que sería ser padre soltero.

	>>Se peleaban mucho y al final su matrimonio se disolvió. Mi padre se largó y, antes de que se firmaran los papeles del divorcio, ya se estaba acostando con una de sus colegas, con la que llevaba años haciendo viajes. Mi madre nunca lo ha dicho, pero dudo mucho que esa relación empezara después de que su matrimonio terminara.

	Aprieto la mano que me rodea la nuca. —Lo siento. Debió ser duro para todos ustedes.

	—Mi padre no estaba muy presente en nuestras vidas, así que el divorcio no fue un problema tan grande como podría haber sido. No para mí y Nolan, al menos. Era casi esperado. Pero supongo que enmarcó mi forma de afrontar las relaciones, que era evitarlas en su mayor parte. Tuve una novia de larga duración cuando me reclutaron de la universidad, pero no duró.

	—¿Por qué tienes problemas de confianza? —Yo los tendría si el matrimonio de mis padres terminara así.

	Se encoge de hombros. —En realidad no. Fue más bien porque no estaba tan interesada en mí como la atención que le proporcionaba estar conmigo. Supongo que es lo mismo que te preocupa que los amigos te utilicen por la fama de Rook. No estoy realmente interesado en estar con alguien cuya principal preocupación es si sus seguidores en las redes sociales aumentan a causa de nuestro estado de relación, ¿sabes? Además, me has conocido; no tengo una personalidad brillante que enamore a las mujeres.

	—Has crecido en mí.

	—Como un hongo.

	Me río en voz baja. —Somos una pareja bastante desordenada.

	—Todo el mundo tiene un demonio o dos, Stevie. Sólo tienes que aprender a vivir con ellos y encontrar otras personas que piensen que todas tus partes buenas superan a las malas. —Bishop me da un apretón en el cuello y suelta su mano—. ¿Estás lista para ir a casa?

	—Sí, estoy lista. 

	Cuando volvemos al apartamento, espero totalmente que Bishop entre, para que hagamos su fisioterapia y nos ocupemos de la decoración. Pero cuando llegamos a mi puerta, me atrae hacia él. Al principio no entiendo lo que está pasando, pero luego me doy cuenta de que Bishop me está abrazando.

	Tardo en reaccionar, pero al final le rodeo la cintura con los brazos y apoyo las palmas de las manos en su ancha espalda, con los músculos flexionándose bajo la piel. Apoyo mi mejilla en el suave algodón de su camisa, escuchando el latido constante de su corazón. Huele muy bien, como a comida grasienta para llevar, pero también ligeramente a colonia.

	Me doy cuenta de que es la primera vez que Bishop me abraza a propósito. No se me escapa que también es la primera vez que se sincera conmigo sobre su vida y sobre quién es, o que también ha sido un día emotivo y quizá por eso está siendo tan… cariñoso.

	Al final se echa hacia atrás, y yo levanto la barbilla para poder verle la cara. Su expresión es seria e intensa, aunque eso es bastante habitual en él. Estoy bastante segura de que tengo aliento de hamburguesa, así que me aseguro de exhalar por la nariz.

	Su mirada recorre mi rostro como una suave caricia. —Tenemos que hablar de lo de anoche. —Sus brazos me rodean y aún estoy sorprendida por el abrazo, así que tardo varios segundos en procesar sus palabras.

	Dejo que mis palmas se posen en sus antebrazos. —Podemos fingir que no ha pasado, ¿no?

	—¿Es eso lo que quieres?

	Me encojo de hombros y miro fijamente su nuez de Adán. Lo que quiero es que me levante la barbilla, y presione sus labios contra los míos. Pero todo lo que puedo pensar, es en lo que dijo Joey sobre que él era un despechado, cómo Bishop lo descartó, cómo no quiero utilizarlo, y en que debería centrarme en su rehabilitación y no en cómo sería salir con él.

	Bishop me suelta, pero no pone distancia entre nuestros cuerpos. —Lo siento, Stevie. No debería haber… 

	Sacudo la cabeza y lo corto antes de que pueda terminar la frase. —Las cosas se pusieron intensas. Vamos a olvidarlo.

	Se queda en silencio durante unos largos segundos. —Está bien. Si eso es lo que quieres, eso es lo que haremos.

	—De acuerdo. —Empiezo a girar hacia la puerta de mi apartamento. Quiero que las cosas dejen de ser incómodas entre nosotros. Cuanto antes tengamos una sesión, más fácil será que las cosas vuelvan a la normalidad.

	Bishop envuelve su mano alrededor de la mía, impidiéndome teclear mi código. —Voy a suspender la sesión de esta noche, y podemos trabajar en las cosas de decoración mañana.

	—¿Por qué mañana? ¿Por qué no ahora? No es tan tarde.

	—Que quieras fingir que no pasó nada anoche no significa que no haya pasado, Stevie. Ha sido una noche emotiva para ti, y si vengo ahora, me inclinaré a tratar cosas que parece que no quieres tratar. 

	—¿Me estás psicoanalizando?

	—Más bien a mí mismo, y a los posibles resultados de mis acciones. Iré a darme un baño caliente y a hacer algunos estiramientos, y mañana podemos volver a atormentarnos mutuamente, cuando las emociones no estén tan altas. —Se inclina, y siento el calor de sus labios contra mi coronilla.

	Tengo que obligar a mis manos a permanecer a los lados y no rodear su cuello. Tengo que luchar para no inclinar la barbilla hacia arriba, o retractarme de lo que dije sobre fingir que la noche anterior no había sucedido.

	Bishop suelta su mano, se aleja y me guiña un ojo. —Tu pelo huele mucho mejor esta noche, cariño.

	Me río y pongo los ojos en blanco. —Nos vemos mañana.

	Espera a que entre en mi apartamento. Me quedo con el ojo pegado a la mirilla y lo observo abrir su puerta confundida por lo que ha pasado, y preocupada por el revoloteo de mi pecho.

	 


CAPÍTULO 19

	LA EVOLUCIÓN DE LA AMISTAD

	 

	Stevie

	 

	 

	—¿Así que sólo son amigos? —Pattie ha preguntado esto prácticamente cada dos días desde que Bishop pasó por la clínica por primera vez a recogerme, algo que ha adquirido la costumbre de hacer en las últimas dos semanas.  

	—Somos amigos, sí. —Muerdo el extremo de un pepinillo frito. Son extrañamente deliciosos, incluso cuando ya no están calientes y crujientes.

	Pattie me señala un triángulo de pita cubierto de humus. —No creas que no he visto lo que has hecho ahí.

	—Vemos lo que has hecho ahí. —Jules hace un gesto entre ella y Pattie. Intercambian una mirada y vuelven sus cejas arqueadas hacia mí.

	No digo nada más, porque realmente no hay nada más que decir. Todavía lo estoy rehabilitando y, como he sugerido, fingimos que la molienda y el casi beso nunca ocurrieron. Pero cuando estoy sola, en la cama, es una historia totalmente diferente.

	—Se supone que volverá al hielo la semana que viene, ¿verdad? —Jules apoya su barbilla en el puño.

	Es molesto que todo el mundo que ve hockey esté al tanto del calendario de recuperación de Bishop. —Sí, y me han pedido que siga trabajando con él, ya que esperan que necesite más atención una vez que esté de vuelta en el juego. —Cada vez que tenemos una sesión después de sus prácticas en el hielo, está rígido y dolorido porque se esfuerza demasiado.

	—Apuesto a que va a necesitar más terapia. —Pattie se pica la mejilla con la lengua, y hace gestos sugestivos con la mano.

	—No es así.

	—Están juntos todo el tiempo. Acortas las noches con nosotras para poder encajar las sesiones de rehabilitación. Él te recoge de donde sea que estés, incluso si es al otro lado de la ciudad, y te llama por video cuando está fuera con el equipo. ¿Cómo no es así? —Siempre lleva una gorra de béisbol, una sudadera con capucha y gafas de sol cuando me recoge en cualquier lugar que no sea la clínica. Ni siquiera tuve que pedirle que lo hiciera. Porque me entiende. Una vez incluso se puso una barba falsa. Atrajo… más atención que si hubiera entrado en su maldita ropa interior, ya que era una barba de Papá Noel—. Siento reventar tu burbuja, pero ni siquiera nos hemos besado.

	Ambas se congelaron con los alimentos a medio camino de la boca.

	—Eso es una mierda total —dice Pattie.

	Jules asiente con la cabeza. —Lo he visto besarte.

	—Permíteme reformularlo: no hemos intercambiado saliva.

	—Pero, pero… todos le hemos visto besarte —balbucea Pattie.

	No se equivocan en lo de los besos en la frente y en la sien; esos son frecuentes y casi siempre cuando Joey está presente. Sólo hubo una vez que las cosas se salieron de control, y nuestras partes sexuales se encontraron a través de la ropa, y su boca estuvo a punto de estar en la mía. Sacudo la cabeza para despejar la imagen de mí montando su regazo. —En la frente o en la sien, tal vez, pero no aquí. —Hago un gesto hacia mi boca.

	—¿Y aquí? —Jules señala su entrepierna con un triángulo de pita. Una gota de humus cae en su regazo—. ¡Ah, mierda! —Coge una servilleta y empieza a limpiarse bajo la mesa—. Hombre, ahora parece que tengo una mancha de semen en mis pantalones de yoga.

	—Ve al baño y lávalo.

	—¿Y perderme esta conversación sobre tu no novio? ¡No hay manera!

	—En primer lugar, si me besan, mejor que sea en los labios de la cara antes que en mis bajos; en segundo lugar, no es mi novio.

	—Bueno, ¿por qué diablos no? —Pattie lanza su servilleta hecha bola sobre la mesa.

	—Porque sólo somos amigos.

	—Pero siempre están juntos —dice Jules.

	—Porque lo estoy rehabilitando.

	—Tiene que haber algo más.

	—Siento decepcionarte pero no lo hay.

	—¿Esto es por tu hermano? —Jules se cruza de brazos—. ¿Es él la razón por la que no están saliendo?

	—No.

	—¿Entonces a qué se debe?

	—La temporada ha empezado, y él quiere volver al hielo, así que está centrado en la rehabilitación, y yo también. Ha estado trabajando muy duro, y está dando sus frutos, obviamente. Su determinación es impresionante. —Y sexy. Tan, tan sexy. Ha sido increíble ver cómo se esfuerza hasta el límite de lo que es cómodo. He aprendido exactamente dónde está su línea y cómo sacarlo de ella. Ha sido gratificante para ambos verle hacer un progreso tan increíble en las últimas semanas. 

	En ese momento, el idiota que menos me gusta se deja caer en el asiento de al lado.

	Joey no hace ningún movimiento para rodearme con su brazo. No estoy segura de lo que dijo Bishop cuando recuperó mi maleta, pero Joey se ha echado atrás. Ha estado bien.

	En la otra cara de esa brillante, y feliz moneda, también ha empezado a coquetear abiertamente con mujeres delante de mí. Es más una molestia que otra cosa. Esa estúpida cena de recaudación de fondos con todos los malditos atletas se acerca, y sé que va a llevar una cita. No es que me importe que traiga a alguien; es que no me interesa entablar una pequeña charla con su próxima víctima. Me doy cuenta de que hace tiempo que no quiero llorar por lo ocurrido. Parece que yo también estoy progresando. 

	—¿Cómo les va hoy señoras? —Mueve su silla para estar en ángulo hacia mí.

	Pattie y Jules le regalan sonrisas heladas, y responden al mismo tiempo: —Bien.

	Da un golpe en la parte superior de la mesa, y vuelve su sonrisa algo recelosa hacia mí. —Así que, parece que todo está cubierto para la decoración, ¿eh?

	Bishop se encargó de todo el día después de que recogiéramos la maleta y tuviéramos esa charla en su coche. Desde entonces, ha estado haciendo sudar a Joey por ello. Esta misma mañana ha enviado un correo electrónico con una lista detallada de lo que se va a entregar. Ni siquiera tenemos que recoger nada. —Parece que sí.

	—¿Hay una factura? Se supone que debemos pasarla a la gerencia. Dijeron que lo mantuviéramos por debajo de los mil dólares, y hay muchas cosas en esa lista que parecen bastante caras.

	—Es una donación. —Empiezo a empacar mi almuerzo, sin interés en estar cerca de Joey en este momento.

	—Oh, bien. Supongo que todo lo que tenemos que preocuparnos es el montaje, entonces.

	—¡Ayudaremos con eso! —Pattie y Jules también recogen sus cosas, y dejamos a Joey sola en la sala de profesores.

	Todavía nos quedan otros veinte minutos de la hora de comer, así que aprovechamos para tomar un café en la tienda de enfrente.

	—Vas a traer a Bishop a esta cosa, ¿verdad? —pregunta Pattie.

	Y volvemos a hablar de su jugador de hockey favorito en el banquillo. —No quiere venir a mi maldito evento de trabajo. Además, estarán todos esos atletas que quieren ser jugadores profesionales de hockey. ¿Cuánto apestaría eso para él? Será acosado toda la noche.

	Toda la gente con la que trabajo se ha comportado bien cuando ha venido, pero trabajan con atletas que a menudo se convierten en profesionales, así que saben que no deben ser fanáticos o fanáticas. La gente estará y puede que yo acabe indirectamente al margen de su atención. No sé cómo sentirme al respecto.

	—Apuesto a que querrá venir de todos modos. —Jules lanza una sonrisa socarrona a Pattie.

	—Sí, ya veremos. —No pienso pedírselo. Ya me hizo un gran favor al traerme la maleta y ayudarme con la decoración, así que no quiero cargar con eso también.
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	Más tarde esa misma noche, tengo la pierna de Bishop echada sobre mi hombro, y casi me tumbo encima de él para conseguir el mayor estiramiento posible —el tío es flexible— y el pelo de su pierna me hace cosquillas en la mejilla.

	—Puedo ver por debajo de tu top —gime.

	—Tú eres el que se queja de que mis sudaderas irritan tu piel sensible.

	—Sí, pero no he dicho nada de no llevar sujetador.

	—Llevo sujetador. —Salir con Bishop se ha vuelto cada vez más confuso últimamente. Sigue haciendo comentarios inapropiados, y pasamos mucho tiempo juntos, pero a menos que estemos delante de Joey o me esté dando un abrazo de buenas noches, nunca me pone las manos encima.

	—No es muy bueno si todavía puedo ver tus pezones a través de la tela.

	Lo libero del estiramiento. —¿Quieres ver eso? Te las arreglaste para aguantar eso durante treinta segundos, con sólo una mínima perrada sobre algo.

	—Bueno, estabas aplastando mi polla, que está tratando de reaccionar a tus pezones, así que creo que mi fiesta de perras está justificada. ¿Hemos terminado con la tortura por esta noche?

	Miro su entrepierna. —Creo que probablemente ambos hemos tenido suficiente.

	Se levanta del suelo con un mínimo gruñido. Mira el reloj. —Mierda. El partido está empezando. —Se revuelve sobre el respaldo del sofá y se estira a lo largo del mismo. Coge el mando a distancia de la mesita, enciende la televisión y cambia de canal hasta que aparece el hockey. Minnesota juega contra Las Vegas, y Seattle se enfrenta a ellos la semana que viene. Será el primer partido de Bishop en el hielo.

	—Ponte cómodo. —Enrollo la esterilla de yoga y la guardo antes de dirigirme a la cocina.

	—¿Quieres traerme una cerveza? Deben quedar algunas del fin de semana.

	—¿Quieres algo más? ¿Te hago un sándwich? ¿Tal vez un plato de fruta y queso?

	—No, estoy bien. Tal vez más tarde.

	—Obviamente no has entendido el sarcasmo.

	Inclina la cabeza hacia atrás y sonríe ampliamente. —Cálmate, estoy bromeando.

	Vuelvo al salón con una cerveza para cada uno. Bishop mueve sus largas piernas lo suficiente para que me siente y luego las estira sobre mi regazo. Es su forma de pedirme no tan sutilmente que le masajee los muslos después de la sesión.

	—El evento de recaudación de fondos en tu trabajo es el próximo sábado, ¿verdad?

	—Mmm. —Inclino la cabeza hacia atrás y bebo un trago de mi cerveza, luego apoyo la botella en su muslo, cerca de su polla.

	Él no reacciona, sólo mete uno de sus brazos detrás de la cabeza haciendo que los músculos se flexionen. —¿Es un mmm, sí?

	—Es el próximo sábado. Volverás de tu serie de vacaciones. El terapeuta del equipo te dará masajes regularmente, y el fisioterapeuta del equipo te hará estirar mientras estás fuera, ¿verdad? Y usarás el sauna. Le enviaré un correo electrónico esta semana. —El fisioterapeuta de su equipo y yo nos escribimos directamente porque es más fácil para ambos. Además, he descubierto que Bishop omite información si es él quien la transmite.

	—¿A qué hora empieza la cosa?

	—No hasta las cinco, pero tengo que estar allí temprano para instalarme, así que no tendremos sesión hasta el domingo.

	—Mi vuelo aterriza el sábado a mediodía. ¿A qué hora tienes que salir para ayudar a montar?

	—Pienso hacer todo lo que pueda el viernes por la noche, pero no quiero perderme el partido, así que ya veremos. Pattie y Jules me van a ayudar. Iremos el sábado por la mañana temprano para terminar, y probablemente me prepararé en casa de Pattie. Depende del tiempo y de las cosas.

	—¿Quieres llevarme y facilitarte las cosas?

	Hago una pausa con la cerveza, a medio centímetro de mi boca. —¿Te ofreces a prestarme tu todoterreno?

	—Lo has conducido mucho. No tienes un pie de plomo, y puedes aparcar en paralelo como un jefe. Por lo demás, está ahí parado, así que ¿por qué no?

	—Uh, No sé, ¿Por qué los coches de los chicos son como sus novias?

	—El mío no lo es. Y el tubo de escape no es un buen agujero para meter la polla, ya que está caliente pero no húmedo y apretado.

	Clavo mi pulgar en el músculo por encima de su rodilla.

	—¡Ah! Joder. Para. —Bishop se agita y me agarra la mano. Pasa sus dedos por los míos para evitar que lo haga de nuevo—. Eso fue desagradable e innecesario.

	—También lo fueron las palabras que salieron de tu boca.

	—Lo que sea. De todos modos, volvamos a la fiesta del trabajo. ¿Es totalmente formal o semiformal?

	—Uh, formal, supongo. Traje y corbata para los chicos, vestido bonito para las chicas. —Voy a ir de compras con Pattie y Jules a principios de la semana que viene.

	—Bien. Como aterrizo a mediodía, debería estar en casa a la una, una y media como muy tarde. Puedes pasar a recogerme a las dos y media.

	—Lo siento, ¿qué?

	—Sólo estoy ordenando los tiempos en mi cabeza. Puedes recogerme a las dos y media, o cuando te venga bien.

	No me molesto en ocultar mi molestia por su maldito derecho. —Ya te he dicho que no puedo hacer una sesión de fisioterapia ese día. Tengo que peinarme y maquillarme, y tal vez hasta las uñas. —No soy experta en auto mimos y ese tipo de cosas, pero es un evento formal, y Pattie y Jules están entusiasmadas por arreglarse y ponerse guapas, así que me imagino que yo también podría hacerlo.

	—No te estoy pidiendo que te metas en una sesión de fisioterapia, Stevie. Voy a ir contigo a esta fiesta.

	—¿Por qué quieres venir a mi evento de trabajo?

	—Porque Douche McFuckhead va a estar allí.

	—No quieres hacer eso, Bishop. Va a estar lleno de atletas amateurs. Estarán jorobando tu pierna toda la noche.

	—Y yo estaré jorobando la tuya, así que será una noche emocionante.

	—Honestamente, es dulce de tu parte ofrecerte, pero realmente no necesitas venir.

	—¿No quieres que vaya? —Tiene una expresión que nunca he visto antes. Casi parece… herido.

	—No. Quiero decir, sí, quiero que estés allí, pero será una mierda para ti.

	—Así que está decidido. Soy tu cita el próximo sábado. —Vuelve a concentrarse en el juego, y yo me concentro en intentar controlar las mariposas de mi estómago.

	 


CAPÍTULO 20

	TE REVISARÉ EL TRASERO

	 

	Bishop

	 

	 

	Cosas que he disfrutado recientemente: Stevie, rehabilitación con Stevie, yo diciéndole al ex de Stevie que es un imbécil y un idiota, yo viendo hockey con Stevie, yo yendo a la práctica de hielo con Stevie, la chica puede patinar como una profesional, las manos de Stevie sobre mí, el olor de Stevie. 

	Cosas que no he disfrutado en las últimas semanas: luchar contra semifinales dolorosas y casi constantes cuando estoy con Stevie; tacándomela solo en mi ducha con la imagen de Stevie en sus pantalones cortos de correr; jugar partidos fuera de casa donde no puedo ver a Stevie; lidiando con la constante actitud perversa de Bowman cuando entrenamos juntos, que es la mayoría de los días. 

	Esta noche es mi primer juego en el hielo. Hablé con Stevie más temprano. Repasó mi régimen posterior al juego y me deseó buena suerte. Tenemos dos partidos más como visitante antes de regresar a Seattle, que son otros cuatro días de conversaciones telefónicas y chats de video. Cuatro días más sin las manos de Stevie sobre mí. Cuatro días de masturbarse en la ducha. 

	Por el lado positivo, no tengo que recordarme constantemente a mí mismo que no debo meter mi lengua en su boca. Pequeñas misericordias, supongo. He estado tratando de darle el tiempo que necesita para superar al imbécil de su ex y a mí el tiempo para recuperarnos de la lesión en la ingle. El día que la llevé a buscar su maleta fue una revelación. Me di cuenta de una serie de cosas que me hicieron revaluar mi estrategia.

	Primero que nada, ella no había olvidado lo que ese idiota le había hecho. Eso tenía sentido, ya que ella había estado con él durante un año y él la había jodido solo unas semanas antes. En segundo lugar, su comentario sobre el ex idiota que me llamaba su pasatiempo me ha hecho no querer ser un pasatiempo. Además, toda la situación del casi beso me hizo muy consciente de que, por mucho que me gustara ella, mi cuerpo no estaba en condiciones de hacer nada al respecto.

	Si bien el bloqueo de pollas de mi hermano a través de su insulina fuera de lugar me enojó, también me salvó de estropear las cosas por completo. Y eso fue antes de que tomara en consideración toda la conversación con Alex sobre mantener las cosas profesionales. No quiero que parezca que no me estoy tomando en serio mi rehabilitación. Así que puse los frenos y retrocedí. 

	Me relajé con los comentarios pervertidos y pasé más tiempo con ella después de las sesiones de rehabilitación. Básicamente, me inyecté en su vida de una manera que esperaba que pareciera inocua más allá de todo el drama. 

	Ahora que estoy de vuelta en el hielo y no dependeré de ella para la rehabilitación, me imagino que estoy seguro de comenzar a implementar mi plan una vez que esté de regreso en Seattle, que no será hasta el sábado. Por ahora, necesito concentrarme en el hockey. Miro el reloj; en unos quince segundos estaré golpeando el hielo por primera vez esta temporada.

	Me pongo de pie, listo para mi turno. Rook me da una palmada en el hombro cuando pasa. 

	—No hagas las divisiones. 

	Gruño en respuesta, porque es mejor que decirle que se vaya a la mierda y que tome mi posición a la izquierda del centro. He estado practicando con el equipo durante la última semana, pero no tengo la misma cantidad de horas en el hielo con mi línea, así que se parece mucho al primer día de clases. 

	Nos las arreglamos para mantener el disco en el extremo de la pista de Las Vegas, y nadie anota mientras estoy en el hielo. No es un gol ni una asistencia, pero al menos es mejor que dejarlos marcar. Dado que es mi primer juego, me rotan en todos los demás turnos. Al comienzo del tercer período, subimos un gol, anotado por Rook, por supuesto. Golpeé el hielo, esperando poder ayudar a agregar otro gol al marcador para darnos algo de ventaja. 

	En cambio, uno de los jugadores de Las Vegas se levanta en mi espacio y casi me hace tropezar. Termina en el área de penalización y me sacan de mi turno temprano para que el médico del equipo pueda asegurarse de que estoy bien. 

	Uno de los jugadores novatos toma su turno en el hielo mientras me revisan y recibo la asistencia que esperaba. Al final ganamos, pero no estoy emocionado con mi actuación. Debería estar feliz de haber logrado jugar un juego completo y no sentir que voy a morir, pero hay mucho en juego para mí, y tengo semanas de tiempo perdido en el hielo con mis compañeros de equipo para compensar. 

	Después del partido me tomo mi tiempo en la ducha. El hematoma en la parte interna del muslo prácticamente desapareció, aparte de algunas manchas amarillentas restantes. Yo planeo tomar ventaja de la bañera de hidromasaje y sauna de la parte posterior en el hotel. Estoy en medio de vestirme después de la ducha cuando mi teléfono suena desde el interior de mi bolso. 

	Me encojo de hombros en mi camisa de vestir y lo saco, sonriendo cuando el nombre de Stevie ilumina la pantalla. Contesto la llamada y busco un poco a tientas en mi emoción mientras me llevo el teléfono al oído. Su voz profunda ilumina mi interior.  

	—Supongo que no estás en el sauna si estás respondiendo a esto. 

	—¿No hay  un 'Buen trabajo en el hielo esta noche'? —Me dejo caer en el banco y me abrocho la camisa con una mano. 

	—Fuiste demasiado agresivo y jugaste demasiado duro. Y casi recibiste un golpe porque no permitías que tus compañeros de equipo intervinieran cuando ese idiota de Las Vegas seguía entrando en tu espacio. 

	—Lo podía manejar. —Me encanta que me esté dando mierda desde una zona horaria lejana. 

	—¿No acabas de salir del trabajo? ¿Cómo tuviste tiempo para ver el juego?

	—Planeé mi horario en torno a eso. Y claramente no estás siguiendo tu régimen posterior al juego como se supone que debes, ya que estás hablando conmigo. 

	—Usaré el sauna y el jacuzzi del hotel. 

	—Eso será horas después del partido. 

	—Me di una ducha extra larga. —Me meto la camisa en mis pantalones de vestir y me reorganizo, ya que mi cuerpo reacciona al sonido de la voz de Stevie estos días. 

	—¿Quieres que te llame por la mañana? Podemos charlar por videollamada mientras yo hago estiramientos y tú te preparas para trabajar. 

	—Seguro. Podemos hacer eso, pero quiero evidencia fotográfica de ti en un sauna esta noche.

	Mi sonrisa se ensancha. —Apuesto que lo quieres. ¿Quieres que también deje caer la toalla? 

	Stevie bufa. —¿Estás buscando una excusa para enviarme una foto de tu polla, Shippy?

	Un codo a mi costado me recuerda que estoy en el vestuario, con la mitad de mis compañeros todavía deambulando. Miro a Kingston, que ya está completamente vestido con un impecable traje negro con una corbata del equipo, el cabello perfectamente peinado y los zapatos tan pulidos que puedo ver mi reflejo en ellos. 

	Digo, ¿qué? 

	—Sabes que tienes eso en el altavoz, ¿verdad? —Inclina la cabeza un poco, y miro hacia arriba para encontrarme con Rook mirándome desde el banco a cinco metros de distancia. 

	—Mierda. —Busco a tientas quitarlo del altavoz. Es bastante ruidoso aquí, pero según su expresión, él sabe con quién estoy hablando. 

	—¿Todo bien? —Pregunta Stevie. 

	—Sí. Me debo ir. Enviaré pruebas más tarde. 

	—Qué tengas una buena noche. Ten cuidado con las cervezas. 

	Termino la llamada y guardo mi teléfono en mi bolso, evitando el contacto visual con Rook. No me importa en particular lo que él piense de mí y de su hermana; lo que sí me importa es la percepción de que no me estoy tomando en serio mi rehabilitación. Termino de vestirme mientras el grupo de Kingston envía mensajes de texto a su familia. Todos son súper unidos, y él obtiene un millón de emojis y GIF, tipo “Estamos muy orgullosos de ti”. 

	Mi madre me envía un mensaje de buena suerte cuando se acuerda, y Nolan siempre me dice que patee traseros si él está cerca cuando me dirijo a un juego, pero no se parecen en nada a las constantes palmaditas en la espalda que tienen Kingston y su familia. 

	No me sorprende cuando Rook se pone a mi lado.  —Pensé que te había dicho que no te metieras con mi hermana.

	—No voy a joder con ella. 

	Entrecierra aún más sus ojos ya entrecerrados. 

	—Todos en un radio de seis metros escucharon esa conversación. 

	—Eso fue un accidente. —Sin embargo, puedo ver cómo podría pensar que fue intencional. 

	—Sí claro. La molestas o la avergüenzas públicamente, y vamos a tener problemas, ¿entendido? 

	No tiene sentido discutir con él, especialmente no aquí, donde hay tantos testigos. 

	—Entiendo.

	Pierde la mirada cuando se dirige a Kingston.  —Buen trabajo el de esta noche. 

	—Gracias. —King sonríe con su sonrisa amistosa de dientes blancos.

	Rook me lanza una última mirada por encima del hombro mientras se pone al paso de otro jugador. Kingston no dice nada sobre Rook, o lo que sucedió en el vestuario, cuando estamos en el autobús con todos los oídos de nuestros compañeros de equipo cerca. Quiero ir directamente al sauna, pero tenemos acceso las veinticuatro horas, y es una buena idea ir al bar por al menos una copa. 

	Pido una cerveza light y Kingston, siendo Kingston, pide un vaso de leche. Algunos de los chicos se burlan de él, pero no parece molestarle. Se toma las bromas de buena gana. King es prácticamente lo opuesto a mí en casi todos los aspectos: es tolerante, amigable y absorbe los consejos como una esponja. Es una de las muchas razones por las que salgo con él tanto como lo hago. No estoy seguro de qué obtiene de esta amistad, pero me alegro de que me tolere. 

	Terminamos nuestras bebidas y nos dirigimos a nuestra habitación compartida. 

	—¿Quieres venir a la sauna conmigo? 

	Las cejas de Kingston se disparan mientras se afloja la corbata.  —Uh, ¿no estás buscando privacidad?

	 —¿Por qué necesitaría privacidad?

	Él se encoge de hombros. —Solo preguntaba basándome en esa conversación que estabas teniendo en el vestuario, en el altavoz. 

	—Eso fue un accidente. —Me quejo. 

	Kingston agarra el respaldo de la silla que está detrás y se muerde el interior del labio. 

	—¿Puedo preguntarte algo sin que te pongas a la defensiva?

	 —Probablemente no.

	Aparece un atisbo de sonrisa y asiente. 

	—No estoy seguro de por qué me molesté en preguntar, ya que te conozco lo suficientemente bien como para saber que eso es cierto. ¿Qué pasa contigo y Stevie? 

	—Ella me está rehabilitando. 

	—Vamos hombre. ¿Fue realmente un accidente que la tuvieras en el altavoz esta noche? ¿Sabes cómo se veía eso para el resto del equipo, verdad? 

	Dejo escapar un suspiro. —Sí, fue un accidente. Lo juro. Además, no saben que estoy hablando con la hermana de Rook. A menos que Rook se haya quejado de eso, las únicas personas que saben que está trabajando conmigo son Rook, el entrenador, mis terapeutas y tú. 

	—Está bien, fue un accidente, pero ¿cuánto tiempo más vas a poder mantener en secreto lo que sea que esté sucediendo entre ustedes dos?

	—No pasa nada. —Sin embargo, de todos modos, no por el momento.

	—Solo ten cuidado, Bishop. Eso es todo lo que estoy diciendo. 

	—Seguro. Sí. —No sé con qué debo tener cuidado, pero estoy de acuerdo de todos modos. Nos ponemos un bañador y bajamos a la piscina. 

	La habitación está vacía, al igual que el sauna y la bañera de hidromasaje. Me tomo una selfie en el sauna , sin toalla caída, y otra en la bañera de hidromasaje y se las envío a Stevie. No espero una respuesta, porque es tarde y ella tiene que levantarse temprano para ir al trabajo, así que dejo mi teléfono con las toallas y me meto en el jacuzzi. 

	Los dolores de volver al hielo por primera vez comienzan a aparecer, al igual que la rigidez muscular. Mañana tendré un masaje y una sesión de fisioterapia una vez que aterricemos en Minnesota, pero nunca son tan buenas como las sesiones que tengo con Stevie. 

	—¿Puedo preguntarte algo?

	 —Seguro.

	 Kingston está tendido al otro lado de la bañera de hidromasaje, con la cabeza apoyada en el borde.

	 —Digamos que tienes que acompañar a una mujer a una mierda formal. ¿Le regalarías flores o algo así?

	He tenido una buena cantidad de citas, he tenido algunas relaciones, pero nunca he sido de los corazones y las flores ni nada de esa mierda. Sin embargo, creo que podría necesitar hacer eso con Stevie, ya que la han jodido bastante. 

	Kingston es el tipo de hombre que aparece con flores y chocolates en una primera cita, buscando causar una buena impresión. También es el tipo de hombre que no se acuesta con mujeres al azar por diversión. Incluso cuando fue reclutado para la NHL y las conejitas se lanzaron sobre él, buscando empañar su imagen de chico dorado, nunca se dejó atrapar. 

	Pero claro, ha tenido la misma novia desde que terminó la universidad. Ella está en Tennessee, así que han estado a larga distancia, pero, aun así, parece funcionar para ellos. Su lealtad probablemente sea parte de eso. 

	—¿Es esta una cita o un favor para una amiga?

	—Supongo que cree que le estoy haciendo un favor. Al menos esa fue la impresión que tuve cuando me ofrecí a ir con ella. 

	—¿Es eso realmente lo que estás haciendo?

	—Sí y no.

	—¿Puedes darme un poco más para continuar?

	—Su ex estará allí. Es un idiota y no quiero que ella vaya sola. 

	Kingston golpea el borde de la piscina.  —¿No quieres que vaya sola porque te preocupa que sea un idiota o que intente aprovecharse de ella?

	—Claro, sí, esa es parte de la razón. 

	—En lugar de que yo te saque la información, ¿por qué no me la das? —Kingston destapa la botella de agua que trajo de la habitación y drena la mitad en dos largos tragos. 

	—Entonces, Stevie…

	—Espera, ¿volvemos con la hermana pequeña de Rook?

	—¿De quién más estaría hablando?

	—Pensé que dijiste que no hay nada entre ustedes, ¿y ahora la llevarás a algún tipo de función laboral? Eso no es un favor; eso es una cita. ¿Lo sabe Rook? 

	—No es de su maldita incumbencia. 

	—No estoy seguro de que lo vea de esa manera. 

	—Bueno, él no tiene control sobre ella o lo que ella hace, o lo que hago. —Ahora estoy agitado—. Ella no va a ir sola a eso. No confío en ese ex suyo y no quiero que termine en una situación que no le gusta.

	Kingston inclina la cabeza hacia un lado. 

	—Maldición. 

	—¿Qué?

	—Ella te gusta.

	—Bueno, sí, me gusta. —¿Que es no gustar? Ella es hermosa, no hay tonterías con la rehabilitación, es divertida y luchadora; su cuerpo es hermoso; y ella es divertida, súper relajada y genuinamente desinteresada. 

	—Sin embargo, parece como si realmente quisieras salir con ella. 

	Me encojo de hombros, porque ¿qué voy a decir? La respuesta es sí, quiero salir con ella, pero el momento debe ser el adecuado. 

	—No quiero que el ex piense que tiene otra oportunidad. Es estúpido como la mierda y no puede aceptar una indirecta. 

	—Realmente te encantan las situaciones complicadas, ¿no?

	—Simplemente tienden a encontrarme, eso es todo. 

	—¿Cuándo es este evento al que se supone que debes llevarla? —King pregunta. 

	—Sábado.

	Él frunce el ceño. —Regresamos al mediodía del sábado.

	—Es por la noche. 

	—Es mejor que esperes que nuestro vuelo no se retrase. 

	¡No había considerado una demora! La única razón por la que sucedería es si el clima no es bueno. —No empieza hasta las cinco. Debería tener mucho tiempo para llegar a casa y ponerme un traje. 

	Kingston asiente y golpea inquieto en el borde de la piscina. 

	—Entonces, ¿llamarías a esta tu primera cita?

	—Salimos todo el tiempo. 

	—¿Pasando el rato? ¿Cómo?

	—Aparte de las sesiones de fisioterapia, vemos hockey, comemos pizza, cosas así. 

	Kingston parpadea varias veces en rápida sucesión. 

	—¿Solo eso?

	—La recojo mucho del trabajo. 

	—¿Alguna vez le compraste flores? ¿Le has llevado algún regalo? 

	—Le lleve una planta de aloe una vez. Pero, como dije, no ha sido así. —No entiendo por qué está tan obsesionado con las flores. 

	—Una vez más, trata de no ofenderte, pero ¿estás seguro de que no te has puesto inadvertidamente en la zona de amigos?

	—¿Cómo sé si estoy en la zona de amigos? —No he tenido muchas amigas que sean chicas. En realidad, no creo que haya tenido nunca una amiga que sea una chica que no sea pariente mía. Y solo tengo dos primas, a las que veo un par de veces al año en funciones familiares. Son significativamente más jóvenes que yo, así que sobre todo las evito. 

	Es el turno de Kingston de exhalar un largo suspiro. —Si pones tu brazo alrededor de ella y ella se acurruca pero no intenta ir más lejos, podría significar que estás en la zona de amigos. 

	No sé cuál debe ser mi expresión, pero el pánico que siento por dentro posiblemente llegue a mi rostro. Kingston levanta una mano. 

	—No te asustes todavía. Creo que esta es una situación diferente y hablo desde mi propia experiencia. 

	—¿Has sido dejado en la zona de amigos?

	—Oh sí. Muchas veces. Especialmente en la escuela secundaria. Yo era como el mejor amigo de todas las chicas durante el segundo y tercer año. Una de las chicas con las que salía mucho terminó saliendo con una de mis amigas. Ella me dijo después del hecho que había estado esperando que la invitara a salir, pero después de cierto punto todavía no había hecho nada al respecto, así que cuando él hizo el movimiento, ella dijo que sí. Es como poner las cosas en perspectiva, ¿sabes? La mayor parte del tiempo estaba más concentrado en el hockey que en las citas, pero resolví el problema de la zona de amigos en el último año. 

	—¿Qué pasó en el último año?

	—Alguien puso algo en el ponche en el baile de invierno, y el coraje líquido me dio las pelotas para besar a mi cita. Quiero decir, primero le pregunté si estaba bien que la besara, y ella dijo que sí, lo cual fue bueno, porque me dijo que, si ya que no había hecho ningún movimiento esa noche, estaba listo para tirar la toalla. Ella pensó que no estaba interesado y solo dije que sí a ir con ella para ser amable. 

	Siento que debería ser obvio que estoy interesado. Un chico no pasa horas interminables con una mujer hermosa que combina pizza extraña aderezos para las mierdas y las risitas. Pero, de nuevo, no he intentado hacer ningún movimiento con ella desde el casi beso y la rutina. Y cualquier conversación que he intentado tener con ella al respecto se ha cerrado. De hecho, quiere fingir que no sucedió. No había considerado que esto podría deberse a que ella en realidad no quería que sucediera en absoluto. Ella parecía tan interesada como yo. O tal vez he estado malinterpretando todo el asunto. 

	—Si estoy en la zona de amigos, ¿cómo diablos salgo?

	—Solo puedes salir de esto si hablas con ella y le dices dónde estás. 

	—Bien. Lo entiendo. Entonces, ¿salir y contárselo? 

	—Claro, pero puedes allanar el camino con flores y chocolates o algo, a menos que a ella tampoco le guste. Después de que me reclutaron y tuve un flujo de efectivo adicional, comencé a enviar a Jessica para que le arreglaran las uñas antes de un evento, o antes de llevarla a visitarla. A veces incluso hago que envíen un vestido a su casa, pero para eso tendrías que saber el tamaño y las medidas de Stevie. No a todas las mujeres les gusta que las mimen, pero en general hacer algo agradable o reflexivo es seguro. Ella necesita saber que estás pensando en ella de una manera no platónica. 

	Mis constantes semis y comentarios sobre sus pezones deberían ser un indicador bastante sólido de que no me siento tan platónico con ella, pero puedo ver que intensificar mi juego sería una buena idea. Tal vez ella piensa que la sesión de casi besos fue una casualidad. 

	Tal vez crea que he perdido el interés, o tal vez ha perdido el interés. Espero que no. Si ella solo quisiera que seamos amigos, podría lidiar con eso, pero definitivamente quiero más. Ya no quiero reclamar su coño. Quiero reclamar a la mujer completa.

	 


CAPÍTULO 21

	LEVÁNTATE 

	 

	Stevie

	 

	 

	Estoy en medio de prepararme una envoltura de pollo búfalo cuando un golpe me sobresalta. Bishop no está programado para estar en casa por dos días más, así que reviso la mirilla antes de abrir la puerta. Del otro lado está un Nolan muy pálido y húmedo que se agarra al marco. 

	—Oye, Nolan, ¿todo bien?

	—Uh, realmente siento molestarte, pero, eh... Creo que podría necesitar ir a atención urgente. —Murmura. Lo tomo del codo y lo llevo al sofá. 

	—¿Perdiste tu insulina?

	—Revisé todos los escondites habituales de Shippy, pero debe haberlo puesto en otro lugar y no puedo localizarlo para averiguar dónde. —Se pasa las manos temblorosas por los muslos—. He estado buscando por más de una hora. Tienes las llaves de su auto, ¿verdad? Si puedes dejarme en un centro de atención de urgencia, llegaré a casa por mi cuenta. 

	—No te dejaré allí por tu cuenta. —Me aprieta el hombro—. Además, Bishop me dejó un par de dosis de insulina para ti por si acaso. 

	—¿Él lo hizo?

	—Sí, solo respira profundo. Vuelvo enseguida. —Lo dejo en la sala de estar y me apresuro a la cocina, donde abro el cajón con las dosis de emergencia de Nolan. 

	Bishop los dejó aquí hace semanas, justo después de que Nolan interrumpiera el casi beso. Preparo la aguja, habiéndolo hecho muchas veces por mi papá, y me ofrezco a administrársela ya que sus manos están muy temblorosas. Pasan unos quince minutos antes de que su color comience a volver y para que los temblores de Nolan se detengan. Mientras esperamos, preparo un sándwich, de esos que solía hacer para mi papá cuando se ponía a trabajar y se olvidaba de comer. 

	—Gracias, Stevie, realmente aprecio esto. —Dice Nolan antes de darle un mordisco gigante a su sándwich. 

	—De nada. ¿Cómo te sientes ahora?

	—Mucho mejor. —Dice entre un bocado de jamón, suizo y pan. 

	—Todavía voy a llevarte a la atención de urgencia después de que termines de comer. —Le digo. 

	—No necesitas hacer eso. Estoy bien. —Limpia un poco de mostaza con una servilleta. 

	—Bien o no, vamos a urgencias para asegurarnos. Y vamos a buscar tu estuche de insulina antes de ir y reemplazar la dosis que usamos para tenerlos a mano. —Arqueo una ceja, una invitación a desafiarme. Él exhala un suspiro. 

	—Lo encontraré eventualmente.

	Es mi turno de suspirar.  —Mira, Nolan, sé que vivir con esto no es fácil, pero no va a desaparecer, e ignorar esto como si nada tampoco es útil. Bishop se preocupa mucho por ti, y cuando no te tomas en serio tu propia salud, se estresa. 

	Su expresión cambia a molestia.  —No es su problema; es mío.

	—Puede que sea tuyo para vivir, pero también lo afecta a él. Eres su mejor amigo. ¿Sabes lo difícil que es para él cuando está fuera y no sabe si estás tomando tu medicación o si estás fuera hasta cualquier hora de la mañana? Lo que estás haciendo y cómo tratas a tu cuerpo está acortando el tiempo que tienes aquí. 

	—Estás haciendo una tormenta en un vaso de agua. Estoy bien.

	—Solo porque estuve aquí y Bishop me dejó las dosis. ¿Qué pasa si no hubieras podido encontrar la dosis y no llegar a atención de urgencia esta noche? ¿Y si hubieras entrado en estado de shock y te hubiera encontrado cuando volviera a casa mañana por la noche? Tu falta de consideración por tu propia salud es realmente egoísta. Bishop estaría absolutamente devastado si algo te sucediera mientras él está fuera. 

	Agacha la cabeza, pareciendo avergonzado de sí mismo. 

	—Solo quiero ser normal. 

	—Lo entiendo, realmente lo entiendo, pero eres diabético, y eso significa que tienes que tratar mejor tu cuerpo, y significa que no puedes abusar de él. Mi padre se cuidó muy bien y todavía lo perdimos cuando tenía cincuenta y tantos años. Es una mierda que ya no tenga papá. No dejes a Bishop sin un mejor amigo o un hermano porque eres imprudente con tu vida. —Me levanto del sofá, preocupada porque estoy a punto de ponerme emocional—. Una vez que haya terminado de comer, revisaremos tu apartamento en busca de insulina y luego iremos a la atención de urgencia. Sin argumentos.

	—Okey. —Nolan termina su sándwich y no pelea cuando lo sigo de regreso a su casa. Me las arreglo para encontrar su paquete de insulina, en el refrigerador. 

	Al parecer, cuando llegó a casa después de su turno de la tarde, tomó un bocadillo y tomó su dosis, y ahí fue donde terminó el caso. Resuelto el misterio, lo llevo al centro de urgencias más cercano y espero mientras el médico lo revisa. Está bien, lo cual es un alivio. Para cuando terminamos, son más de las diez. 

	—Lo siento si arruiné los planes que tenías esta noche. —Dice Nolan una vez que estamos de regreso en el piso del ático, en dirección a nuestros respectivos apartamentos. 

	—No tenía ningún plan. —Aparte de ver hockey y pensar en su hermano. 

	Nolan se detiene con la mano en la puerta. 

	—Gracias por ayudarme esta noche. Te preguntaría si quieres pasar el rato, pero estoy bastante seguro de que Shippy me asesinaría. 

	—¿Por qué te asesinaría por salir conmigo? —Nolan me lanza una mirada burlona, luego niega con la cabeza y se ríe. 

	—Que tengas una buena noche, Stevie. —Desaparece en su apartamento sin responder a mi pregunta. Es un tipo extraño, pero también lo es su hermano. 

	[image: Imagen que contiene Diagrama

Descripción generada automáticamente]

	No he tenido noticias de Bishop desde que me envió un mensaje esta mañana para informarme que el vuelo de regreso del equipo se retrasó. Consideré llamar a Lainey para saber cuándo estarían en casa, pero eso podría haber provocado preguntas que no quería responder, y enviar mensajes para una actualización me habría parecido un poco desesperado, así que todo lo que puedo hacer ahora es mirar el clima, y esperar.

	 

	Aparentemente, hay una estúpida tormenta en el Medio Oeste que afecta los vuelos. Son las cinco y cuarto, y estoy aquí, en esta gala para recaudar fondos, actualmente sin cita. Gracias a que Pattie y Jules me presionaron para que me pusiera algo simple y negro, llevo un vestido que se ajusta a todas mis curvas y muestra mucha más piel de la que estoy acostumbrada más allá del equipo de entrenamiento. 

	 

	Es un morado oscuro para complementar mi cabello lavanda, que teñí nuevamente esta semana en preparación para el evento. Ya se me acercaron tres veces, tres tipos diferentes, dos de los cuales asisten a la universidad y están en un equipo u otro, y también uno de sus entrenadores. Parecía tener unos cuarenta y cinco años y, a pesar de lo halagada que estoy, tiene la edad suficiente para ser mi padre, así que eso es un nop para mí. 

	 

	Puede que tenga problemas con papá, pero no de ese tipo. Al parecer, Joey tenía una cita programada, pero ella contrajo gripe o una intoxicación alimentaria, la historia sigue cambiando, así que él es un lobo solitario al acecho. Espero no convertirme en su objetivo de elección ya que Bishop no está aquí. Hasta ahora me las he arreglado para evitar que me acorralen, pero es solo cuestión de tiempo antes de que me rastree. 

	 

	—Será mejor que Bishop no me deje plantada. —Le digo a Pattie.

	 

	Ella y Jules decidieron ser la cita del otro porque hay muchos chicos calientes en estos eventos.

	 

	—Él no te va a dejar plantada. 

	—¿Cómo lo sabes?

	 —Porque él está atento a ti. 

	—¿Y si te equivocas? —Desde que recogió mi maleta y tuvimos esa conversación, las cosas han sido diferentes. Claro, él ha estado por aquí más tiempo, recogiéndome todo el tiempo y pasando el rato en mi casa después de las sesiones, pero no me hace pases como solía hacerlo, y no ha tratado de follar conmigo en absoluto. Solo han sido esos malditos besos en la frente o en la sien. 

	Quizás verme derretirme por Joey lo hizo reevaluar su posición. Además, le dije que fingiera que el casi beso no sucedió. Y creo que en realidad me ha tomado en serio, pero ahora me está jodiendo la cabeza. Lo cual me doy cuenta de que es mi culpa. Joey, siendo el idiota oportunista que es, elige ese mismo momento para interrumpir nuestra conversación.

	Pasa un brazo por encima de mi hombro, habiéndose acercado a nosotros por detrás para que no lo viéramos venir. Anoche estuve aquí con Pattie y Jules hasta las diez, colocando decoraciones. Tuvimos que ver el partido en nuestros teléfonos móviles, lo cual fue molesto. Regresamos temprano esta mañana para terminar. Joey convenientemente “olvidó” que se suponía que debía ser parte de la ecuación de configuración. 

	En principio me frustra, pero debo decir que estaba bastante agradecida de no haber tenido que lidiar con él anoche. Me da lo que cree que es su sonrisa sexy y sube los niveles de zalamero al mirar mi pecho durante demasiado tiempo. El vestido se hunde en la parte delantera. No tengo pechos particularmente grandes, un puñado sólido, pero son lo suficientemente alegres como para poder salir sin sostén, lo cual es importante en este vestido con el escote pronunciado, nuevamente, la influencia de Pattie y Jules.

	Deja escapar un silbido bajo. 

	—Wow, Stevie, me encanta el vestido. 

	—Me alegro mucho de que tenga tu sello de aprobación. —Intento deslizarme por debajo de su brazo, pero aprieta su agarre en mi hombro, manteniéndome pegada a su costado. Lo inmovilizo con una mueca poco impresionada—. No haría eso a menos que estés usando un suspensorio o no te preocupes por comprometer tu capacidad de procrear. 

	—Vamos, Stevie, solo estoy siendo amigable. 

	—Si por amigable te refieres a acosar, entonces estoy totalmente de acuerdo. 

	Estoy a punto de darle un codazo rápido en las costillas cuando una voz profunda y familiar hace que mis partes femeninas se animen, y Joey deja caer su brazo como si yo estuviera hecho de ácido y le quemara la piel del brazo. 

	—Oye, Pattie, ahí estás. ¿Has visto a Stevie? Mi vuelo se retrasó y dejé mi teléfono en el auto de Kingston, así que él tuvo que conducir de regreso, y mi hermano no estaba en casa, así que no pude llamar… 

	Mira a Joey con desprecio y su mirada se desliza más allá de mí. Pero rápidamente se lanza hacia atrás. Sus cejas se levantan y su boca cae. 

	—Mierda. ¿Stevie? 

	—Oye. —Levanto la mano en un gesto incómodo. No estoy segura de cómo tomar su reacción. Bishop deja escapar un silbido bajo, pero es agradecido, no sarcástico. 

	—Wow. Te ves... —Pasa las manos por mis brazos desnudos, el toque electrifica mi piel y entrelaza sus dedos con los míos—. Jodidamente deliciosa. 

	—Te dije que el vestido era perfecto. —Dice Pattie desde mi derecha. 

	Miro a Bishop como si fuera un bizcocho de chocolate de triple capa durante la semana del período. Está vestido con un elegante traje negro, probablemente hecho a medida, basado en la forma en que abraza cada uno de sus increíbles músculos. Su cabello castaño oscuro está realmente peinado, en lugar de ser el desorden que suele ser cuando lo veo en las sesiones, como si hubiera estado pasando los dedos por él incesantemente y obligándolo a levantarse en diferentes direcciones. 

	Esta noche está dividido a un lado: una ola natural de Superman que lo hace parecer tanto un tipo rudo como el tipo de chico que me gustaría llevar a casa para conocer a mi madre. Que se haya tomado todas estas molestias por mí, especialmente después de viajar todo el día y tener que apresurarse aquí después de un vuelo retrasado, hace que mi estómago se agite. 

	—Te ves delicioso también. —Obviamente, mi capacidad para formar palabras y oraciones con descriptores únicos ha desaparecido a raíz de su extrema pasión. 

	Bishop inclina la cabeza y sonríe, luciendo todo un chico-hombre tímido en lugar de un jugador de hockey rudo. Levanta mi mano y aprieta sus labios contra mis nudillos. El gesto simple, en su mayoría inocente, se siente tremendamente íntimo, probablemente porque envía una onda expansiva de deseo disparándose a través de mí, subiendo mis pezones e incitando un dulce dolor entre mis muslos. 

	Estoy en tantos problemas. Y eso es antes de que separe esos labios suaves y carnosos suyos y me muerda los nudillos. La onda de choque se convierte en un torrente de lujuria cuando se acerca, la punta de su zapato negro pulido se encuentra con la punta de mis tacones plateados. Levanta mis manos, animándome a ponerlas sobre sus hombros. Una de sus palmas se desliza lentamente a lo largo de mi brazo y por encima de mi hombro, siguiendo la delgada tira de satén de color púrpura oscuro. La suave caricia de sus dedos es una contradicción con el hambre en sus ojos, y una tormenta de excitación se arremolina bajo mi vientre. 

	Su cálida palma se extiende a medida que se mueve por mi espalda, que está desnuda porque este vestido es sin espalda, hasta que llega al hueco en mi columna vertebral. Me empuja contra él, y estoy bastante segura de que gimo cuando las frentes de nuestros cuerpos se encuentran. 

	—Maldita sea, eres impresionante. —Él inclina la cabeza y me estremezco cuando sus labios recorren mi mandíbula. 

	—Mierda. —Murmura Pattie desde mi derecha—. Jesús —Viene de mi izquierda. 

	Bishop acaricia ese espacio hipersensible en el borde de mi mandíbula, justo debajo de mi lóbulo de la oreja. Tararea contra mi piel y luego arruina toda la reunión cuando dice: —¿Cuán celoso está de mí ese idiota estúpido en este momento?

	Es como ser rociada con un balde de agua helada. Por supuesto, de eso se trata todo esto. Está montando un espectáculo para enojar a Joey. Qué ingenua de mi parte asumir que podría ser por cualquier otra razón. Seguro que se pone duro por mí, pero yo deambulo con pantalones cortos diminutos y un sostén deportivo, y no ha podido actuar como un hombre humano normal en más de un mes.

	Pongo mis manos en su pecho y doy un paso atrás. De hecho, tengo que usar la fuerza para que esto suceda, y su expresión facial me hace cuestionar muchas cosas. Por ejemplo, ¿por qué se ve tan malditamente irritado y confundido en este momento, y realmente tengo derecho a estar enojada cuando me ha dicho explícitamente que me está haciendo un favor esta noche? ¿Por qué tiene que ser tan convincente en la fachada? Antes de que tenga la oportunidad de hablar, o hacer una pregunta o hacer una declaración, lo que esperaba que sucediera esta noche sucede. 

	—¡Mierda! ¿Bishop Winslow? ¡Hombre, ese juego fue increíble anoche! ¡Lo hiciste genial! —Un joven de veinte años al que no le puede crecer el vello facial extiende la mano, lo que obliga a Bishop a tomarla, a menos que quiera parecer un imbécil. Y así va la próxima hora. Hasta que nos sentemos a cenar. E incluso entonces, el equipo se ha dividido, por lo que todos estamos sentados con aspirantes a atletas profesionales que llaman la atención de Bishop. Y me siento allí, como lo haría si estuviera con mi hermano, no es que mire a Bishop como lo hago con RJ, tranquilo y sonriente. 

	Ofrezco tomar fotos para no terminar en ellas. No lo presento como mi cita, porque lo último que necesito es que de repente la gente se interese en mí por algo más que por mis habilidades de fisioterapia. Sin embargo, Bishop parece tener ideas diferentes. El chico a mi derecha juega al fútbol y, según su tamaño, es defensa. Me acicala con preguntas y sus ojos siguen cayendo hacia mi escote. 

	Supongo que en realidad no es culpa suya; está ahí e invita a sus ojos a echar un vistazo. Cada vez que se inclina para preguntarme algo, Bishop pasa el brazo por el respaldo de mi silla y yo sigo dándole codazos en el costado. Cuando intenta susurrarme algo al oído, lo pincho. 

	Murmura blasfemias en voz baja y saca su teléfono. Diez segundos después, el mío vibra en mi bolso, pero evito mirar el mensaje porque ya estoy a medio camino de un colapso emocional, y me temo que su mensaje de texto me va a llevar al límite. No sé por qué estoy siendo tan idiota con todo esto. Yo sabía que me estaba haciendo un favor. No debería estar del todo herida por eso, pero quiero que él haga esto porque quiere estar aquí conmigo, no porque se sienta obligado o para poner celoso a Joey.

	Limpian los platos de postre y el DJ pone la primera canción. Es como una mala boda y una mezcla semiformal de la escuela secundaria. Me excuso para ir al baño mientras Bishop es acosado por otro grupo de aspirantes a atletas, tanto hombres como mujeres. Al salir de la habitación, al menos tres personas me detienen para preguntarme cómo conozco a Bishop. Aceptar tenerlo como mi cita fue una mala idea por muchas razones, una de las cuales es la atención que atrae.

	Me encierro en un cubículo durante cinco minutos completos, tratando desesperadamente de controlar mi cabeza y mis emociones. Está cerca de no necesitarme más para la rehabilitación, y eso debería hacerme feliz en muchos niveles, pero no es así. Incluso sin los avances sexuales abiertos, han comenzado a sentirse como una especie de relación. Obviamente era yo la única que proyectaba todo.

	Está de vuelta en el hielo, donde quiere estar, y cuanto menos necesite mi ayuda, menos tiempo pasará ocupando espacio en mi sofá. Este es él pagando el favor. Cuando salgo del baño, Pattie y Jules están apoyadas contra el lavabo, esperándome. 

	—¿Que está pasando? —Pregunta Pattie. La miro como si no supiera de qué está hablando, y realmente no lo sé. Tengo sentimientos por Bishop y esta noche me doy cuenta de lo grandes que se han vuelto. 

	—Sabía que traer a Bishop era una mala idea. Ha estado siendo acosado toda la noche. 

	—¿Entonces te estás escondiendo en el baño? —Pregunta Jules. Froto mis sienes. 

	—No me estoy escondiendo. Sólo estoy... reuniendo mis pensamientos. 

	—En el baño. —Pattie va a apoyarse contra la pared, pero lo piensa mejor—. Es un buen baño, pero aun así.

	—Es un buen lugar para pensar. 

	—Deberías estar ahí fuera, salvando a Bishop de las chicas locas. 

	—Pero entonces la gente sabrá que él es mi cita, y eso me pondrá en el centro de atención. —Hago todo lo que puedo para evitar quedar atrapada en la tormenta de fuego de las redes sociales que es la vida de mi hermano. Bishop no tiene un perfil tan alto, pero ahora que está de vuelta en el hielo, eso podría cambiar. Agrega una sala llena de atletas que saben quién es y tiene una gran demanda. 

	Exhalo y miro hacia el techo

	Él está aquí para salvarme de Joey, y prácticamente lo dejé a los lobos porque no puedo manejar lo que siento por él o toda la atención que está recibiendo, lo que me convierte en una maldita mala cita. Supongo que debería devolverle el favor y salvarlo de las chicas que lo siguen, actuando como su cita real. En el segundo en que regreso a la sala de eventos, me arrepiento. El DJ ha ralentizado la música de las melodías de baile alegres y cliché a algo lento. 

	La primera persona con la que me encuentro es Joey. Toma mi mano y me lleva a la pista de baile antes de que pueda protestar. O patearlo en las pelotas. Cuando no hago ningún movimiento para poner mis manos sobre cualquier parte de él, se inclina, sus labios en mi oído. 

	—Nuestros jefes están mirando, así que al menos finjamos que nos llevamos bien durante cinco minutos. Además, parece que tu cita está preocupada.  —Joey mueve mis manos a sus hombros e inclina su cabeza hacia la derecha. 

	Sigo su mirada y encuentro a Bishop todavía sentado en la silla de la mesa. Una morena que obviamente es una atleta, por su tono muscular, y con un vestido muy revelador, prácticamente está sentada en su regazo. Si pudiera colocar su pierna sobre él, estoy segura de que lo haría. 

	Tal como están las cosas, su mano descansa sobre su hombro, y si tuviera que adivinar, por la forma en que se inclina, su teta probablemente esté apoyada en su antebrazo. 

	—¿En serio? —Me he ido cinco minutos y una mujer está tratando de follarlo públicamente. 

	—Escucha, cariño, sé que ha sido un comienzo difícil aquí. Sé que te está tomando algo de tiempo superarlo, pero realmente creo que tú y yo podemos resolver esto. 

	Vuelvo mi atención a Joey.  —¿Has empezado a fumar crack?

	—¿Qué? —Su sonrisa llena de dientes flaquea, y su mirada se mueve de mis pechos a mi cara. 

	—O tal vez sea metanfetamina. —Su ceja se tuerce en un surco. 

	—¿De qué estás hablando, Stevie?

	—¿De qué estás hablando, Joey? —Parece desconcertado. Estoy bastante segura de que ha estado bebiendo. No sé por qué estoy entreteniendo esto, o dejándolo poner sus manos sobre mí, aparte de que estoy completamente sorprendida por el hecho de que el chico al que me gustaría que sea mi novio se está acurrucando con una chica loca y conejita. 

	Dios, estoy confundida. Y mi cerebro está aún más confuso cuando, de repente, Bishop interrumpe. Un segundo estoy tratando de empalar a Joey con mis uñas a través de capas de chaqueta y camisa, y el siguiente Bishop lo aparta a codazos. 

	—Esa es mi cita, no la tuya, pero gracias por calentarme el piso. Ahora vete a la mierda. —Bishop mira a Joey, quien parece que quiere discutir durante medio segundo antes de dar un paso atrás.

	Bishop agarra mi cintura y me empuja contra él. Automáticamente entrelazo mis dedos detrás de su cuello. Ni siquiera pienso en eso, o en la intimidad de tener todo el frente de mi cuerpo apretado contra el suyo por segunda vez esta noche. La amplia y cálida palma de Bishop descansa sobre mi espalda baja. El contacto piel con piel debería ser algo a lo que estoy acostumbrada, pero normalmente es mi mano sobre su piel desnuda, no al revés.

	La sensación eléctrica está de vuelta, zumbando a través de mí en pequeños relámpagos que terminan en mi vagina. Sería genial si me sintiera menos atraída por este hombre. Bishop deja caer la cabeza para que su boca esté en mi oído. 

	—¿Qué diablos está pasando? —Sus labios rozan mi oreja mientras habla, debilitando mis rodillas. Me toma varios segundos darme cuenta de que suena enojado y que no me está pidiendo que me quite la ropa en la pista de baile. Tengo que levantar la barbilla para alcanzar su oreja, haciendo que su mejilla sin afeitar se frote contra la mía. 

	Por alguna razón, me imagino cómo se sentiría eso en la parte interior de mi muslo, así que mi respuesta es baja y entrecortada. 

	—¿Qué quieres decir? —Dios, huele bien. Como colonia y detergente para la ropa y ese gel de baño que usa. No es lujoso. Usa Old Spice, algo que puedo conseguir en cualquier tienda de abarrotes. Apuesto a que incluso se abastece cuando está en oferta, porque generalmente tiene tres o cuatro botellas de reserva en su armario de ropa blanca en un momento dado. 

	Cualquiera que sea el olor, combinado con los otros aromas menos poderosos y lo que lo hace singularmente él, es ridículamente atractivo. 

	—Estás siendo rara. Y no como piñas y aceitunas en una pizza rara. ¿Por qué bailabas con el imbécil de tu ex? ¿Por qué estoy aquí contigo si vas a fingir que ni siquiera existo? 

	—Eso no es... No estoy... —Él tiene razón. Estoy siendo rara. No tengo idea de lo que está pasando, si realmente está aquí por obligación o si he leído más sobre esto de lo que debería, así que balbuceo y busco una excusa que tenga sentido. 

	—Me tomó con la guardia baja y tú estabas ocupado con tu conejita. 

	Bishop se echa hacia atrás con el ceño fruncido. Es una mirada sexy en su hermoso rostro. 

	—¿Te refieres a esa chica que no pudo captar una indirecta? Le dije siete veces que tenía una cita. Estoy probando esta nueva cosa en la que no soy un idiota todo el tiempo para todos. Sobre todo, porque estoy aquí contigo y no quiero dejar una impresión de mierda con toda esta gente. —Levanta una mano de mi espalda y se agita en la dirección general de la gente en la pista de baile—. Estabas tardando una eternidad en el baño, y luego te veo con tu imbécil ex todo jodidamente acogedor. Ya terminé de bailar alrededor de esta mierda, Stevie. 

	—¿Bailando alrededor de qué mierda? —Mi estómago se hunde, da vueltas y hace un par de redondeos, terminando con una voltereta lateral. 

	—Esto. —Su mano deja mi espalda de nuevo y se mueve entre nuestros rostros—. Tú y yo.

	—¿Tú y yo? —Mi cabeza está tan confundida. 

	—Sí. Tú y yo. Nosotros. —La ansiedad me seca la boca. Me lamo los labios y trago saliva. 

	—No entiendo. 

	—¿Qué quieres decir con que no entiendes? —Parece tan incrédulo, lo que aumenta mi confusión. 

	—Dijiste que me estabas haciendo un favor siendo mi cita. ¿No es esto un agradecimiento por la rehabilitación? 

	Arquea una ceja. —¿Parezco el tipo de persona que asistiría a este tipo de eventos como un favor?

	Levanto un hombro y lo dejo caer. —Estás de vuelta en el hielo una semana antes. 

	—¿Entonces crees que soy un buen tipo, aunque he demostrado una y otra vez que soy generalmente un idiota?

	—¿Me estás diciendo que no estás siendo amable?

	—No.

	—No, no me lo estás diciendo, o no, ¿no estás siendo amable? —Seguimos moviéndonos, moviéndonos en un círculo lento mientras hablamos, y vislumbro a un Joey que parece muy enojado, mirándolo mientras yo bailo-discuto con Bishop. 

	—Jesucristo. —Se queja Bishop—. No estoy siendo amable. 

	—Bueno, si no estás siendo amable o no me estás haciendo un favor, ¿qué estás haciendo exactamente aquí?

	Joey aparece de nuevo mientras hacemos otro círculo rígido y estrecho. Nunca me ha gustado mucho el baile lento, y tampoco creo que sea lo de Bishop. Un par de pasos más tarde, Joey desaparece y Bishop frunce el ceño más profundamente. Su mirada se desplaza por encima de mi hombro y vuelve a mirarme. 

	—Me aseguro de que tu ex sepa que estás fuera de los límites para siempre. 

	—¿No es eso lo mismo que hacerme un favor? —Intento dejar algo de espacio entre nosotros, porque es difícil pensar con mis pechos presionados contra su pecho y la sensación de su cinturón abrocharse con fuerza contra mi estómago. 

	—No.

	 —¿No?

	—No lo estoy haciendo por ti, Stevie. Lo estoy haciendo por mí. 

	—¿Por qué? —Mi estómago está lleno de cosas que revolotean.

	En lugar de responder, toma mi mejilla con la palma de su mano y deja caer la cabeza hasta que su boca está a solo un respiro de la mía. 

	—¿Por qué?

	Asiento una vez, y nuestros labios casi se rozan con el movimiento. 

	—Porque si alguien debería ser tu novio, soy yo, no ese payaso de mierda sin cerebro. 

	—Oh. —Respiro mientras él exhala, sabiendo a menta, aunque su boca no está sobre la mía—. Bueno, eso parece una muy buena razón.

	 —Ya me lo imaginaba. —La mano en mi espalda baja se desliza hacia arriba, y sus dedos se envuelven alrededor de la parte de atrás de mi cuello—. Dime que no si no quieres que esto suceda. 

	La química entre nosotros se hincha y llena el aire, haciéndolo crepitar de lujuria. Durante semanas, he estado imaginando cómo se sentiría besarlo. Como si no fuera siquiera una opción. No respondo con palabras. En cambio, levanto la barbilla y me lamo los labios con anticipación. La mirada de Bishop rebota de mi boca a mis ojos. Inclina la cabeza y sus labios tocan los míos. En el momento en que nos conectamos, se siente como si un balde lleno de lujuria se hubiera derramado sobre mi cabeza.

	Estoy sumergida en un deseo reprimido, y la sensación se extiende, corre por mis venas, calentándome. Tener la boca de Bishop sobre la mía después de todas estas semanas de tocarme sin la intención de exploración sexual me hace sentir como si me hubieran inyectado algún tipo de droga. Bishop es muchas cosas: sarcástico, imbécil, decidido, exaltado y un mamut de hombre. 

	Pero su beso son todas las otras partes de él que he vislumbrado durante las últimas semanas: dulce, gentil, suave. Al principio, de todos modos. Comienza como una presa fácil y cálida. Sus labios se abren, y respiro su exhalación mentolada en un gemido. La palma que descansa contra la parte posterior de mi cuello se flexiona, y su pulgar alisa el costado de mi garganta, deteniéndose en el borde de mi mandíbula. 

	—Quiero entrar, Stevie. —Separo mis labios sin más estímulo, porque han sido semanas y semanas de batallas de ropa interior y sesiones de rehabilitación y ese casi beso y una rutina vestida. Quiero más. Ambos gemimos cuando nuestras lenguas se deslizan una contra la otra, húmedas, cálidas y suaves como el satén. La mano de Bishop se mueve desde mi mejilla, la palma se desliza por mi espalda hasta que alcanza el hueco en mi columna de nuevo. Un solo dedo se desliza por debajo de la tela y sigue la cintura de mis bragas. 

	Llevo tanga, porque este vestido es ceñido y quería evitar las líneas de las bragas. Me aprieta más contra él, y anclo mis dedos en su cabello, una petición silenciosa, pero gritando que no deje de besarme. Afortunadamente, Bishop es bueno para leer mis señales no verbales y profundiza el beso. A diferencia de nuestras conversaciones, no es una batalla: es un baile de lenguas, buscar, retirarse y volver por más.

	Con cada caricia lenta y húmeda, la suavidad del beso cambia y se vuelve más desesperada. Olvidé que estamos en medio de una pista de baile. Olvidé que estamos en una sala llena de gente, incluidos mis jefes, colegas y varios clientes: actuales, potenciales y futuros. Al menos hasta que la música se detenga. Escucho un murmullo de emoción que cruje la habitación en los dos rápidos latidos del silencio antes de que una melodía rápida y alegre suene a través de los altavoces. Retiro mis dedos de su cabello y empujo su sólido pecho. 

	Es débil por convicción, ya que muerdo su labio inferior y lo chupo antes de romper el beso. Un sonido bajo, algo como un gruñido, retumba a través de su pecho. Él fusiona nuestras bocas de nuevo juntas, y lo complazco por unos segundos más antes de que de verdad, y de mala gana, desconecte nuestras bocas. 

	—No estamos solos. —Le susurro. Ambos respiramos con dificultad mientras nos miramos fijamente. Bishop se pasa la lengua por el labio inferior. 

	—Deberíamos salir de aquí antes de que haga algo vergonzoso, entonces.

	 


CAPÍTULO 22

	LA MEJOR MALA DECISIÓN

	 

	Bishop

	 

	 

	La semana de privaciones de Stevie combinada con su apariencia demasiado comestible para las palabras y toda la frustración sexual reprimida parece haber llegado finalmente a un punto crítico. Así que mi reacción al besar a Stevie, es seguir besándola hasta que el mundo se acabe o hasta que uno de nosotros se prenda fuego por toda la fricción, parece completamente lógica. 

	—Bien. —Es más un gemido que una palabra. 

	Estoy muy sorprendido de que ya no se oponga. No es propio de Stevie ceder fácilmente. No para mí, de todos modos. Gira sobre sus talones, el cabello lavanda se despliega en forma de ola y se posa alrededor de sus hombros. Antes de que termine la noche voy a tener mi nariz enterrada en ese cabello. Será un desastre porque mis manos estarán en él, y definitivamente lo tendré envuelto alrededor de mi puño en algún momento. 

	Jesús, estoy tan duro que podría abollar un coche con mi pene. Sus caderas se balancean hipnotizadoramente mientras camina, yo detrás de ella como una especie de guardaespaldas y observando a cualquier chico que se atreva a mirarla cuando pasa, que por cierto son todos los chicos de toda la maldita habitación. 

	Stevie se detiene para decirle algo a Pattie y Jules al salir del pasillo. Me acerco a ella y coloco una mano protectora en la parte baja de su espalda. El vestido cae tan bajo que puedo ver esos dulces hoyuelos justo encima de su trasero. Todo lo que quiero es sacarla de aquí para que podamos continuar ese beso donde lo dejamos. 

	La mirada de Pattie se desplaza brevemente hacia mí, los ojos entrecerrados y su sonrisa cada vez más conspiradora con lo que sea que Stevie le está diciendo.

	—Nos vemos el lunes.

	—Estaré lista para el desmontaje mañana.

	—No apostaría por eso. —Pattie la abraza y baja la voz, susurrando algo que no entiendo. Sea lo que sea, hace que Stevie se sonroje. Veo a Joey al otro lado de la habitación, luciendo como si quisiera asesinarme o ser yo. 

	Asiento con la cabeza a los amigos de Stevie y entrelazo mis dedos con los de ella, manteniéndola cerca mientras nos abrimos paso entre la multitud. El reconocimiento destella en varios pares de ojos cuando pasamos, pero debo tener una expresión bastante desagradable porque nadie se me acerca. Cuando llegamos a mi todoterreno, Stevie revisa su bolso en busca de las llaves, con los hombros encorvados mientras se estremece contra el viento cortante. Una ligera llovizna cubre su cabello y su piel. 

	—¿No trajiste un abrigo? —Me desabrocho la chaqueta del traje y me la quito.

	—Lo dejé en mi casillero. Está bien hasta ahí el lunes. —Stevie saca un juego de llaves con dedos temblorosos. 

	Se lo quito de la mano y le pongo la chaqueta sobre los hombros. Pienso en besarla, pero la lluvia está aumentando y hace frío aquí, así que la acompaño hasta el lado del pasajero y la ayudo a entrar.

	Una vez que estoy detrás del volante, enciendo el motor y arranco antes de deslizar mi brazo por su asiento y enrollar mis dedos alrededor de la parte posterior de su delgado cuello. Nos acercamos como imanes. Nuestros labios se encuentran y la lujuria crepita a nuestro alrededor como estática. 

	Saca la lengua para tocar mi labio superior. —Pensé que tal vez ese casi beso había sido un accidente.

	—Lo fue. Me dijeron que lo mantuviera profesional mientras me rehabilitabas.

	Ella retrocede. —¿Quién?

	—Mi entrenador. Escuché todo lo que pude, pero lo último que iba a hacer era dejarte venir a este evento, donde tu ex idiota o uno de esos aspirantes a jugadores de hockey podría hacer un movimiento, cuando debería haber dicho que se joda hace semanas.

	—Oh. Bueno, me alegro de que hayas decidido que se jodiera. —Stevie se mueve en su asiento, su cálida palma aterriza en mi mejilla, las yemas de los dedos rozan mi mandíbula y se enroscan en el cabello de la nuca. Sus labios se abren, dándome la bienvenida de nuevo. Quiero meterme dentro de ella, saborear cada centímetro de ella. Quiero el olor de su sexo por toda mi piel y mis sábanas y en mi boca. 

	No puedo acercarme lo suficiente para que nada de eso suceda con la consola central en mi camino, así que eventualmente rompo el beso. —Necesito desnudarme contigo.

	—Pienso lo mismo. —Stevie comienza a aflojarme la corbata. 

	Si bien el sexo en el coche era divertido cuando era adolescente, definitivamente no es cómodo ni inteligente, ya que estamos en medio de un estacionamiento. Cubro su mano con la mía y llevo sus dedos a mis labios. —En una cama, preferiblemente.

	Parpadea un par de veces y se muerde el labio. —Cierto. Sí. Buena idea. 

	Nos juntamos para otro beso que dura tanto tiempo, que las ventanas comienzan a empañarse antes de separarnos y abrocharnos el cinturón. 

	—Probablemente deberíamos ir a mi casa. —Stevie suena como si estuviera tratando de conversar, pero su tono es bajo y ronco. Gira sus manos en su regazo, luego estira su brazo sobre el asiento y desliza sus dedos en el cabello de mi nuca. 

	Preferiría tener su olor en mis sábanas, pero no quiero encontrarme con mi hermano de camino a mi habitación. Tampoco quiero que Stevie se sienta obligada a hacer silencio porque le preocupa que él la escuche. Su empresa nunca lo es, pero esto no se acerca ni remotamente a lo mismo. —Seguro. 

	El viaje a casa parece que toma un millón de años. Nos besamos en el ascensor de camino al ático y no nos detenemos hasta que Stevie necesita usar sus dedos para algo más que agarrarme el pelo y desabrocharme la camisa. 

	Beso a lo largo de la extensión desnuda de su hombro mientras marca su código de acceso. Se equivoca la primera vez y gruñe —Esta combinación de código de tarjeta es un dolor de cabeza.

	Se las arregla para hacerlo bien la segunda vez, y luego nos tropezamos con los pies del otro, chocando contra la puerta en nuestra prisa por entrar. Stevie se quita la chaqueta de mi traje y la deja caer al suelo. Tira de mi corbata, juntando mi boca con la suya mientras desabrocha los botones restantes de mi camisa.

	Hago eco de su gemido y la hago girar, presionándola contra la puerta. Nunca ha funcionado correctamente, por lo que se cierra con un clic cuando su espalda la golpea. Paso mis manos por sus costados, agarro su trasero y la levanto. Stevie envuelve sus piernas alrededor de mi cintura, el sonido de la tela rasgándose nos hace detenernos. 

	—Mierda. Iba a devolver este vestido —Murmura en mi boca. 

	—Puedo pagarlo. —Dado que planeo ser su novio, me gustaría tener la oportunidad de comprarle ropa y esas cosas. Especialmente bonitos vestidos, bragas, sujetadores deportivos nuevos y esos shorts deportivos que tanto amo. Por muy sexy que Stevie se vea bien vestida, la prefiero informal, tal vez porque es más probable que tenga sus manos sobre mí. 

	—No necesitas hacer eso. —Ella levanta la barbilla, no en desafío, sino porque la estoy besando en el cuello. 

	—Voy a arruinar el maldito vestido, así que creo que es justo que lo reemplace. —Me aprieto contra ella, disfrutando del hecho de que puedo:

	A. Levantarla sin que eso me cause dolor; 

	B. Tener una erección que no duela como una hija de puta; 

	C. Lograr la fricción por la que he estado muriendo.

	 

	Nos besamos contra la puerta, esencialmente tratando de devorarnos el uno al otro a través de un beso. La llevo por el pasillo hasta su dormitorio y abro la puerta de una patada. El espacio huele a Stevie: algo dulce como un pastel, un toque de su desodorante en polvo para bebés, la frescura de la ropa limpia y un aroma vagamente floral que estoy bastante seguro de que pertenece a su champú. 

	La cama no es para nada femenina ni con volantes. El edredón es un patrón gris geométrico en capas sobre blanco, y no hay siete millones de cojines con los que lidiar. 

	No la dejo en el borde de la cama. En cambio, mantengo mi agarre en su trasero con una mano y uso la otra para ayudarme a levantarme del colchón, haciéndonos girar hasta que puedo acostarla sobre las almohadas. 

	—Vas a estropear tu ingle de nuevo antes de que lleguemos a lo bueno —Reprime Stevie, sus labios se mueven a lo largo del borde de mi mandíbula, los dientes pellizcando suavemente. 

	—No te preocupes. No va a arruinar mi juego.

	Ella se balancea hacia atrás hasta que su cabeza golpea la almohada. —No es tu juego lo que me preocupa. —Agarra la parte delantera de mi camiseta, me arrastra más cerca y separa sus piernas para que pueda encajar entre ellas. 

	—¿Entonces, cuál es el problema? 

	—Estás comprometiendo tu capacidad de follarme correctamente. —Engancha una pierna alrededor de mi cintura y me tira encima de ella. 

	Me acomodo en la base de sus caderas, tan malditamente listo para poner mis manos y mi boca sobre ella y mi dolorida polla dentro de ella. Al menos el dolor es por estar duro durante la última hora y no porque siento que mis bolas están tratando de separarse de mi cuerpo. 

	—¿Quieres estirarme antes de que comencemos? —Ruedo las caderas y ella se arquea con un suave gemido. 

	—No, realmente no. 

	Acaricio el hueco de su garganta, inspirándola. —Puedes hacer eso después, entonces. 

	—Será mejor que no tenga la energía para hacer nada más que dormir después de que hayas terminado conmigo.

	Empujo mis brazos hacia arriba para poder encontrarme con su mirada ardiente y necesitada.

	—¿Eso es un desafío? 

	Ella sonríe. —Respondes mejor a los desafíos que a las órdenes, así que lo que sea que funcione para ti y me dé más orgasmos.

	Me río y le rozo la mejilla con los nudillos. Porcelana suave, cálida y perfecta. —Eres prácticamente la única persona de quien estoy dispuesto a recibir órdenes. ¿Lo sabes, cierto?

	Pasa sus dedos por mi cabello. —Seguiste las órdenes de tus entrenadores para mantenerlo profesional.

	—No porque quisiera, sino porque no quería que pensaran que no me estaba tomando en serio mi rehabilitación y que necesitaba tiempo para curarme.

	—Así que solo sigues órdenes cuando te beneficia. ¿Es eso lo que estoy escuchando? 

	—Mmm. También te beneficiará. —Beso a lo largo del borde de su mandíbula—. No te preocupes, cariño, no arruinaré todo el progreso que hemos hecho mientras te doy orgasmos.

	Espero una reacción y no me decepciona. Stevie resopla y me golpea en el costado con una de sus uñas cuidadas. —¿Puedes no ser un idiota por unos minutos? 

	Basado en lo apretada que se siente mi cara, debo estar sonriendo como un idiota. Pongo una expresión más seria, y tiro hacia atrás de nuevo, así que puedo mirarla. —Apagando el interruptor, pero sólo para ti, y sólo por una hora.

	Ella arquea una ceja. —¿Crees que vas a durar una hora?

	—He pasado más de un mes pensando en todas las cosas que quiero hacerte. Planeo alargar esto durante horas. —La beso de nuevo antes de que pueda emitir otra respuesta ágil, y nuestra conversación se convierte en el sonido líquido de lenguas que se acarician. No puedo tener suficiente de su boca o la sensación de su cuerpo flexible debajo del mío. 

	Buscamos a tientas y tiramos de la ropa del otro, separando nuestras bocas lo suficiente como para quitarme la camisa y el vestido de Stevie. No lleva sujetador, lo que probablemente debería haber esperado, ya que su vestido dejaba al descubierto su espalda. La última vez que la vi en topless fue a la mañana siguiente de que me despertara con todo ese escándalo. No tuve el tiempo ni los medios para apreciar plenamente lo que estaba viendo entonces. 

	Ahueco sus pechos, tan llenos, alegres y perfectos, con sus dulces pezones rosados asomando en el aire fresco. Los rodeo con mis pulgares y los empujo juntos, acariciando el valle con un gemido. 

	—Tan jodidamente delicioso. —Muerdo el oleaje, besando uno y luego el otro, saboreando el dulce y salado sabor de su piel, antes de tomar un pezón entre mis labios y chupar la tierna piel. 

	Stevie jadea y se arquea, sus dedos se deslizan por mi cabello y se enganchan. Acaricio el pezón con mi lengua y rozo a lo largo de la punta con los dientes, sonriendo contra su teta cuando emite una advertencia baja y sus uñas se clavan en mi cuero cabelludo. 

	—Es tiempo de venganza, cariño.

	—¿Venganza por qué? —Pregunta sin aliento. 

	—Por atormentarme durante semanas con sujetadores deportivos y shorts diminutos. Tuve bolas azules durante un mes.

	—¿Cómo es eso mi culpa? ¡Y lo empezaste con los calzoncillos que no esconden nada! 

	—Por lo menos, podrías salir después de una sesión si quisieras. —Chupo el otro pezón duramente, mordiendo con la fuerza suficiente para hacer que jadee.

	—¿Entonces vas a castigar a mis pezones porque pude hacerme correr y tú no? —Los ojos de Stevie están en mi boca, cerca de su pezón, pero sin tocarlos. 

	—¿Eso es lo que hiciste? ¿Venirte después de que me fui a casa? 

	Su mirada se vuelve hacia la mía, y su lengua se asoma mientras asiente. 

	—¿Con qué frecuencia? —Las palabras son ásperas como papel de lija. Quiero que esto sea igual en ambos lados, que ella haya luchado de la misma manera que yo todas estas semanas, luchando contra la misma atracción. 

	—Casi todas las noches. —Su admisión está impregnada de vulnerabilidad. 

	—¿En qué pensabas cuando te estabas tocando? —Ruedo su pezón entre las yemas de mis dedos. 

	Ella permanece en silencio por unos segundos, el tiempo suficiente para que yo arrastre mi mirada hacia ella. Sus mejillas están sonrojadas, pero su tono es sarcasmo. —Compras de comestibles.

	—¿Oh sí? ¿Qué estabas comprando mientras te follabas con los dedos?

	—Objetos con forma de pene, obviamente.

	—Obviamente. —Le toco el pezón con la lengua, girando alrededor de él en movimientos lentos y tranquilizadores. Justo cuando ella comienza a ablandarse debajo de mí, succiono con fuerza y ella gime mi nombre—. Dios, me encanta cómo suena. —Paso al otro pezón. —¿Sabes lo que me va a encantar escuchar aún más? —Stevie pasa sus dedos por mi cabello. 

	—¿Qué es eso?

	—Que me ruegues que te haga venir.

	Ella resopla una risa. —No es probable.

	—Mmm. ¿Quieres hacer apuestas? —Sonrío cuando tira bruscamente de mi cabello. 

	—Pensé que ibas a apagar el interruptor de idiota por una hora. —Creo que se supone que debe sonar molesta, pero en cambio está sin aliento. 

	—Apagas un interruptor y tienes que encender otro para compensar.

	—¿Cómo se llama este interruptor? —Ella arrastra sus uñas a lo largo de la parte de atrás de mi cráneo, provocando que una descarga de calor helado recorra mi espalda. 

	—No sé. Cualquiera que sea el nivel por encima de idiota. —Me acomodo entre sus piernas y nos besamos, frotándome sobre ella mientras ella se mueve debajo de mí, los dos buscamos fricción, ninguno de los dos está dispuesto a inclinarse ante el otro. 

	Stevie se las arregla para mover sus dedos por la parte de atrás de mis pantalones, sus uñas arañando mi trasero, las rodillas presionadas contra mis costillas. Mi cerebro se siente como si se estuviera agitando por todo el contacto, lo cual es una locura, porque ella me ha estado tocando durante más de un mes y he podido manejarlo bien, hasta ahora. 

	Su mano está en movimiento de nuevo, y de repente sus cálidos dedos rozan mi polla a través de mis bóxers. 

	Gimo en su boca y empujo, tratando de tener más contacto. Las semanas de tensión reprimidas, junto con la lesión que me impidió poder masturbarme como lo haría un atleta normal, significa que el breve contacto ya me tiene más entusiasmado que si hubiera visto una maratón de porno de seis horas en éxtasis. 

	Separo mi boca de la de Stevie y levanto mis antebrazos, atrapando su mano en mis pantalones. La inmovilizo con una mirada. No tiene el impacto que anticipo. 

	Stevie sonríe. —¿Debería asumir que te masturbaste antes de venir a reclamarme esta noche? 

	Arqueo una ceja. —Escucha esa boca sucia.

	Su sonrisa se ensancha. —¿Es un sí?

	—¿Tú qué piensas? —Por supuesto que manejé mi situación. No soy idiota. Sin embargo, según mis respuestas físicas actuales, no estoy seguro de que mis medidas preventivas vayan a marcar una gran diferencia. 

	Stevie inclina sus caderas hacia abajo, dando espacio para sus dedos, que se deslizan más dentro de mis pantalones. Muerde el borde de mi mandíbula. —¿Sabes lo que pienso?

	—¿Qué es eso? —Levanto las caderas para que tenga más espacio para explorar. 

	—No importa lo bien preparado que crea que estás, seguirás perdiendo el control mucho más rápido de lo que deseas. —Mi polla se sacude cuando sus dedos se deslizan a lo largo de mi eje sobre mis bóxers—. ¿Sabes lo que quiero?

	—¿Qué? —Apenas puedo funcionar ya. 

	—Antes de que me folles el coño, quiero que me folles la mano. —Agarra mi erección en su cálida palma—. Y mi boca. 

	—Cristo, Stevie. —No voy a discutir. Probablemente sea una buena idea relajarse; de esa manera puedo pasar todo el tiempo del mundo haciéndola venir por mí antes de meterme dentro de ella. Deslizo una mano debajo de ella y ruedo sobre mi espalda para que esté sentada a horcajadas sobre mis muslos. 

	Me tomo un momento para apreciar lo hermosa que es: cabello largo cayendo en cascada sobre sus hombros en ondas, el extremo de un zarcillo de color púrpura pálido rizado para enmarcar su pezón. Todo lo que queda son sus bragas, y casualmente combinan con su cabello. Stevie hace un trabajo rápido para deshacerse de mis pantalones. 

	Todavía no me quita los bóxers y sé que el tormento que le estaba prometiendo se avecina. Lo cual está bien, porque lo que planea repartir ahora, se lo devolveré el doble de bueno. 

	Stevie roza el contorno de mi erección a través de mis bóxers con sus pulgares, y mi polla se sacude con el contacto silencioso. 

	Ella sonríe. —Alguien está emocionado.

	Coloca una palma en el centro de mi pecho y se inclina, el cabello cae hacia adelante para hacerme cosquillas en la piel, los pezones se arrastran por mi pecho, la boca se cierne sobre la mía. —Voy a hacer que te corras ahora. —Ella chupa mi labio inferior y desliza su mano dentro de mis bóxers, con la cálida palma envolviéndome, piel con piel. 

	Empuja hacia arriba para poder frotar su sexo cubierto de satén a lo largo de mi eje. Hacemos un sonido mutuo de aprecio torturado. En el siguiente movimiento hacia adelante, desliza mi polla debajo de la entrepierna de sus bragas, por lo que de repente me arrastro sobre la piel desnuda y resbaladiza. 

	—Ah, demonios, Stevie. —Mis ojos se ponen en blanco y mi erección patea en su puño mientras la cabeza se desliza más allá de su clítoris. 

	—¿Te gusta la forma en que se siente? 

	Agarro sus muslos, tratando de aferrarme a mi destrozado control. 

	—Estoy bastante seguro de que ya conoces la respuesta a esa pregunta.

	—Mmm, también me gusta cómo se siente. —Gira las caderas, una sonrisa astuta y ligeramente malvada asoma por la comisura de su boca—. No te vengas todavía si quieres mi boca sobre ti. 

	Por una vez, mantengo la boca cerrada, consciente de que ella me atormenta a propósito, y cualquier gruñido de imbécil que le dé se encontrará con más de esta lenta tortura. Así que, en cambio, disfruto de la vista mientras Stevie se mueve para arrodillarse entre mis muslos, desnuda aparte de sus bonitas bragas, que probablemente voy a destruir cuando finalmente ponga mis manos sobre ella de la manera que quiero. 

	Finalmente. Joder, finalmente, envuelve una mano alrededor de mi eje y ahueca mis bolas con la otra (Dios la bendiga por ser una multitarea) y se inclina hacia adelante. Sus ojos están en mí mientras su lengua se asoma y arrastra su labio inferior húmedo desde la base de mi eje hasta la cresta. Ella coloca un beso apenas visible en la punta. 

	Su cabello se abre en abanico, suaves ondas lavanda cayendo en cascada sobre mis muslos. Ella coloca con la boca abierta, besos húmedos a lo largo de mi eje. Me estremezco cuando toca la cresta con la lengua y gimo cuando la cabeza desaparece entre sus labios. Ella me toma unos centímetros, luego se detiene, el aire fresco es un contraste impactante con su boca cálida y húmeda. 

	—¿Bishop? —Su voz es como humo. 

	Gruño una respuesta, porque no estoy seguro de ser capaz de hablar en este momento. 

	—Necesito tu ayuda. —Abandona mis bolas para poder tirar su cabello sobre un hombro—. ¿Puedes sostener esto para que no estorbe? —Ella hace girar su cabello alrededor de su muñeca. —¿Por favor?

	Manejo las palabras esta vez. —Lo que sea por ti, cariño.

	Ella sonríe contra la cabeza de mi erección, y extiendo la mano, inestable por mi emoción, deslizo mis dedos en su cabello y lo recojo, girándolo alrededor de mi propia muñeca. Una vez que está fuera del camino, me lleva de vuelta a su boca. 

	Ella sólo acaricia una o dos veces antes de volver a salir, la lengua recorriendo la cresta, chupando la cabeza y, en realidad, sólo en general burlándose de mí. —¿Por qué no me muestras lo que te gusta, Shippy? 

	Arqueo una ceja y ella sonríe. Esta vez, cuando me lleva a la boca, guío sus caricias, levantando mis caderas, empujando más profundo, moviéndola más rápido. Sus manos se extienden sobre mis muslos, apoyando su peso para que pueda controlar cómo se mueve, que en realidad es más de lo que puedo manejar. 

	Le advierto cuando estoy a punto de correrme, lo que me lleva mucho menos tiempo del que me gustaría. Aflojo mi agarre en su cabello cuando mis caderas se mueven involuntariamente. Siento que su garganta se contrae, todo mi cuerpo se contrae, mis dedos se flexionan de nuevo mientras me corro con brutal intensidad. 

	Tan pronto como recupero el control de mi cuerpo, la aparto de mi polla, la agarro por la cintura y la vuelvo boca arriba. Capturo sus labios húmedos e hinchados y, a pesar de que su boca sabe a mi polla y a mi orgasmo, barro dentro. Ella trata de envolver sus piernas alrededor de mi cintura y frotarse de nuevo, pero me muevo para que mis piernas estén entre las suyas y dejo caer mi trasero sobre sus muslos, manteniéndolos apretados y evitando cualquier esperanza de fricción. 

	—Oh no, no lo harás. Es mi turno y tengo semanas de tortura que compensar.

	 


CAPÍTULO 23

	MAGIC PEEN

	 

	Stevie 

	 

	 

	En retrospectiva, podría no haber sido el mejor plan, fingir que la polla de Bishop era un cono de helado durante veinte minutos. Especialmente después de todas esas semanas, en las que estuve cerca de su ingle y él no pudo ayudarse a sí mismo. Confío en el hecho de que va a querer meterse en mí lo suficiente, como para no sentirse obligado a torturarme por mucho tiempo. 

	Bishop muerde y succiona su camino sobre mi clavícula, gimiendo mientras se detiene para tocar mis pezones antes de moverse más abajo, trazando mi ombligo. 

	Sus ásperas palmas se deslizan por el interior de mis muslos, separándolos. Todo por debajo de la cintura se aprieta cuando se pasa la lengua por el labio inferior. —No puedo esperar a follarte con la lengua y sacar un orgasmo de este coño.

	Gimo, porque en serio, ¿Qué puedo decir a eso? Cualquier tipo de follada en este punto, sería bienvenida, y con mucho gusto montaré su cara hasta la tierra del orgasmo. Además, realmente no esperaba la charla sucia, o que fuera tan excitante como lo es, especialmente con la forma en que me mira. 

	Deja caer la cabeza, sus ojos todavía en los míos, los labios rozando la cintura de mis bragas. Al mismo tiempo, las yemas de sus dedos siguen el borde hasta llegar al ápice. 

	Desliza su brazo libre debajo de mi muslo, abriéndome más y apoyándose en su codo. —Tus bragas están húmedas. —Pellizca el material sobre mi clítoris, rozándolo—. Empapadas, de verdad. 

	No se equivoca. He estado frotando su eje sobre mi clítoris, como si fuera a hacer aparecer un genio y concederme deseos de orgasmo. Además, hacer que se corra con mi boca, y saber que eventualmente me llenaría, me tiene muy entusiasmada, pero aún así… es vergonzoso que me llamen por lo excitada que estoy. 

	O tal vez sea una pista. Intento cerrar las piernas. —Debería refrescarme primero.

	Su agarre en mi muslo se aprieta— Como el infierno. —Presiona su nariz contra la tela húmeda— Hueles como si estuvieras lista para ser follada.

	—Jesús, Bishop. Esa boca tuya está sucia.

	Sus ojos se elevan a los míos en cuestión. 

	—Me gusta.

	La arruga en la esquina de sus ojos me dice que está sonriendo— Supuse que lo harías. —Inhala profundamente y gira la cabeza, mordiendo el interior de mi muslo. 

	Ojalá hubiera tenido la previsión de quitarme las bragas. Quiero meter mis manos en su cabello y moler todo su rostro. Me las arreglo para contenerme, porque soy muy consciente de que un entusiasmo extra en este punto me va a causar problemas. En la forma de Bishop alargando esto aún más. 

	Desliza un dedo por debajo del borde de mis bragas. Gracias a Dios. Me sacudo con anticipación, al igual que un drogadicto a la espera de un poco de droga. Mueve la tela a ambos lados, hasta que esencialmente me da un calzón vaginal, lo que parece contraproducente. 

	Bishop engancha su dedo, debajo de la tela en la cresta de mi pelvis y tira hacia arriba, haciendo que el satén se apriete y frote contra mi clítoris. Jadeo, luchando con las caderas para no levantarme. Y eso es antes de que deslice un dedo de su mano libre debajo de la tela, pero más abajo, de modo que su nudillo presione contra mi abertura. 

	Gimo en voz baja, mientras cada músculo de mi cuerpo se tensa, y accidentalmente manejo un Kegel. Basado en su sonrisa lasciva, estoy bastante segura de que sintió eso. 

	Lame a lo largo de la unión de mi muslo. Una y otra vez, arriba de un lado y abajo del otro. Luego chupa la piel suave y sensible justo al lado de mi clítoris cubierto, y creo que me voy a morir. 

	Me rindo, metiendo mis manos en su cabello y tratando de forzar su boca a moverse una pulgada hacia la derecha. 

	Bishop libera la piel con un pop húmedo succionado. Sus labios rozan el satén justo sobre mi clítoris con el lento movimiento de su cabeza. —¿Tienes algo que quieres decir, cariño?

	—Bishop. —Ruedo mis caderas, pidiendo lo que quiero sin palabras. 

	Él se ríe y acaricia mis bragas, lamiendo la tela mojada. 

	—Ay Dios mío. —Vuelvo la cabeza en la almohada y lucho contra un gemido. 

	—Todo lo que tienes que hacer es pedir, y te daré lo que quieras. 

	—Quiero que chupes mi maldito clítoris.

	Eso me gana otra risa oscura y baja. —Apuesto que lo haces. —Muerde el satén sobre mi frijol mágico y tira de él con los dientes—. Pero tienes que preguntar amablemente.

	—Eres un idiota —Gemí. 

	—Lo sé. —Su lengua barre a lo largo de la costura de mis bragas, tan malditamente cerca. 

	—Bien. Por favor, Bishop.

	—¿Por favor qué?

	—Por favor, jodidamente cómeme.

	Gime un Siii bajo y con un tirón rápido echa mis bragas hacia un lado, rasgando la delicada tela. —Lo siento por eso. Las reemplazaré junto con el vestido. —Coloca mis piernas sobre sus hombros, agarra mi trasero y levanta mis caderas tan lejos del colchón, que sólo mis hombros y mi cabeza todavía descansan allí. 

	No hay más avances lentos, no hay construcción, no hay burlas. Su boca me cubre y chupa con fuerza. 

	No pasa mucho tiempo para que la succión tenga el efecto deseado, y me vengo con una violencia que me recuerda a las tormentas de verano. No puedo dejar de temblar, ni de gritar su nombre, ni de correrme. Mi visión se ve eclipsada por una lluvia de meteoritos metafórica. 

	Tampoco termina ahí. Cuando mis caderas vuelven al colchón, empuja dos dedos dentro de mí y revolotea rápido y con fuerza hasta que estoy tratando de alejarme de él, las sensaciones son abrumadoras después de un orgasmo tan vicioso.

	—Oh, joder no. —Se mueve hasta que está a mi lado en lugar de entre mis muslos y envuelve una palma alrededor de la parte posterior de mi cuello, sus dedos aún bombean furiosamente. —Te correrás otra vez. Por todos mis dedos antes de darte mi polla.

	—Realmente eres un idiota —Gemí. 

	—Lo sé, pero al menos tienes una buena razón, para aguantarme a mí y a mi mierda ahora.

	Usa su palma para presionar mi clítoris con el siguiente rizo de dedo, y exploto. Soy una muñeca de trapo en sus brazos cuando finalmente bajo de ese orgasmo. 

	Tan pronto como tengo control sobre mi cuerpo, acerco su boca a la mía y vuelve a colocarse entre mis piernas. Juega con el condón, enfundándose. 

	—¿Estás lista para mí ahora? —Bishop hace círculos en la piel sensible. 

	—Muy lista. —Su codo descansa contra mis costillas, el antebrazo debajo de mi hombro, el pulgar acaricia suavemente el costado de mi cuello, mientras se coloca contra mí y se desliza hacia adentro, centímetro a centímetro. 

	Bishop está exactamente en el lado correcto de demasiado: demasiado hombre, demasiada polla, simplemente demasiado. Se cierne sobre mí, sus caderas se posan lentamente contra las mías. Él acaricia mi cuello, exhalando pesadamente mientras sus labios se abren. La suave caricia de su lengua sigue el mordisco de sus dientes, y hace un sonido en algún lugar entre la lujuria y el dolor. 

	—¿Estás bien? —Paso las manos por su espalda y sus músculos se flexionan bajo la piel suave y húmeda. 

	Él asiente con la cabeza contra mi garganta y luego besa su camino hasta mi cuello. 

	—Deberíamos detenernos si crees que te va a retrasar. —Digo las palabras mientras clavo mis uñas en su trasero, por lo que carecen de la convicción que esperaba. 

	Esta vez hace un ruido que se parece mucho a un bufido y luego me muerde la barbilla. Cuando su boca se encuentra con la mía, profundiza el beso con unas pocas caricias lentas antes de retirarse. Esos hermosos ojos color avellana empapados de lujuria suyos se encuentran con los míos, y una sonrisa perezosa asoma una esquina de su deliciosa boca. —Mis bolas podrían estar literalmente a punto de explotar en este momento, y todavía no hay forma de que me detenga. No, a menos que tú quisieras que lo hiciera, de todos modos. —Rueda sus caderas—. ¿Quieres que me detenga, Stevie?

	—N-no. Sólo ve con calma.

	—No te preocupes, cariño, te cuidaré bien. —Vuelve a cubrir mi boca con la suya antes de que pueda protestar, ya que eso no era en absoluto a lo que me refería. 

	Bishop encuentra un ritmo lento y constante, que golpea mi punto mágico interior con cada golpe suave y bien colocado. Cuando siento que estoy cerca de otro orgasmo, presiono su pecho. Se echa hacia atrás, los ojos en llamas, el ceño fruncido, los labios finos en una línea, ya que está flotando en medio del empuje. 

	—No quiero parar; sólo quiero cambiar de posición —Le aseguro. 

	Aparece esa sonrisa suya que tanto adoro. —Siempre de servicio, ¿No es así?

	—Sólo busco cambiar la vista.

	—Creo que tiene más que ver con que quieres tener el control, pero como quieras darle la vuelta. —Empuja hacia arriba y se sienta de rodillas, agarrándose a mis caderas para mantener la conexión. 

	Me apoyo sobre mis codos, apreciando la vista de este glorioso hombre arrodillado entre mis muslos. Él mira hacia abajo, moviendo sus caderas hacia adelante en un siseo bajo mientras ve su erección desaparecer dentro de mí. Pasa sus palmas por el interior de mis muslos, y sus pulgares recorren la unión mientras se retira y rodea mi clítoris en el siguiente empuje lento. 

	La presión intencionada, combinada con la lentitud de entrar y salir, me envía al límite. El mundo es un lavado de blanco, estrellas y felicidad. De nuevo. Cuando vuelvo a caer de las nubes, me encuentro pecho con pecho con Bishop, sólo que esta vez estoy sentada en su regazo. Al igual que la primera vez que casi nos besamos, pero luego se recuperó demasiado pronto y todos los hilos de restricción a los que nos estábamos aferrando aún no se habían roto. 

	—Dios, me encanta hacerte venir —Dice Bishop con un gemido gutural. 

	—Probablemente me debes al menos otros mil orgasmos, por ser un idiota tan insoportable.

	Me levanta y me baja, más rápido, con más fuerza, dedos se deslizan en mi cabello, los labios se cierran, los dientes chocan, mientras luchamos por evitar que el beso se rompa. Me corro de nuevo, con las extremidades envueltas alrededor de él, y él me sigue, todos sus bordes duros se derriten, dejándome ver un lado diferente y vulnerable de él que no está relacionado de ninguna manera con su lesión. 

	Después me tira hacia abajo para que quede tumbada sobre su pecho, y nos quedamos dormidos así, envueltos el uno en el otro.

	 


CAPÍTULO 24

	UNA SALPICADURA DE AGUA FRÍA

	 

	Stevie

	 

	 

	Me despierto por la mañana sintiéndome deliciosamente dolorida. Paso la mano por las sábanas y la deslizo en busca del cuerpo cálido de Bishop, pero su lado de la cama está vacío. Abro un párpado y miro la hora. Son más de las diez.

	La puerta del baño está cerrada; el sonido de la descarga del inodoro proviene del otro lado. Me estiro, los músculos protestan. Definitivamente podría usar un baño de sales de Epsom. Eso podría ser algo divertido de hacer con Bishop.

	Mi teléfono suena desde mi mesita de noche varias veces seguidas. Es probable que sea Pattie o Jules. Agarro el dispositivo y frunzo el ceño mientras la pantalla se ilumina con otra alerta. Tengo más de cien mensajes sin respuesta en una variedad de redes sociales.

	—¿Qué demonios? —Tecleo mi contraseña y me desplazo por mis alertas de texto. Parece que todos los seres humanos en mi lista de contactos, han decidido que quieren ponerse en contacto conmigo esta mañana. No tiene sentido. Hasta que lo hace. 

	Aparece un nuevo mensaje de Pattie, así que abro el de ella antes de siquiera considerar mirar los de mi hermano.

	 

	Necesito detalles.

	¿Dónde demonios estás?

	Por favor, dime que hay muchos orgasmos involucrados y por eso no respondes.

	Mierda, las redes sociales están en llamas. 

	No leas los comentarios si miras.

	En realidad, no mires las redes sociales

	Llámame en cuanto veas estos mensajes

	 

	Aparece un nuevo mensaje mientras me desplazo.

	 

	Puedo ver que has leído estos. Te estoy llamando.

	 

	—¿Qué diablos está pasando? —Pregunto tan pronto como entro en el baño ahora mismo. 

	—¿Te acabas de despertar? 

	—Sí. Como literalmente hace un minuto. 

	—Mierda. Bien. Creo que necesitas prepararte, porque te has vuelto viral. 

	—¿Viral cómo?

	—Hay un video.

	—¿Qué clase de video? —Tengo esta horrible sensación de hundimiento en el estómago, del tipo que solía tener cuando RJ comenzó a jugar hockey profesional, y estaba constantemente en algún sitio de redes sociales haciendo cosas indescriptibles con mujeres. Nadie necesita ver a su hermano mayor, a quien hasta ese momento yo idolatraba, besándose con dos mujeres al mismo tiempo en un jacuzzi.

	—Del tipo en el que parece que están tratando de meterse en la boca del otro. 

	—Por favor, dime que estás bromeando. —Mi estómago ya no se hunde; está dando vueltas.

	—No puedo hacer eso a menos que quieras que te mienta. —Prácticamente puedo escuchar el encogimiento de Pattie.

	—Mierda. —La realidad se instala junto con el pánico—. Mierda, mierda, mierda. ¿Es realmente malo? 

	—Como, ¿es un mal video? 

	—¿Es bueno un video de personas besándose en público? —Salgo de la cama y me paseo por la habitación.

	Esto explicaría la enorme cantidad de mensajes que tengo esta mañana. Hay muchos de mi hermano, así que lo tomo como un presagio de la variedad no buena. —¿En qué sitio está? ¿Podemos bajarlo? La gente puede hacer eso, ¿verdad? 

	Me gustaría creer que lo viral en el mundo del hockey es muy diferente de lo viral en el sentido general de la palabra, pero no estoy segura de que sea exacto. No siendo este el primer año de Seattle con un equipo de hockey.

	—El video se ha compartido cincuenta y siete mil veces, y tiene más de cuatrocientos mil me gusta. 

	—Ay Dios mío. —Creo que en realidad podría estar enferma.

	—Si te hace sentir mejor, es un video realmente caliente. 

	Lo considero durante varios estúpidos y largos segundos. No debería hacerme sentir mejor en absoluto, pero en el gran esquema de las cosas, creo que es mejor que parecer una bruja perdida. —Ojalá eso ayudara. —Mi teléfono vibra con otro mensaje de mi hermano. Obviamente ha visto el video, es la única explicación para los incesantes mensajes de texto.

	—¿Qué busco para poder ver este video? 

	—Pondré un enlace en tus mensajes, pero hagas lo que hagas, no leas los comentarios. 

	No pregunto si es tan malo de nuevo, porque claramente lo es.

	Estoy a punto de ponerla en altavoz y comprobar el enlace que me ha enviado cuando se abre la puerta del baño. —¿Quieres un sesenta y nueve antes del desayuno? —Bishop está allí en toda su hermosa gloria desnuda, su expresión depredadora y una leve sonrisa colgando lentamente de su rostro mientras asimila lo que probablemente sea mi expresión de pánico.

	—¿Qué está pasando? —Da varios pasos hacia mí. Está medio duro, por lo que su polla se balancea distrayéndome. 

	—Tengo que dejarte —Le digo a Pattie.

	—Llámame luego. 

	—Bien. —Termino la llamada y miro mi teléfono.

	—¿Stevie? ¿Por qué pareces que estás a punto de enloquecer? 

	—Hay un video —Gruño, desplazándome hasta el mensaje más reciente de Pattie, incluido el enlace al video. Fue subido por el usuario J$0124 hace doce horas y tiene un sinfín de etiquetas y hashtags adjuntos. Dado que el cumpleaños de Joey es el 24 de enero, voy a seguir adelante y decir que él es la razón de esta mierda innecesaria.

	—¿Qué clase de video? 

	—De nosotros besándonos, aparentemente. —Apreté el botón de reproducción.

	El video comienza cuando acerco la boca de Bishop a la mía. Su mano se cierne cerca de mi mejilla durante varios segundos, antes de posarse contra mi piel. Es un beso tentativo, casi romántico al principio, hasta que realmente nos ponemos en marcha. Entonces no es tan dulcemente inocente. Yo soy la que agarra su cabello; inclino su cabeza hacia un lado; empujo mis caderas contra las suyas.

	Estamos totalmente secos follando en la pista de baile. Frente a mis colegas, jefes y clientes. Esto es muy, muy malo. 

	Llega otro mensaje de mi hermano.

	—Puedo manejar esto —dice Bishop.

	—¿Cómo exactamente vas a manejar esto? —Agito el teléfono en el aire, mi pánico anula cualquier hilo de lógica restante. Accidentalmente presioné play de nuevo, y el sonido de nosotros gimiendo en la boca del otro llena la habitación. Es muy diferente cuando lo veo de segunda mano, a través de mi teléfono. E infinitamente más mortificante—. RJ va a perder la cabeza. 

	—Explicaré la situación.

	—¿Qué es, exactamente? —Empiezo a caminar, tratando de encontrar una manera de calmarme, pero cuanto más tiempo tengo para dejar que esto se hunda, peor se vuelve el pánico. El hashtag #conejitadehockey se adjunta al video. Es esencialmente mi peor pesadilla hecha realidad.

	—Que estamos saliendo. 

	—¡No puedes decirle eso! 

	Bishop se cruza de brazos, el surco de su frente se profundiza junto con la inclinación de sus labios. —¿Por qué no? 

	Me agito y camino un poco más. —Porque… ¡porque no puedes! ¡Esto se ve tan mal! —Me hicieron parecer una coneja de disco. Y ahora todo el trabajo que hicimos para que Bishop volviera al juego, no significa nada porque nos estamos comiendo las caras. Me besé con él en un evento del trabajo. Ahora me hace ver cualquier cosa menos profesional. Y cualquier recomendación que pudiera haberme dado es inútil, ya que todos nos vieron jugando hockey de amígdalas.

	—Bueno, la forma más fácil de dejar de verse mal es si le decimos a la gente que estamos saliendo. 

	—Pero no estamos saliendo. 

	Bishop se toca la mejilla con la lengua. —¿Todavía estás colgada del imbécil de tu ex? 

	—¿Qué? ¡No! Por supuesto que no. 

	—Entonces, ¿por qué no podemos estar saliendo? Pasamos todo nuestro tiempo libre juntos. 

	—Eso fue para terapia física. —Escucho lo que dice y tiene razón: tiene el sentido más lógico. Pero no puedo salir de la espiral de pánico que incita este video. Estaré justo en medio del centro de atención de Bishop, ahora que está de vuelta en el hielo. El mismo centro de atención en el que he trabajado tan duro para mantenerme al margen. El que sólo me ha causado dolor, las pocas veces que me he visto envuelta sin darme cuenta.

	Hasta ahora ha sido felizmente pacífico. Claro, Bishop me recogía en lugares públicos, pero siempre usaba sombrero y gafas de sol, y yo siempre tenía una sudadera con capucha para esconderme. En el trabajo, nadie le daría mucha importancia a que viniera a la clínica porque todos estaban acostumbrados a los atletas, y nadie quería ser el fan incontrolable que pierde la cabeza por alguien a quien algún día podría tener el honor de tratar. Además, trabajo en un campus universitario, que es el último lugar en el que alguien esperaría que pasara el rato un jugador de la NHL.  

	—Anoche tuvo todo que ver con terapia física —dice Bishop.

	—¿No has tocado a una mujer en cuánto tiempo? Las emociones aumentaban. Estás en una sobrecarga de testosterona, lo que entiendo totalmente. Me estabas haciendo un favor y lo llevamos al siguiente nivel. 

	—¡Stevie, deja de hablar! 

	—Sé que estoy escupiendo la estupidez más horrible y tengo que parar, pero me estoy volviendo loca.

	Bishop parpadea lentamente. —Pensé que ya habíamos establecido que esto no era un favor. Fui yo asegurándome, de que tu ex idiota sepa que no estás disponible y que no tiene ninguna oportunidad contigo. Nunca más. Ese video hace las cosas mucho más fáciles, si lo piensas. 

	—¿Más fácil cómo? —Todo lo que puedo ver es la pesadilla que va a ser: gente haciendo preguntas y queriendo cosas de mí porque conozco a Bishop y soy pariente de RJ. Todo el tiempo que he pasado protegiéndome de los reflectores ha sido en vano.

	—Ya no tienes que esconderte detrás de sudaderas con capucha y gafas de sol. Puedo recogerte cuando y donde quieras. 

	Dejo de caminar y me giro para enfrentarlo. Todavía está desnudo. Y yo también. Todavía esta semi-duro y estoy ansiosa. —Eso no puede suceder, Bishop. No podemos ser vistos juntos en público.

	—¿Por qué diablos no?

	Porque he trabajado demasiado para no ser la hermana de Rook Bowman, sólo para terminar como la novia del obispo Winslow. Mi teléfono suena antes de que pueda abrir la boca para compartir eso, y como una idiota respondo la llamada.

	—¡He estado tratando de comunicarme contigo toda la mañana! ¿Qué diablos está pasando? —Impresionante. Ahora tengo que lidiar con mi hermano enojado.

	—Hola, RJ. —Saco la sábana de un tirón y me envuelvo con ella, porque se siente extraño hablar con mi hermano cuando no estoy completamente vestida.

	—¿En serio, Stevie? ¿Te estás besando con Winslow en público ahora? 

	—Relájate, RJ, fue solo un beso. No es como si me hubiera robado la virtud ni nada. Eso sucedió en el primer año de la escuela secundaria. 

	Bishop hace un ruido que se parece mucho a un gruñido, pero mi hermano continúa con su enojada diatriba, obligándome a prestarle mi atención. —No necesitaba saber eso, y ese no es el punto. A Winslow se le dijo que mantuviera sus malditas manos fuera de ti mientras trabajaban juntos, y claramente eso es un montón de mierda. ¿Por cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? 

	Esto tiene mucho potencial de reacción: cosas que no había considerado en el calor del momento, como que Bishop se metiera en problemas. Así que hago lo único que  se me ocurre como urgencia. —Fui yo. Besé a Bishop. Vino conmigo al evento como un favor porque Joey iba a estar allí con una cita y yo no quería ir sola. Esto es sobre mí; es mi error. 

	Bishop abre la boca para hablar, pero le doy una mirada de advertencia y un movimiento de cabeza.

	—¿Sigues con él? 

	—No. Estoy sola en este momento. 

	—Voy para allá. 

	—No. No lo harás. Tengo muchas cosas que hacer hoy, que no incluye que me critiques por besarme con alguien que no te agrada. Ya te lo dije: Me equivoqué. No necesito que me hagas sentir peor por eso. Me tengo que ir. Te llamaré más tarde. —No espero a que responda antes de terminar la llamada y tirar el teléfono en mi cama.

	Mi cama que huele a sexo y Bishop.

	—¿Por qué hiciste eso? —Bishop pregunta en voz baja.

	—Para sacarte del apuro con mi hermano y tus compañeros de equipo. 

	—¿Y lo dices en serio?

	—¿A qué te refieres? —Me froto la sien, exhausta, aunque solo he estado despierta unos minutos.

	—Que esto fue un error. —Mueve una mano entre nosotros.

	—No lo sé, Bishop. Yo sólo… No esperaba toda la atención. No es algo que quiero, y nunca lo he querido. —Suspiro y me doy la vuelta—. Tengo que quitar las decoraciones hoy. 

	—Pattie y Jules dijeron que se ocuparían de eso —me recuerda—. ¿O me estás diciendo que quieres que me vaya? 

	—Necesito tiempo para pensar. He pasado muchos años evitando el centro de atención de mi hermano, y ahora estoy en eso de una manera que nunca quise estar. No sé cómo lidiar con eso en absoluto. —No puedo mirarlo directamente porque si lo hago, tengo miedo de lo que verá. Que no quiero que se vaya en absoluto. Que estoy asustada, confundida y que no quiero que lo que se supone que es nuestro, sea también de los demás.

	—Correcto. Sí. Lo entiendo. Supongo que te veré cuando te vea. —Se inclina para recoger su ropa del suelo y se dirige al pasillo sin decir una palabra más. Varios segundos después, la puerta hace clic y me desplomo en un montón en mi cama, que huele a las decisiones de anoche.

	Creo que me rompí el corazón.

	 


CAPÍTULO 25

	ESO SALIÓ MUY MAL

	 

	Bishop

	 

	 

	Cómo había planeado comenzar mi mañana: dentro de Stevie.

	Cómo fue mi mañana en realidad: no como lo había planeado.

	Hago el paseo de la vergüenza por el pasillo desnudo, sosteniendo toda mi ropa. Afortunadamente, nadie está allí para presenciarlo. Mi hermano no está en casa, así que no tengo que lidiar con él, lo cual es bueno porque estoy de humor para nada ni para nadie. Hablar de un final de mierda para el mejor sexo que he tenido en… bueno… nunca. 

	No quiero quitarme el olor a Stevie, pero me doy cuenta de que practicar oler a sexo, después de que se publique un video viral de besos no es un gran plan, así que me meto en la ducha y me dirijo hacia allí. Alex me detiene antes de que pueda poner un pie en el vestuario. —Necesitamos tener una charla. 

	Obviamente ha visto el video. —Puedo explicarlo.

	—No quiero una explicación. Quiero que cierres la maldita boca y escuches. —Lo sigo por el pasillo, lejos del sonido de mis compañeros de equipo, hasta su oficina. Alex me indica que entre y cierra la puerta con fuerza—. Siéntate. 

	Sigo la orden y mantengo la boca cerrada, sin saber cómo se desarrollará esto. Aparece un destello de recuerdo inconveniente, uno de mí con la cabeza entre las piernas de Stevie. 

	—Borra esa sonrisa de tu maldita cara. —Da una palmada en el escritorio, sorprendiéndome.

	Me incorporo más derecho. —Lo siento. 

	Se deja caer en la silla detrás de su escritorio en lugar de en la silla del club a mi lado, lo que me dice mucho sobre su estado de ánimo. Una de las razones por las que Alex es un entrenador tan exitoso es que nos trata a todos como iguales. En este momento, no soy su igual en absoluto. Yo soy el problema y él es el entrenador.

	—Te pedí una cosa y no pudiste seguir adelante. ¿Entiendes cómo se ve ese video?

	—No fue un…

	Me interrumpe, su voz se eleva con ira. —Se suponía que debías mantenerlo profesional mientras te rehabilitaban. Eso era todo. En cambio, estás en las redes sociales besándote con la persona que te estaba rehabilitando. Es como un descarado «vete a la mierda» para mí. A esta organización. ¿Es eso lo que pretendías hacer?

	Hasta este mismo momento no lo había mirado de esa manera, pero puedo ver cómo él y todos los demás lo harían. Lo cual es un poco revelador. Intento encontrar algún tipo de defensa para mi comportamiento. —Sin embargo, estoy de vuelta en el hielo, así que técnicamente lo mantuve profesional, mientras me rehabilitaban. 

	—¡Ese no es el maldito punto! —Golpea su escritorio con el puño, haciendo sonar el vaso de agua. Toma algunas respiraciones profundas y abre su computadora portátil. Girándolo, se da cuenta del video que se ha vuelto viral. El de mí besándome con Stevie. Parece mucho más gráfico e intenso en una pantalla más grande—. ¿Tienes alguna idea de cómo se ve esto, desde el otro lado? 

	Como porno suave, es el primer pensamiento que me viene a la mente, pero no creo que sea lo que él quiere escuchar. Cuando no contesto de inmediato, continúa.

	—Todo esto hace que parezca, que no te tomas en serio tu rehabilitación, o tus compañeros de equipo, para el caso, o mis malditas órdenes. 

	—He estado trabajando duro. 

	—Basado en esto, parece que has estado haciendo muchísimo más que eso. —Alex se pellizca el puente de la nariz—. La rehabilitación con Stevie ha terminado. 

	—Pero… 

	—No hay peros, Bishop. Pusimos las reglas, y te cagas en ellas. 

	—Seguí tus órdenes hasta anoche. 

	Me lanza una mirada que me dice, que cree que estoy lleno de mierda. —Si sucedía algo, deberías haber sido comunicativo, pero no lo hiciste. 

	—Te lo habría dicho si hubiera tenido la oportunidad, pero eso no era realmente posible, ¿verdad? —Aunque, para ser justos, planeé cambiar las cosas anoche, independientemente. Debería haberle dicho a Alex sobre el evento de cualquier manera, pero no había considerado cómo se vería, lo cual es realmente muy malo.

	—¿En serio me estás engañando, Winslow? 

	—Estoy tratando de explicar. Trabajé mucho con Stevie. Pasamos mucho tiempo juntos durante los últimos dos meses, y hasta anoche cumplí mi parte del trato. Estaba manos fuera y concentrado. Ella es la razón por la que estoy de vuelta en el hielo. 

	—Lo que significa que ya no la necesitas para terapia física. Si ella realmente trabajara para el equipo, se quedaría sin un maldito trabajo por esto. Necesito que veas al fisioterapeuta del equipo, y luego puedes ir a casa. 

	—¿Qué pasa con la práctica? 

	—Creo que debes hacerme un favor, y darle al capitán de tu equipo algo de tiempo para calmarse. 

	—Déjame entenderlo. ¿Me enviarán a casa porque Rook no está de humor?

	—Te envían a casa porque necesito dar el ejemplo. Fuiste en contra de una orden directa, y no viniste a verme cuando debiste. Esto podría haberse evitado. Terapia física y luego a casa. ¿Entendido? 

	—Sí, señor. 

	No hago más preguntas porque no quiero empeorar las cosas.
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	Puedo jugar la noche siguiente, pero no puedo decir que sea algo bueno. Mi cabeza está por todos lados, y Rook está enojado conmigo, lo que significa que todos están tensos. Agrego a eso que me perdí la práctica de ayer, y mi desempeño en el hielo es menos que asombroso. También estoy muy apretado, por no tener a Stevie forzándome a terapia física extra. 

	Para hacer una noche de mierda aún más horrible, no he visto ni escuchado de Stevie desde que me envió a casa ayer por la mañana. No sé cuál es el protocolo. Quiere espacio, ¿eso significa que debería dejarla en paz por completo? ¿Le envío flores? ¿Una pizza? ¿Llamo a su puerta y le pregunto si está lista para hablar? ¿O dejo que el polvo se asiente y espero a que ella venga a mí?

	Ya es tarde cuando llego a casa del juego. Me quedo en medio del vestíbulo, respirando las flores excesivamente fragantes que se encuentran en la mesa de cristal, pensando si debería llamar a su puerta. No quiero causarme más problemas con mi equipo, y no quiero presionar a Stevie para que hable de esto antes de que esté lista, así que la dejo en paz, aunque no quiero. 

	A la mañana siguiente, salimos para una breve serie de partidos fuera de casa. Jugaremos en Nashville, Tennessee. Estar en mi estado natal es algo que por lo general me emociona. Significa que invariablemente me encontraré con viejos amigos de la universidad, pero no estoy deseando tener que explicar el video que se hizo viral.

	En general, mi defensa preferida es evitar comentar, cuando surgen cosas en las redes sociales. Es lo que siempre he hecho con las mujeres que publicaron fotos mías, después de haberse acostado con mi hermano. Pero nunca había tenido nada tan extendido ni tan rápido, así que al final evito hacer nada porque, honestamente, no sé dónde estamos Stevie y yo, ya que ella no está hablando conmigo. 

	No quiero corroborar lo que le dijo a Rook sobre que estaba con ella, pero tampoco quiero decir que estamos saliendo si no es así. Es un jodido lío. Hasta que tengamos una conversación, he decidido mantener la maldita boca cerrada. Dios sabe que cuando la abro y digo las cosas que quiero, por lo general me busco un montón de problemas. 

	Kingston y yo compartimos una habitación, como solemos hacer, pero ha estado distante conmigo desde que se hizo viral el video. Deja su maleta en la cama, abre la cremallera y comienza a guardar sus cosas. Kingston funciona de forma rutinaria. Enciende el vaporizador que siempre empaca, para poder quitar las arrugas de la ropa antes de colgarla en el armario.

	Me dejo caer en la otra cama y doblo un brazo detrás de mi cabeza. —¿Cuánto tiempo vas a estar enojado conmigo? 

	Kingston mueve sus bóxers de su maleta al cajón de la mesita de noche junto a su cama. —No estoy enojado. 

	—¿En serio? Porque parece que lo estas. —Gira la cabeza como si estuviera trabajando los pliegues de su cuello antes de volverse hacia mí. 

	—Estoy decepcionado.

	—¿Sobre qué? 

	—Cómo estás lidiando con todo esto. 

	—¿Te refieres a lo de Stevie?

	—¿Qué otra cosa hay? —él dice. 

	—No es mi culpa que alguien haya publicado un video de nosotros besándonos. 

	Sus labios se estrechan y niega con la cabeza. —Tal vez no, pero no has hecho nada para disipar ninguno de los rumores, no has hecho ninguna declaración; ni siquiera te has disculpado con Rook. 

	—¿Por qué diablos tengo que disculparme?

	—Por no pensar en sus acciones, Bishop. Pusiste a su hermana pequeña bajo el foco de atención, y no hiciste nada para protegerla después del hecho. Dices que te gusta y quieres salir con ella, pero tu falta de acción dice exactamente lo contrario, ¿no crees?

	—Stevie se asustó y me dijo que necesitaba tiempo para pensar y que no quería estar en mi foco de atención, y ahora no me habla. Entonces el entrenador me dijo que mi rehabilitación con Stevie había terminado, y que era mejor que no se enterara de que iba a sus espaldas. ¿Qué se supone que haga? 

	—Algo es mejor que nada. Ese video ha estado publicado durante cuatro días, y no has hecho nada. Esquivas las preguntas de todos, y no intentas disuadir a la gente de creer lo peor. Nadie quiere que lo retraten como ahora.  

	—¿Entonces qué hago? 

	Se frota la nuca. —Deja de hacer que parezca una conejita de hockey, y reclámala como tuya. 

	—Pero el entrenador dijo…

	—El entrenador y todos los demás en el equipo, piensan que te metiste con ella para ser un idiota. Nadie sabe que te gusta esta chica, aparte de mí. 

	Tiene un buen punto, uno que no había considerado. —¿Y si ella no quiere ser mía?

	—Al menos habrás disipado todos los rumores de mierda que flotan por ahí. Se lo debes tanto a ella, como al resto de tu equipo, ¿no crees? 
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	Terminamos ganando el partido y consigo una asistencia, que es un maldito milagro, teniendo en cuenta lo fríos que están siendo mis compañeros. Es comprensible, considerando la conversación que tuve con Kingston antes. A pesar de la falta de comunicación de Stevie, le envío un mensaje para hacerle saber que todavía creo que tenemos que hablar. 

	Quiero abordar el video, pero necesito un poco de orientación de ella, sobre la dirección que debo tomar, porque lo que quiero decir está en oposición directa a lo que le dijo a Rook, y eso inevitablemente abrirá una lata de gusanos completamente diferente. No me opongo a tratar con él. Necesito saber qué postura estoy adoptando, porque lo último que quiero es perjudicar a Stevie, incluso si creo que le está mintiendo a su hermano, no tiene sentido.

	Tan dispuesto como estoy hoy, fui al bar con el resto del equipo. Como de costumbre, Kingston pide un vaso de leche y yo tomo una cerveza. Aparece un puñado de personas con las que fuimos a la universidad, lo que significa que una cerveza se convierte en varias. Sigo revisando mi teléfono para ver si Stevie respondió, pero nada hasta ahora.

	De regreso del baño, me detengo en el bar. Probablemente debería dejar de beber pronto, o mañana no será maravilloso, pero la falta de comunicación de Stevie y mi incapacidad para tomar medidas, me están poniendo ansioso.

	Alguien se interpone entre mí y otro chico que espera en el bar. El perfume me resulta familiar y miro a la mujer que llena mi espacio personal.

	—¡Shippy! ¡Pensé que eras tú! ¡No podría olvidar la vista de esa parte trasera si lo intentara! 

	Mierda. Esto es lo último que necesito después de hoy. —Penny. 

	Su sonrisa pintada de lápiz de labios se ensancha, probablemente ante mi expresión de disgusto.

	—No te preocupes, Shippy, no estoy aquí para empezar problemas. —Destella su mano frente a mi cara, un anillo de diamantes brillando en la barra tenuemente iluminada. 

	—Felicidades. ¿Quién es el afortunado? —Al menos no tengo que preocuparme de que me coquetee. 

	—Chuck Peterson. Posee la empresa inmobiliaria en nuestra ciudad natal. Te acuerdas de él, ¿verdad? Tiene vallas publicitarias por toda la ciudad estos días. El agente más grande de la ciudad. 

	—Genial. —Obviamente, nada ha cambiado desde que ella y yo rompimos: siempre se trata de estatus, dinero y cámaras. 

	Me pido una cerveza y me ofrezco a comprarle lo que quiera, porque significa que me deshago de ella más rápido. Por supuesto que quiere una especie de bebida elegante. Sus ojos se iluminan y golpea mi pecho. —¡Vamos a hacernos una selfie! ¡Chuck estará tan celoso que extrañó verte a ti y a King! 

	Saca su teléfono y abraza mi brazo, haciendo que esa cara extraña a la que todas las mujeres parecen tener cariño en estos días. Dejo que tome las fotos estúpidas, de lo contrario, es probable que haga una escena, e incluso trato de sonreír para no parecer un completo imbécil.

	Afortunadamente, aparecen las bebidas, así que tiro algo de dinero en la barra y saco el culo de allí antes de que pueda acorralarme de nuevo y hacerme tomar más selfies. Me dirijo a una mesa en la esquina, donde Kingston está escondido con amigos de la universidad.

	Estoy a punto de sentarme cuando alguien me agarra.

	—¿Qué demonios, hombre? —Rook hierve.

	Miro su mano envuelta alrededor de mi brazo. —¿Qué demonios, qué? 

	Su labio se levanta en una mueca. —¿Crees que esto es una especie de broma?

	—Ni siquiera sé de qué estás hablando. 

	—Tú y las malditas conejitas. Hay un video viral de Stevie y tú, y así es como lo manejas, ¿haciéndola lucir aún peor? 

	Paso el pulgar por encima del hombro. —Fui a la universidad con estos chicos. 

	—¿Y se supone que eso lo hace mejor, cuando estás posando para selfies con una chica en un bar, pero te estabas metiendo con mi maldita hermana hace cuatro días? 

	—Realmente no sabes una mierda, Rook. 

	—Como el infierno que no. Ella está hecha un desastre por esto. ¿No crees que has hecho suficiente daño? ¿Piensas en alguien más que en ti mismo? —Rook está en mi espacio, tan agitado como yo. 

	—¿Me estás tomando el pelo? Tú eres la razón por la que no me habla. Tú eres el maldito problema, Rook. 

	—¿Yo soy el problema? Debería haberte golpeado el trasero hace semanas. 

	—Hola, chicos, necesitan enfriarse a menos que quieran terminar en suspensión. —King intenta que los dos retrocedamos un paso, pero lo ignoramos.

	Estoy cansado de Rook y su mierda. Cansado de que la gente tome las cosas que quiero. —¿Crees que me importa una mierda una suspensión en este momento? Al diablo con eso. Si quieres tirar, Bowman, entonces vamos a tirar.

	Sus mejillas hacen tics. —Estarás en tracción cuando termine contigo, payaso estúpido.  

	—Estoy bastante seguro de que será al revés. —Estoy tan enojado en este momento que hay una neblina roja que nubla mi visión. Reconozco, en algún lugar de mi mente, que mis habilidades para tomar decisiones están muy comprometidas por la inusual cantidad de alcohol que he consumido esta noche, las estúpidas acusaciones de Rook y el hecho de que Stevie me está esquivando.

	Pero estoy harto de inclinarme ante los demás, de dar marcha atrás y caminar sobre cáscaras de huevo. He seguido todas las reglas, he cumplido todas las jodidas líneas y he terminado de preocuparme por los demás y por lo que quieren y necesitan.

	Rook inclina su barbilla hacia la salida. —Llevemos esto a algún lugar sin ojos. 

	Aprieto y suelto mis puños, reflejando su sonrisa. —Suena bien para mí. 

	Dejamos el bar, con King y un par de chicos más detrás de nosotros. Estoy bastante seguro de que tenemos la misma idea: encontrar un callejón oscuro y tranquilo para patearnos el culo. Terminamos junto a los contenedores de basura. Hace calor aquí, y el olor a comida rancia nos provoca náuseas.

	—Chicos, esta es una muy mala idea —dice King, antes de que deje que la puerta se cierre de golpe en su cara.

	Él la abre con una llave. Su expresión es una que no había visto antes, cuando sale al callejón. Su nariz se arruga ante el olor pútrido, pero cruza los brazos y se apoya contra la puerta de acero cerrada. —Estoy aquí para mediar. 

	Rook y yo lo miramos, luego nos enfocamos el uno en el otro.

	—Te dije que mantuvieras tus manos fuera de mi maldita hermana, y no me escuchaste —gruñe Rook y luego se instala en lo que parece ser una postura de lucha.

	—No recibo órdenes de ti. 

	—Alex te dijo que lo mantuvieras profesional. 

	—Se suponía que debía ser hasta que volviera a estar en el hielo, y lo estoy. 

	—¿Así que pensaste en encadenarla, y usarla como uno de tus conejitos perseguidores de palos? —Me lanza un golpe, lo que no espero. Es barato y sucio, un gancho que hace que mi cabeza se eche hacia atrás, y las estrellas exploten detrás de mis ojos.

	Me tropiezo con un poco de basura y me caigo de culo. Se aprovecha de mi estado de desorientación y aterriza encima de mí. Por medio segundo puedo apreciar completamente los extremos que hará, para proteger a su hermana y lo mucho que ella debe significar para él. 

	—¡Estoy enamorado de ella, jodido estúpido! —Yo grito. Y no lo digo sólo por el factor de sorpresa y asombro. He sido un desgraciado imbécil los últimos días sin ella, incluso peor de lo habitual. Me siento como un árbol arrancado de raíz, despojado de un alimento vital.

	Rook hace una pausa con el puño levantado en el aire, su expresión cambia a confusión. Utilizo su distracción momentánea a mi favor y nos doy la vuelta para que él esté de espaldas en el suelo en lugar de mí. Ya me duele la mandíbula. Si ha roto algo, estaré muy enojado.

	—¡La amo, y tú eres la razón por la que no me habla! 

	King me aparta de él.

	Rook vuelve a ponerse de pie. —Tú eres el que tiene una lista de una milla, de imágenes de conejitas en las redes sociales. 

	—Esas son las conquistas de mi hermano, no mías. ¿Cuándo me has visto coger una conejita? Jodidamente nunca.  

	—Mierda. —Rook escupe, pero puedo verlo filtrando a lo largo de la pretemporada, tratando de pensar en un momento en el que charlé con una conejita, y mucho menos llevar una a casa. Soy lo más educado que puedo ser con los fans, considerando que soy un idiota en el mejor de los días.

	—¿Sabes qué es una mierda? El hecho de que tu maldita historia de conejitas de hockey, es la razón por la que Stevie se está volviendo loca en este momento. Tú eres el que me está arruinando todo esto. 

	—¿De qué diablos estás hablando?

	Probablemente debería parar mientras voy por aquí, pero parece que no puedo evitar que mi boca se cierre. Han pasado días, y he terminado con Stevie evitándome y con Rook enojado conmigo, cuando él es el maldito problema. —Ella vive a tu jodida sombra. 

	Su frente se arruga. —No, no lo hace. 

	—Sí. Lo hace. Ella evita la atención, porque está aterrorizada de que todo lo que la gente vaya a ver, sea a la hermana pequeña de Rook Bowman. —Mantengo mis brazos abiertos, dándole rienda suelta para que siga adelante, e intente golpearme de nuevo—. No tienes idea de lo difícil que es para ella. Piensa que no importa lo que haga, su identidad siempre estará ligada a ti, y piensa que si es mi novia, será la misma maldita cosa.  

	Rook parece desinflarse. Pasa una mano frustrada por su cabello. —Dejaste que el video subiera, y no hiciste nada al respecto. 

	—¿Qué diablos se suponía que debía hacer? Ella se calla y no me habla; mi equipo piensa que soy un idiota; estás cabreado, lo que todo el equipo sabe, así que ha sido genial para la moral del equipo; y Alex la sacó de mi terapia física, porque no le gusta la óptica. —Ambos estamos jadeando, yo frotando mi mandíbula y él frotando sus costillas.

	—No le dije que hiciera eso. 

	—No tenías que hacerlo. Yo soy la causa de la disensión, en lo que a él respecta. Lo que significa que estoy arruinando el equipo. Puede que sea un idiota, pero me preocupo por él. —Camino, frotando la parte de atrás de mi cuello. Incluso con todo el mundo enojado conmigo, me las he arreglado para hacer una valiosa contribución.

	—Todo este tiempo he sido muy paciente. No la presioné por nada. Lo mantuve ligero. Ella me rehabilitó y pasamos el rato. Me concentré en mejorar y le di tiempo para superar ese estúpido idiota, que jugaba con su cabeza. Y, por cierto, eso también fue culpa tuya.

	—¿Cómo diablos es mi culpa? 

	—Ella sólo quiere un hermano. No necesita que intentes reemplazar a tu papá. Quería que pensaras que estaba bien, así que encontró un escudo y él trabajó hasta que no lo había.  

	—¿Qué? —Su ceño se frunce aún más, su confusión se convierte en inquietud—. ¿Cómo sabes eso?

	—Porque ella me lo dijo. Porque mientras tú has estado ocupado con tu vida, tu carrera y estás tan seguro de que quería joderla, he estado escuchando. Y esperando a que esté lo suficientemente bien, como para que yo le diga lo que siento por ella. 

	—Hiciste que Stevie pareciera una conejita de hockey —argumenta.

	—¡Hay fotos de ti follando con dos mujeres, en su mayoría desnudas en un maldito jacuzzi, todavía flotando en Internet! —Golpeo mi pecho con un dedo—. Todo lo que hice fue besarla. 

	—Eso parecía mucho más que un beso, y lo sabes muy bien. 

	Bueno. Me tiene ahí. —Hubiera sido mejor si no hubiera sucedido en un lugar público, y si alguien no lo hubiera publicado para que toda la nación que ve hockey pueda especular, pero en mi defensa, no la había visto en casi una semana. Las emociones estaban en aumento. —Utilizo la misma línea que ella me dio: su excusa para dejarlo ir tan lejos como llegó. Que era una mierda. La única razón por la que no sucedió antes, fue porque mi polla no funcionaría de manera efectiva, y estaba esperando a que ella terminara con el idiota de su ex. Además, las órdenes de Alex figuraron al menos un poco.

	Cruza el brazo, el labio aun temblando. —Ella me dijo que te besó, no al revés. 

	—Ella pensó que reaccionarías de forma exagerada, y no quería que intentaras matarme. Parece que tenía razón en eso. 

	Él pone los ojos en blanco y luego se deslizan hacia mí, entrecerrándose. —Estuviste allí. —No es una pregunta, y su voz es repentinamente baja.

	Me doy cuenta de que me he metido, en el montón de mierda de perro más grande de todos los tiempos, porque admití, accidentalmente, que estaba donde Stevie la mañana después, de que el video se volviera viral. No hace falta ser un científico espacial, para sumar dos y dos.

	Está en mi espacio personal entre un parpadeo y el siguiente, agarrando mi camisa. Quizás sea una pulgada o dos más bajo que yo, pero igual de ancho. Si tuviera que adivinar, diría que sería una pelea bastante pareja, o al menos lo habría sido hasta hace unos segundos. —¿Dormiste con mi hermana? 

	Levanto una mano en señal de rendición, y agarro la muñeca de la mano que actualmente me sujeta el cuello. Su agarre está fuerte y cerca de mi garganta. Además, parece dispuesto a cometer un asesinato. —Rook, escucha. 

	—Responde la maldita pregunta, Winslow.

	Niego con la cabeza. —No puedo. 

	—¡Mierda! Responde la maldita pregunta. 

	—No soy yo quien tiene decirte eso. Tendrás que hablar con Stevie, si quieres esa información. 

	—Hijo de puta. —Nos hace girar y me empuja contra la pared de ladrillos.

	—Rook, hombre, tómatelo con calma —dice Kingston.

	Había olvidado que estaba aquí.

	Rook apenas le da una mirada. —No interfieras, King. Me gustas, pero si te interpones en el camino también te derribaré. —Pasa su antebrazo por mi garganta.

	—Cálmate, Rook —Grito.

	—No me digas que me calme. Es mi hermana. 

	—Y estoy enamorado de ella. 

	Exhala enojado, como un toro que se prepara para atacar. —Si los roles se invirtieran, ¿patearías el trasero de tu compañero de equipo, por poner sus manos sobre tu hermana? 

	—No tengo una hermana. 

	—Finge que la tienes.

	Suspiro. —No puedo. Todo lo que tengo, es un hermano que me nombra para poner a las mujeres. 

	—King, si Winslow se acostara con tu hermana, ¿lo golpearías? 

	Los ojos de Kingston se mueven rápidamente, como si estuviera buscando a alguien más con su nombre para responder. —Uhhh… 

	—Se honesto —dice Rook.

	—No uso la violencia para resolver mis problemas —responde Kingston.

	Rook gira la cabeza para mirarlo con una ceja levantada.

	Kingston suspira. —Probablemente me inclinaría a darle un puñetazo. 

	—¿En serio, King?

	—Lo siento. —Él se encoge de hombros—. Es un deber fraternal. Además, está el video… 

	—Apestas, hombre. No creas que no recordaré esto, cuando tengas problemas con las mujeres en el futuro. 

	—No planeo acostarme, con ninguna de las hermanas de mis compañeros de equipo, así que debería estar bien. —Juro que Kingston está sonriendo. Estúpido.

	—Tengo cuatro puñetazos. —Rook me abre la garganta y da un paso atrás, haciendo crujir los nudillos con una sonrisa siniestra.

	—Dos, y sin rostro y sin ingle. 

	—De ninguna manera. Merezco al menos un puñetazo en la cara. 

	—Ya me diste un puñetazo en la cara. 

	Salta como un boxeador y sacude las manos. —Eso fue antes de que supiera que te acostaste con mi hermana. 

	—Tres puñetazos, todo el cuerpo. Sin golpes en la ingle o en la cabeza. No queremos pruebas que alguien pueda ver, o una conmoción cerebral —interviene Kingston.

	—¿De qué lado estás tú? —Pregunto.

	—No estoy de ningún lado. Se trata de justicia fraternal, y espero que después de esto, ustedes dos finalmente acaben con el antagonismo. Todos estamos muy cansados de eso, así que hagamos esto para que podamos seguir adelante. —Kingston hace un movimiento para ponerse manos a la obra. 

	Rook asiente y salta un poco más, haciendo una demostración de apretar y soltar los puños.

	—Sólo dame el puñetazo… 

	Me golpea con un gancho en el diafragma, y tropiezo contra la pared, jadeando.

	—Ese fue por el video. —Me hace señas para que avance de nuevo.

	Respiro profundamente unas cuantas veces, me enderezo (me duele mucho) y me alejo de la pared, preparándome para el siguiente. Me finge por segunda vez y lanza un gancho a mi costado. Caigo sobre una bolsa de basura, que explota debajo de mí. Afortunadamente, parece ser un montón de papel y plástico.

	—¿Estás bien, Ship? —Pregunta Kingston.

	—Bien. Dame un segundo. 

	Justo cuando me pongo de pie, y Rook vuelve a su postura de boxeador, la puerta se abre de golpe, haciendo que Kingston se tambalee hacia adelante. —¿Qué diablos está pasando aquí? —El entrenador Waters sale al callejón, su rostro se contrae con una mueca, mientras nos mira a los tres y el hedor se registra.

	Trato de apoyarme de forma natural contra un contenedor de basura, porque mi costado me está matando. Además, podría vomitar pronto, gracias al dolor y el olor pútrido de aquí. Mientras tanto, Rook se mete las manos en los bolsillos.

	—Sólo tengo una conversación, Alex —dice Rook. Sería algo creíble si ambos no respiráramos con dificultad. También estamos sudados.

	Alex mira a Kingston.

	Junta sus manos frente a él. —Están resolviendo sus diferencias, y yo estoy mediando para asegurarme de que no se salga de control. 

	—¿Entonces estás arbitrando?

	—No, señor, sólo mediar en una discusión como un observador imparcial, al que le gustaría ver a mis compañeros llevarse bien, para que podamos jugar el mejor hockey posible.  

	—Probablemente podrías vender un calentador de espacio, a alguien que vive en un maldito desierto —refunfuña Alex. Se vuelve hacia nosotros y suspira—. ¿Ustedes dos lo sacaron todo? 

	—Casi, sí. —Rook asiente.

	—Sí —Agrego.

	—Lleven sus traseros a sus habitaciones. Tenemos que levantarnos mañana temprano. —Alex mantiene la puerta abierta y nos hace entrar a todos. Kingston lidera el camino y nosotros lo seguimos, con Alex detrás de nosotros, como un maestro de jardín de infantes asegurándose de que sus niños no se salgan de la fila—. Jesús, ustedes dos huelen como si hubieran rodado en el contenedor de basura —se queja.

	Nos acompaña hasta el ascensor, sacudiendo la cabeza mientras esperamos a que se abran las puertas. —¿Será bueno llevar a estos dos arriba, sin que se maten entre ellos en el camino? —le pregunta a Kingston.

	—Sí, señor. Me aseguraré de que mantengan las manos quietas. 

	Los tres entramos y creo que Kingston se arrepiente instantáneamente, porque Rook y yo apestamos a basura. Pulsa el botón de nuestro piso y las puertas se cierran.

	—Me queda un puñetazo. —Rook vuelve a su postura de lucha.

	Mantengo mis brazos abiertos. —Hazlo. 

	Esta vez va por el bazo, y yo tropiezo hacia atrás, agarrándome del pasamanos para no caer. Realmente puede lanzar un puñetazo. Toso un par de veces. —¿Te interpondrás en mi camino con Stevie? 

	—No si eres lo que ella quiere. —Las puertas se abren en su piso y él da un paso hacia el pasillo, sosteniendo su mano sobre el sensor—. Pero si le rompes el corazón, te voy a destrozar.  

	—Te dejaría.   

	—Me alegro de que finalmente estemos en la misma página.

	 


CAPÍTULO 26

	DAD-BRO

	 

	Stevie

	 

	 

	Es el día en que el equipo está programado para volver a casa y me levanto ridículamente temprano. He estado durmiendo como una mierda desde que pasó todo con Bishop. Empeoró después de que me envió un mensaje de necesitamos hablar, hace unos días. En mi experiencia, un mensaje como ese nunca se ha colocado, a una conversación positiva.

	Deambulo por mi apartamento durante una buena media hora, antes de ponerme ansiosa y decido que necesito hacer algo activo, para ayudar a controlar mi ansiedad. Yo sé que el equipo se supone estará en casa temprano esta tarde, pero hay muchas horas por delante, y no creo que pueda soportar andar caminando alrededor de mi apartamento, esperándolos sin estar inquieta.

	Quiero enviarle un mensaje a Bishop, pero han pasado tres días de silencio desde que envió su mensaje de texto, por lo que enviarle mensajes parece bastante abrumador, en este momento.

	Además, si envío uno ahora, lo comprobaré cada cuatro segundos para ver si ha respondido o seguiré enviando mensajes hasta que responda, lo que me hará parecer desesperada. Incluso si esto es correcto, no creo que sea una buena estrategia.

	Me doy cuenta de que la he cagado. ¿Es una mierda que haya un video viral de Bishop y yo besándonos? Sí. Pero eso no fue culpa suya, y he pasado una semana evitándolo en lugar de lidiar con las consecuencias, porque tengo miedo.

	La evasión parece ser mi táctica para manejar situaciones incómodas. Necesito crecer. La retrospectiva es una perra.

	Afortunadamente, Pattie y Jules ya me han invitado a almorzar hoy. Eso significa una distracción del inminente regreso de Bishop. Todo es muy temprano para ir allí, así que tomo el autobús para la clínica. Con la intención de quemar algo de ansiedad. Me pongo mi traje de baño y me dirijo a la piscina. No importa qué tipo de actividad física realice en estos días, todo me recuerda a Bishop.

	Cuando llego al final de la piscina, doy una voltereta bajo el agua y cambio a un crawl frontal. Después de unas cuantas vueltas, salgo a tomar aire y grito cuando encuentro un par de píes peludos al borde la piscina.

	—¡Por Dios, Joey! ¿Qué demonios estás haciendo, aparte de ser un idiota espeluznante? —Ignora el insulto, y me lanza una mirada que no consigo descifrar. 

	—¿Cómo estás, Stevie?

	—Estaba bien, hasta que me asustaste con tus dedos de hobbit.

	Los pies de Joey siempre me han asustado. Nado hacia la escalera y salgo del agua. Dejé mi toalla en el vestuario, así que no tengo nada para envolverme alrededor de mi cuerpo aparte de mis brazos, que no cubren mucho. Afortunadamente, estoy usando un traje de baño completo que aplasta mis senos y es puramente recatado, a diferencia de los trajes de baño que usaba, cuando Bishop y yo teníamos nuestras sesiones de terapia de agua.

	Ojalá pudiera dejar de pensar en él.

	—¿En realidad? ¿No estás molesta?

	—¿Acerca de? —Niego con la cabeza para sacar el agua de mi oído.

	—Oh, mierda. No lo has visto todavía, ¿verdad? —Finge sorpresa.

	Yo suspiro. No tengo ningún interés en caer, en otra trampa tendida por mi imbécil ex— ¿Por qué no me dejas en paz, Joey?

	—Mira, Stevie, sé que no puedo recuperarte. Lo entiendo, pero no quiero que sufras o salgas lastimada de nuevo. Pensé que deberías estar preparada.

	—¿Preparada para qué? —Intento rodearlo, pero me bloquea el camino y sostiene su teléfono frente a mi cara. Se lo quito, listo para tirarlo a la piscina. Al menos hasta que vea lo que hay en la pantalla.

	Bishop con una pequeña morena acurrucada a su lado. Podría no ser nada.

	Pero también podría ser algo. Especialmente porque no está mirando a la cámara con enojo. Si es algo, no tengo a nadie a quien culpar más que a mí misma, ya que fui yo quien dijo que dormir juntos fue un error. Soy una idiota.

	—Parece que realmente sé cómo elegirlos, ¿eh? —Golpeo el teléfono contra el pecho de Joey.

	Cuando trato de alejarme, agarra mi muñeca— “Lo siento, Stevie. Solo pensé que deberías saberlo.

	—Bueno, lo sé, así que has hecho un buen trabajo. ¿Puedes dejarme ir ahora?

	—¿Podría invitarte a tomar un café, si quieres hablar de eso? Eché a perder las cosas contigo y lo que teníamos nosotros. Puede que no pueda arreglarlo, pero podría ser un amigo .

	Cierro los ojos y exhalo lentamente, buscando una pizca de compostura— Me traicionaste y trataste de que fuera culpa mía.

	—Yo no…

	—Cállate. Nunca te disculpaste por lo que hiciste. Sólo lo lamentaste porque me enteré. Me responsabilizaré por mi propio error, que fue salir contigo durante un año en primer lugar. Nunca estuvimos juntos. Nunca debí haber aceptado mudarme contigo. Te usé, al igual que tú me usaste a mí, así que estamos todos a mano. —Esta vez, cuando me muevo a su alrededor, no intenta detenerme— Oh, y sé que fuiste tú quien subió ese video la semana pasada, así que puedes dejar toda esta falsa preocupación. Nunca más seremos nada el uno para el otro. —Se siente bien finalmente descargar, todos estos meses de frustración reprimida.

	Esta vez, cuando me alejo de él, no intenta seguirme.

	 

	Veinte minutos después, me ducho y me visto, pero en lugar de sentirme mejor, me siento infinitamente peor. Todo lo que quiero hacer, es ahogarme en pintas de helado. Asomo la cabeza fuera del vestuario, buscando señales de Joey, pero finalmente ha captado la indirecta. Debería haberlo hecho hace mucho tiempo. Al menos me defendí, y tal vez Joey finalmente me dejé en paz, que es todo lo que realmente quería en primer lugar.

	Me arrastro hasta la entrada principal, con teléfono en mano, mientras busco en las redes sociales la imagen que vi en el teléfono de Joey, abrumada por las emociones que estoy sintiendo, con las que no sé qué hacer. Esa foto fue tomada hace tres días: casi al mismo tiempo que Bishop me envió el mensaje de que necesitábamos hablar. 

	Aquí estaba preparada para decirle que estaba dentro, y es muy posible que él ya haya salido.

	Estoy a punto de enviarle un mensaje a Pattie, para decirle que estoy de camino y que necesitaré un galón de helado, cuando me doy cuenta de que tengo nuevos mensajes de texto de Lainey.

	Yo amo a mi hermana. Ella se ha mantenido increíblemente imparcial durante todo este asunto, y agradezco sinceramente su comprensión.

	Reviso sus mensajes, con la esperanza de que me dé noticias, sobre cuándo se supone que mi hermano debe estar en casa, porque eso también me dirá cuándo regresará Bishop.

	 

	Lainey: ¿estás en casa?

	Yo: en la clínica

	Lainey: ¿Un sábado?

	Yo: sólo fui a nadar, necesitaba quemar algo de energía, dirigiéndome a casa de Pattie y Jules, ¿qué pasa?

	Lainey: Sólo viendo lo que estás haciendo, ¡envíame un mensaje más tarde!

	 

	A continuación, se muestra un video de Kody con la cara cubierta de pudín de chocolate, que me dice que me ama. Ha estado haciendo controles diarios durante toda la semana. Le devuelvo una serie de emojis de ojos de corazón.

	Le envió un mensaje a Pattie y Jules, mientras me dirijo hacia su casa. Estoy a mitad de camino cuando un automóvil se detiene a mi lado y reduce la velocidad para igualar mi velocidad al caminar.

	Sería mi suerte si me secuestraran hoy.

	Estoy a punto de decirle a quien sea que se joda, cuando me doy cuenta de que el coche me resulta familiar, y también la persona que lo conduce— ¿Necesitas un aventón? —RJ sonríe tímidamente.

	—¿Ya regresaron todos? Pensé que se suponía que debían estar en casa, hasta más tarde —No es el mejor saludo, pero es cierto.

	—Se avecinaba una tormenta, así que salimos temprano. Lainey me dijo que te dirigías a la casa de tus amigas, y pensé que trataría de alcanzarte en el camino. —Tamborilea con los dedos en el volante— ¿Podemos tomar un café rápido o algo?

	—Okey. Seguro. —Entro en el coche y les envío otro mensaje a Pattie y Jules, para hacerles saber que estoy con mi hermano.

	No tiene la oportunidad de decir mucho, porque la cafetería está a menos de quince metros de la calle. Se detiene en el drive-through y yo opto por un frappé helado. Es algo parecido al helado.

	—Te debo una disculpa, —dice RJ, una vez que tenemos nuestros cafés y estamos estacionados en la calle.

	—¿Por qué?

	—Sobre todo el asunto de Bishop. Me equivoqué con él.

	Y, por supuesto, me eché a llorar, porque realmente pensé que estaba equivocado y ahora no estoy tan segura. Para su crédito, RJ no entra en pánico como lo haría la mayoría de los chicos. Tal vez porque se casó con una mujer con un trastorno de ansiedad y, a veces, esa ansiedad se manifiesta en lágrimas.

	—Hey, ¿qué pasa? —Se inclina sobre el asiento, y me da un apretón en la parte de atrás de mi cuello, lo que en realidad me hace llorar más, porque eso es exactamente lo que haría Bishop, y estoy bastante segura de que lo arruiné.

	No puedo responder a esa pregunta, porque me he convertido en un lío de mocos, así que levanto la imagen que Joey me mostró hace menos de media hora y se la arrojo a RJ. Lloro: —Creo que ya lo superó. —No estoy segura de ser, ni remotamente inteligible.

	—¿Esto es lo que te molesta? —Pregunta RJ.

	—¡Está posando! Él nunca hace eso. Siempre. Siempre se ve como la mierda de alguien en su desayuno, cuando la gente intenta tomarle fotos, pero en realidad, no parece enojado allí, ¡y yo me he sentido miserable durante la última semana! —Digo todo esto entre hipo y sollozos. Es bastante abrumador, incluso para mí.

	—No sé si clasificaría eso como una sonrisa, y es alguien que conocía de la universidad. Y ella está casada.

	Se forma una pequeña semilla de esperanza, pero la aplasto— ¿Cómo sabes eso?

	Amplía la imagen, hasta que puedo ver la piedra en su dedo anular. 

	—Bishop y yo lo resolvimos justo después de esto. Como inmediatamente después de que se tomó esa foto, básicamente nos amenazamos con matarnos.

	—¿Tu qué? —Miro a mi hermano. No hay signos de lesión, pero todo lo que puedo ver es su cuerpo desde el cuello hacia arriba y los bíceps hacia abajo— ¿Está bien?

	—Sí, está bien. Quiero decir, lo golpeé un par de veces, y él me golpeó, pero lo superamos. Me equivoqué, Stevie, y lo siento.

	—¿Entonces él no me ha olvidado?

	—No. Ni siquiera un poco. Es más, o menos lo opuesto a ti. —Él me tira en un abrazo torpe, incómodo, gracias a la consola central entre los dos—. Debería haberte escuchado. Lo hice sobre mí cuando no lo era, e interferí cuando no debería haberlo hecho, pero para ser justos, te acababan de arrancar el corazón, y realmente no quería verte pasar por eso de nuevo.

	-—Lo sé, y agradezco que quieras protegerme, pero lo único que logré fue que dudara aún más de mí misma. —La semana pasada ha apestado mucho. El no saber y sentirse paralizado por la incertidumbre.

	Me suelta y se recuesta en su asiento— Lo siento por eso. Yo sólo… me siento muy culpable por no poder estar ahí para ti y para mamá cuando papá se fue. Pero tú estabas allí.

	—Pero en realidad no lo estaba. —Él niega con la cabeza— Vine al funeral y seguí los movimientos, pero no estaba allí de una manera que contara para nada. Lo solucioné bajando la cabeza y jugando al hockey, cuando debería haber estado acercándome más para asegurarme de que estabas bien. Quería encontrar una manera de llenar ese espacio vacío, y supongo que pensé que, si podía llenarlo por ti, entonces podría ayudarme a mí también.

	Es sorprendente cómo unas pocas palabras, pueden alterar por completo la percepción de uno.

	—No necesito que seas nada más que mi hermano, RJ. Y me doy cuenta de que he dificultado nuestra relación, al aceptar solo la versión de ti que es fácil de manejar, y no viene con fanáticos gritando.

	—Sin embargo, entiendo por qué no te gusta. —Pasa una mano por su cabello— Sé que no hice un buen trabajo al lidiar con las cosas cuando comencé, y eso te lo puso difícil.

	—No era una versión de ti que yo conocía. —O le gustó especialmente— Pero ahora es diferente. No he sido muy justo contigo ni con Bishop. Realmente no he intentado encajar en todas las partes de tu vida, solo en las que estoy familiarizado y con las que me siento cómodo, pero eso significa que me estoy perdiendo muchas cosas.

	Me muevo para poder enfrentarlo— Seguía pensando que, si entraba en tu centro de atención dejaría de ser yo, y todo lo que todos verían es a tu hermana pequeña, porque, francamente, se sentía así mucho en la escuela secundaria. Y luego pasaste por esa fase y, bueno… eso fue incómodo. —Especialmente cuando las chicas me pasaban su número, y me pedían que se lo pasara a mi hermano. O fingir ser mi amiga para poder acercarse a él.

	—Lamento mucho que mis elecciones, te hayan afectado de esa manera. Y me mató cuando no me hablabas en ese entonces.

	—Estaba tan enojada contigo, por ser un hombre puto súper sucio. Te admiré toda mi vida, y luego te convertiste en alguien que no conocía.

	—Me costó mucho, Stevie. No sólo mi relación contigo y con mamá.

	—Lo sé, y no quiero seguir desenterrando ese pasado y hacernos revolcarnos en él. Sólo te estoy contando cómo me impactó.

	—Bueno, creo que estamos empatados, ahora que hay un video tuyo besándote con uno de mis compañeros de equipo.

	Arqueo una ceja— No es lo mismo que un trío en un jacuzzi, RJ, y lo sabes.

	Hace una mueca— Nunca volvamos a mencionar ninguna de esas cosas.

	—Entendido.

	Ambos guardamos silencio durante un rato, antes de que RJ vuelva a hablar— Creo que cuando intentamos arreglar las cosas entre nosotros, tal vez giramos demasiado en la dirección opuesta, especialmente después de que papá falleció.

	—Puedo ver eso. Sólo quiero a RJ mi hermano, no a este extraño híbrido padre-hermano. Me encanta que me respaldes, incluso cuando cometo errores estúpidos, pero más que nada quiero sentir que somos iguales, no que soy la hermana pequeña de la que debes cuidar.

	—No puedo prometer que no seré protector, porque soy sólo yo, y si Bishop te jode, le daré una paliza, pero haré todo lo posible para ser tu hermano.

	—No puedes vencerle, tu trasero es algo débil.

	—De hecho, tengo su permiso.

	—¿Por qué te daría permiso para hacer algo así?

	RJ me da su mirada de «sal de ahí»— Porque está mal por ti.

	—¿De verdad lo crees?

	—No lo creo, lo sé. ¿Y podemos abordar el hecho, de que te enganchaste con el único chico de mi equipo, al que odio?

	—No es una conexión, y me dejas mudarme al otro lado del pasillo, así que no tienes a nadie a quien culpar más que a ti mismo.

	—Sabía que debería haberte trasladado a la casa de la piscina, cuando tuve la oportunidad.

	—La retrospectiva es una perra, ¿no? —Considero mi falta de previsión con Bishop— ¿Todo el equipo está de vuelta?

	—Si. Bishop no pudo bajar del avión, lo suficientemente rápido.

	—¿Así que probablemente esté en casa ahora?

	—Hay una buena posibilidad. ¿Quieres que te deje en el condominio? Ofertas de RJ.

	No quiero que Bishop espere más de lo que ya he hecho— Creo que a casa, sería un buen lugar para ir.

	Da la vuelta al auto, y les envió un mensaje a Pattie y Jules de que tendré que hacer una parada por lluvia en el brunch. Es hora de dejar de enterrar mi cabeza en la arena.

	Le envío a Bishop el mensaje que debería hacer, hace unos días.

	 


CAPÍTULO 27

	DECLARACIONES DE ROPA INTERIOR

	 

	Bishop

	 

	 

	Cosas que debería haber hecho, antes de irme a una serie de partidos fuera de casa:

	A) Reprogramar a mi limpiador para que venga el día antes de llegar a casa;

	B) Lavarme la ropa (o espero que mi limpiador lo haga);

	C) Cambiar mis malditas sábanas;

	D) Ordenar mi montón de mierda, para demostrarle a Stevie que yo soy lo mejor para ella, y ella lo es para mí, y que se jodan todos los demás y lo que piensan;

	E) Afeitarme las bolas.

	Cosas que hice antes de irme a la serie de partidos fuera de casa: ninguna de las anteriores.  Así que por mucho que quiera llamar a la puerta de Stevie, y obligarla a lidiar conmigo en el segundo en que llegue al piso del ático, tengo un montón de cosas de las que ocuparme.

	Nolan está sentado en el sofá, mirando televisión y comiendo zanahorias y algún tipo de salsa. Tomo la pocilga que es mi apartamento— Es amable de tu parte recoger lo que has dejado, mientras yo no estaba.

	—Supongo que todavía no has hablado con Stevie, —dice, con la boca llena de verduras masticadas.

	—Aún no. —Hago una pausa, y tomo la lata que está en la mesa de café, lista para darle a mi hermano el infierno, porque apenas es mediodía y está bebiendo, hasta que leo la etiqueta— ¿Desde cuándo bebes cerveza sin alcohol?

	—Uh, desde la semana pasada, supongo. —Nolan se pasa las manos por los muslos, casi como si estuviera nervioso.

	—¿Pasó algo mientras estaba fuera? —Nolan bebe cerveza light la mayor parte del tiempo, y siempre se resiste a mí, cuando le consigo un paquete de seis cosas falsas, ya que en realidad se supone que no debe beber nada.

	—Tuve un incidente hace un tiempo. —Muerde un clavo.

	—¿Qué tipo de incidente?

	—Perdí mi insulina y Stevie me ayudó.

	—¿Qué? ¿Cuándo diablos pasó eso? ¿Y por qué diablos Stevie no me dijo nada?

	—Fue durante tu última serie fuera de casa, antes del video viral. Le pedí que no dijera nada, porque no quería que te preocuparas más de lo que ya te preocupas. Ella me llevó a un centro de atención de urgencia, y conversamos sobre mí cuidándome mejor.

	Me muevo entre nosotros— Tú y yo tenemos esa maldita charla, todo el maldito tiempo.

	Él se encoge de hombros— Sí. Supongo que nunca me di cuenta, de lo difícil que era para ti. O lo egoísta que estaba siendo, hasta que ella lo señaló. Así que pensé que sería una buena idea cuidarme mejor, para poder seguir siendo un dolor en tu trasero, el mayor tiempo posible.

	Tengo una sensación de opresión en la garganta— De acuerdo. Es agradable escuchar esto, eso es bueno. Me alegro.

	—Si. —Asiente con una inclinación de cabeza.

	—Siempre voy a estar aquí, para asegurarme de que te cuiden, —le digo, porque es verdad— Pero seguro que sería genial, si valoraras tu vida tanto como yo.

	Se aclara la garganta— Sí. Lo entiendo. No quiero que sientas que no puedes vivir tu vida, porque tienes miedo de la forma, en que yo estoy viviendo la mía. Me doy cuenta de que la mejor manera de hacerlo más fácil, es que me tome en serio mi diabetes, para que no tengas que preocuparte tanto.

	Parpadeo un montón de veces y me froto la nuca— Es muy bueno escuchar eso, Nolan.

	—Supongo que eventualmente necesitarás que esté cerca, para recibir consejos sobre citas. —Él sonríe.

	Pongo los ojos en blanco— Ya te dije. No necesito consejos sobre citas.

	—¿Ah, de verdad? ¿Eso significa que has arreglado las cosas con Stevie?

	—Aún no. Sin embargo, estoy a punto de hacerlo, justo después de limpiar este desastre. —Me hago un gesto y me dirijo al pasillo, haciendo una pausa para apretar su hombro cuando paso. Es tan sentimental como estoy dispuesto a serlo con él.

	—¡Yo también te amo, hermano! —me llama.

	—Sí, sí, —murmuro, pero sonrío mientras dejo caer mi bolso en mi cama. Al menos tengo una cosa menos, de la que preocuparme.

	La limpieza de mi apartamento no es mi primera prioridad, ya que podemos hablar en la casa de Stevie, pero la preparación personal y la compra de regalos, deben realizarse antes de que llamen a la puerta.

	Me ducho, me afeito todas las partes importantes, y salgo a comprar cosas bonitas para la mujer que quiero como mi novia, con la esperanza de que al final del día, eso sea exactamente lo que será. Compro chocolate por valor de doscientos dólares, y un ramo de flores igualmente caro. Me detendría y tomaría una pizza, porque es algo nuestro, pero prefiero no tomar aliento de aceituna y piña, por si nos besamos más tarde. Además, mis manos ya están bastante llenas.

	Salgo a la acera, preparado para regresar a mi apartamento, y tener una conversación con Stevie, que debía haber tenido hace mucho tiempo. El sol ha desaparecido detrás de las nubes y ha comenzado a llover. Perfecto. No tuve la previsión de llevar un paraguas, así que no hay forma de esconderme de la lluvia. 

	Estoy esperando en el paso de peatones a que se encienda la luz, cuando suena mi teléfono. Muevo el ramo de flores gigante, y ajusto la bolsa de chocolate que me corta la circulación en el antebrazo, para poder sacarlo del bolsillo.

	La pantalla se ilumina con una alerta, de que tengo un nuevo mensaje de Stevie. 

	Joder finalmente. 

	Pulso el código, me equivoco dos veces antes de reducir la velocidad y escribirlo correctamente, y el mensaje de Stevie finalmente aparece.

	 

	Stevie: Lamento que me haya tomado tanto tiempo responder. Estoy lista para hablar cuando tú lo estés.

	 

	Empiezo a redactar una respuesta, le pregunto si está en casa y le digo que estaré allí pronto, cuando cambie la luz y la gente empiece a moverse. Me arrastro detrás del grupo porque no soy el mejor multitarea, y estoy tratando de evitar que un paraguas me saque el ojo.

	Un segundo sostengo mi teléfono, a punto de presionar enviar, y al siguiente, un ciclista loco se interpone entre una anciana y yo. Casi la saca, pero se desvía en el último segundo y me golpea. Mi teléfono sale volando, deslizándose por la acera, lo que estaría bien, excepto que un maldito taxi se detiene y lo atropella. Basado en la crisis, creo que necesito reemplazar mi teléfono.

	Miro hacia el cielo— ¿Hablas en serio con esta mierda?

	Obviamente el karma es un imbécil como yo, porque la llovizna se convierte en aguacero.

	La viejecita que casi es atropellada por el ciclista me lanza una mirada de desaprobación y cruza la calle sin prisas bajo la cubierta de su paraguas. Recojo mi teléfono arruinado. El mejor plan es ir a casa, y ver si Stevie está allí antes de preocuparme por reemplazarlo. Además, si la tarjeta SIM aún funciona, estoy seguro de que puedo deslizarla en uno de los teléfonos viejos, que tengo en el cajón de la basura de la cocina.

	Estoy empapado cuando llego a mi apartamento. La sala está vacía, y hay una nota pegada a la puerta. No me molesto en leerlo, ya que tengo cosas más urgentes de las que ocuparme. Dejo todo sobre la mesa de café, y me quito la ropa mojada. Estoy en mis bóxers cuando alguien golpea la puerta.

	No considero mi falta de ropa cuando la abro.

	Stevie está de pie en el pasillo, el cabello lavanda se derrama sobre sus hombros.

	Lleva un sostén deportivo y un par de esos pantalones cortos para correr, sus mejillas sonrojadas como si hubiera estado corriendo o algo así.

	—Hola. —Me recorre con los ojos, y cambia de un pie a otro.

	—Oye. —Bueno, hemos tenido un gran comienzo.

	—¿Tú…

	—Yo sólo …

	Se muerde el labio, ese labio inferior afelpado que esperé semanas para finalmente mordisquear, y que realmente me gustaría mordisquear de nuevo, pero después de que hablemos.

	—Creí haber escuchado el ascensor hace un minuto, —dice.

	—Recibí tu mensaje, pero luego mi teléfono fue atropellado por un taxi, y no pude responder, así que vine directamente a casa. Estaba planeando llamar a tu puerta.

	—¿Pero querías vestirte para la ocasión primero? —Una comisura de su boca se levanta en una media sonrisa incierta, mientras hace un gesto hacia mis bóxers.

	Tiene una diana sobre la entrepierna.

	—Está lloviendo y olvidé un paraguas; mi ropa se empapó. —Quiero meter las manos en los bolsillos, pero no tengo— ¿Podemos hablar?

	—Esperaba que pudiéramos.

	—¿Aquí? ¿O deberíamos ir a tu casa? Como no leí la nota pegada a la puerta, no estoy seguro de si mi hermano, todavía está en casa o no.

	—Mi lugar funciona. —Stevie da unos pasos hacia atrás hacia su apartamento, y yo la sigo. No es hasta que estamos dentro de su casa que me doy cuenta de que probablemente debería haberme puesto los pantalones, pero ahora estoy aquí y no quiero irme de nuevo.

	Recoge una sudadera con capucha, que cuelga de un gancho en la puerta principal. Pero cubro su mano con la mía— No necesitas hacer eso.

	—¿Así que vamos a hacer que nuestra relación, hable a medias?

	—Parece que nuestras mejores conversaciones tienen lugar así, ¿no crees? —¿Estoy tratando de mejorar el estado de ánimo? Definitivamente. ¿Cambiar? También un sí.

	Sin embargo, no hace otro movimiento para encubrirse, así que tal vez esté de acuerdo.

	—Lo siento, —decimos al mismo tiempo.

	Ante lo que probablemente sea mi expresión de confusión, agrega: —No fue justo de mi parte quedarme en silencio, durante una semana entera.

	—Necesitabas tiempo. —Le devuelvo las palabras del domingo pasado. Yo generalmente con cosas tan pronto como sucede, pero me da que las niñas son diferentes, y que era una situación bastante mal estado en marcha. Mi necesidad de no lidiar con eso tampoco fue tan útil— Y debería haber abordado el video, o encontrar una manera de administrarlo, pero generalmente tiendo a ignorar las cosas de las redes sociales, lo que probablemente no fue el movimiento más inteligente en este caso. Al menos eso es lo que todo el mundo, me ha estado diciendo. —Realmente desearía tener bolsillos para meter los pulgares, pero mi falta de pantalones lo hace imposible— No estoy acostumbrado a que a todo el mundo le importe una mierda, mi vida personal.

	—Yo tampoco. Por lo general, eso es cosa de mi hermano, no mía.

	—Pero debería haber hecho algo en lugar de nada. Yo sólo… No sabía qué hacer. Y no me hablarías. Así que dejar constancia de que quería que fueras mi novia, pero que no estaba seguro de si todavía estabas interesada, parecía bastante débil. No es que esto sea mejor. Tengo flores y chocolate para ti, que, cuando lo digo en voz alta, también suena bastante débil. —Me paso una mano por el pelo— Mierda. Tal vez realmente necesito algunas lecciones sobre las citas, como dijo Nolan. ¿Quizás debería haberme arriesgado más? Yo podría haber hecho un video o algo declarando mis sentimientos por ti. —Ojalá hubiera pensado en hacer esto antes. Podría haber aclarado la mierda mucho más rápido.

	Stevie se muerde el labio y me mira por debajo de las pestañas— No necesito que crees un video hablando de nosotros, Bishop.

	—Okey. Entonces no haré eso. —Estoy un poco aliviado por eso. Odio las entrevistas en general, y no tengo práctica en hacer videos de declaraciones— Sin embargo, desearía que pudiéramos volver a pasar la mañana siguiente, o incluso cuando te besé. Hubiera sido mejor, si hubiera sido solo nuestro.

	—Yo también. Quiero decir, desearía haber reaccionado de manera diferente a la mañana siguiente también. —Stevie retuerce los dedos— Realmente no he sido justa contigo, Bishop.

	—Uh, ¿de acuerdo? —Esperaba tener que arrodillarme y arrastrarme, o al menos disculparme varias veces seguidas por no lidiar con el video, o presionarla para que hablara. La mayoría de las veces no estoy lo suficientemente invertido para hacer la parte humillante. Sin embargo, esta vez es diferente.

	—¿Se puede ampliar al respecto?

	—Ven a sentarte conmigo. —Entrelaza nuestros dedos y me lleva hacia el sofá. Me acomodo en la esquina y ella toma el cojín junto al mío, manteniendo nuestros dedos entrelazados— Pasé la última década ocultando quién es mi hermano, sin tener en cuenta cómo su fama afecta a nadie más que a mí, y al hacerlo, me obligué a meterme en una caja y a todas las personas que me importan, incluido tú.

	—Entiendo, sin embargo, por qué no querrías ponerte en riesgo de esa manera. Quiero decir, tengo que lidiar con la prensa y las redes sociales, pero puedo pagarle a alguien para que maneje esas cosas por mí, donde tú no puedes estar afectada.

	—Aprecio que entiendas mi posición, pero no quiero que me pongas excusas. —Ella inclina la cabeza hacia un lado— De hecho, me gustó que fueras uno de los compañeros de equipo de mi hermano. Significaba que no tenía que preocuparme, de que quisieras estar cerca de mí por ninguna otra razón, que no fuera porque te estaba ayudando. Y se odiaban, así que para mí esa fue otra victoria, porque no estabas conmigo todo el tiempo, porque querías entrar con él. No tenía nada que ver con RJ y no quería compartir eso con nadie.

	—Pero luego vine a ese evento contigo, —supuse.

	Ella asiente— Debería haber esperado toda la atención, pero en cambio enterré mi cabeza en la arena, como siempre lo hago. Me engañé, pensando que sería como cualquier otra noche que estuviéramos juntos, y eso es culpa mía. No debería haberte hecho esconderte conmigo. Si me hubiera relajado, entonces tal vez lo primero en las redes sociales con nosotros dos, no hubiera sido un estúpido video viral, por el que todos se asustaron, incluyéndome a mí.

	—Si hubiera hecho un movimiento antes de esa noche, es posible que no hubiera un video viral. —Siento que debo asumir parte de la culpa por esto.

	—Estabas tratando de seguir las órdenes de tu entrenador. —Stevie sonríe suavemente y suspira— Así que lamento la forma en que reaccioné, por no poder manejarlo y por decirte que necesitaba tiempo para pensar, y luego no responder a tu mensaje de inmediato, pero tenía mucho bagaje emocional que desempacar. 

	—Y ahora que lo has desempacado, ¿cómo te sientes acerca de todo?

	—Como que hubiera gustado, haber manejado las cosas de manera diferente, en primer lugar.

	—Algo así como desearía no haber sido tan imbécil, cuando te mudaste por primera vez. —Le doy una media sonrisa.

	—El insulto asesino de erecciones fue bastante inolvidable.

	—Estaba de mal humor. —Levanto nuestras manos entrelazadas, y presiono mis labios contra su nudillo.

	—Tan raro para ti.

	—De todos modos, el comentario del asesino de erecciones fue una tontería, y lo sabes. —Me inclino más cerca, acariciando un mechón de cabello lavanda pálido— La semana pasada sin ti fue horrible. Lo odiaba. Odiaba no hablar contigo, no tenerte metida en el culo por los entrenamientos, no ver tu cara, incluso si estaba en una estúpida pantalla pequeña.

	—Yo también odiaba todas esas cosas.

	—Puedo lidiar con los partidos fuera de casa, siempre que te tenga a ti cuando regrese.

	—¿Para estirarte?

	Pone los ojos en blanco, y me doy cuenta de que suele ser su reacción, no la mía— ¿Alguna vez no puedes ser concisa?

	Ella se encoge— Podría ser mi mecanismo de defensa.

	—Apágalo por un segundo, ¿de acuerdo?

	—Lo siento. —Aprieta los labios.

	—Quiero ser la aceituna de tu piña. —Le paso el pulgar por el borde de la mandíbula y ella echa la cabeza hacia atrás: una reacción inconsciente, estoy seguro, pero dice todo lo que las palabras no pueden. Por muchas razones, probablemente no deberíamos encajar, pero lo hacemos.

	Ella ríe— Te dije que te agradaría.

	—Sin embargo, nunca admitiré abiertamente que me gusta. —Ahueco su rostro en mis palmas, me sumerjo y rozo mis labios sobre los de ella— Todo mi mundo es mejor contigo en él, Stevie.

	—Mío también.

	—Quiero llevarte a citas, en lugares públicos. Sólo quiero estar contigo.

	Ella exhala un suspiro tembloroso y susurra: —Yo quiero lo mismo.

	—No quiero tener que ocultar más lo que siento por ti.

	—Yo tampoco.

	La agarro por la cintura, y la muevo para que se siente a horcajadas sobre mi regazo. Hay un millón de formas más románticas en las que podría hacer esto, y considero correr por el pasillo para conseguir las flores y el chocolate, pero estamos aquí, casi desnudos, y creo que esta es una configuración bastante conveniente, así que las flores pueden esperar.

	—Quiero decirte algo importante.

	—Okey. —Ella entrelaza sus dedos detrás de mi cuello.

	— Te quiero.

	Sus ojos son suaves y un poco llorosos— Yo también te amo, Shippy.

	—Quiero odiar ese apodo, pero viniendo de ti no es tan malo.

	—Probablemente ayude que esté mayormente desvestida, y sentada encima de tu erección.

	—Probablemente.

	Presiona sus labios contra los míos, y pasamos las siguientes dos horas mostrándonos cómo nos sentimos, con acciones y no con muchas palabras, excepto algunas acciones sucias.

	 


CAPÍTULO 28

	NO SE NECESITA DISFRAZ

	 

	Stevie

	 

	 

	Una semana después

	 

	 

	—Por favor, dime que no te tomas esta molestia en cada juego. —Actualmente estoy en un Spa siendo mimada. Los Spas y los mimos nunca han sido lo mío. Tener a alguien que me arregle el cabello, el maquillaje y las uñas es excesivamente indulgente, pero podría crecer en mí. 

	—Depende de dónde estemos en la temporada. Para los partidos de playoffs hago todo lo posible, pero la temporada regular, no —dice Violet. Una esteticista está actualmente inclinada sobre su mano, colocando una joya y una pequeña calcomanía del equipo de Seattle en su uña. Creo que eso me volvería loca, pero parece que a ella le encanta—. Cuando Alex estaba en el hielo, solía conseguir mi castor deslumbrante, para juegos especiales.

	—¿Tu castor?

	Ella hace un gesto por debajo de la cintura.

	—¿En serio?

	Ella no se está riendo, así que debo asumir que o tiene una gran inexpresividad o realmente tiene deslumbradas sus partes femeninas.

	—Oh, sí, y si no eres demasiado enérgica con el negocio, durará una semana más o menos. Lo hacen aquí, si estás interesada —Definitivamente habla en serio.

	—Uh, creo que pasaré.

	Violet sonríe y asiente con complicidad. 

	—Probablemente inteligente, ya que esta es tu fiesta de presentación, y supongo que ese novio tuyo querrá ensuciarse y ensuciarse más tarde. Guarda el deslumbramiento de los castores, para un momento en el que realmente pueda apreciarlo.

	Decidí que realmente me gusta Violet, a pesar de que la mayoría de las conversaciones con ella me sonrojaban. 

	Después de tres horas en el spa, regresamos a Lainey’s para prepararnos. Volví a teñirme el pelo la semana pasada; un aguamarina pálido que se aclara gradualmente en las puntas. Este será mi primer juego oficial como novia de Bishop, y decir que está emocionado sería quedarse corto.

	Me pongo unos vaqueros y una sudadera con capucha, con el nombre y el número de Bishop en la espalda; no voy a renunciar a la comodidad, sólo porque me hayan arreglado el pelo, las uñas y el maquillaje. Lainey usa su camiseta, pero en la parte de atrás de ella se lee MRS. BOWMAN, lo que es súper lindo.

	Mi hermano tiene un conductor llamado George, que está disponible para eventos como este, así que una vez que estemos todos vestidos y listos, nos dirigimos a la arena. No tenemos que pasar por las mismas puertas que todos los demás, y hay un palco reservado para nosotros, aunque si queremos sentarnos en los asientos principales, también podemos hacerlo.

	Decidí que debería arrancar el vendaje de inmediato, así que estamos detrás del banco, cerca del hielo. La necesidad de esconderme bajo mi capucha es fuerte, pero nos acomodamos en nuestros asientos, otras novias y esposas toman a las que nos rodean. He conocido a la mayoría de estas mujeres gracias al «club de cine» de Violet. 

	En realidad, es principalmente una excusa para reunirse cuando los chicos están fuera, comiendo bocadillos, bebiendo y pasando el rato, mientras hablamos a través de películas, o pausando y rebobinando escenas, cuando los héroes están sin camisa. Hasta ahora el tema parece ser películas de superhéroes. Independientemente, ha sido divertido.

	Mientras me siento allí absorbiendo la emoción de los fanáticos, y asimilando a este increíble grupo de mujeres que apoyan y aman a estos hombres, me doy cuenta de que me he perdido mucho en los últimos años.

	—Debería haber venido a un juego antes.

	Lainey aprieta mi mano.

	—Está bien que no estuvieras lista hasta ahora. A veces tenemos que dar pequeños pasos. Sólo comencé a sentarme detrás del banco, al final de la temporada pasada, por lo que el hecho de que estés saltando con ambos pies, es algo bueno. Y podemos fingir, por el amor de RJ, que él es la razón por la que estás realmente aquí. —Ella me hace un guiño. 

	El volumen de la multitud se eleva a un tono frenético cuando Seattle toma el hielo. Me siento más erguida, aplaudiendo y silbando junto con todos los demás. Bishop patina por la pista, con expresión seria, que es bastante típica, hasta que RJ le da un codazo en el costado, y asiente en nuestra dirección.

	La mirada de Bishop sigue la suya, escaneando la arena, y esa expresión seria se convierte en una gran sonrisa, cuando me encuentra. Puedo sentir mis mejillas calentarse cuando me guiña un ojo, pero no hace nada para llamar abiertamente la atención en mi dirección.

	—Oh, Dios mío, mira lo enamorado que está ese chico. Estoy tan contenta de haber apostado en el juego de esta noche, cuando salgas del armario —me dice Violet, sonriendo ampliamente.

	—¿De eso se trataba el cabello, las uñas y esas cosas? —pregunto.

	—Sólo intento ser útil. Ya sabes, lo llamé en la fiesta de pretemporada. Sabía que Winslow tendría una novia en nuestras filas en poco tiempo, y aquí está. —Parece orgullosa de sí misma, como si fuera la razón por la que estamos juntos.

	Lainey se inclina hacia adelante para poder dirigirse a Violet.

	—¿No querías que le presentara a Stevie Kingston?

	—Oh Dios mío, ¿en serio? —me río de un bufido. 

	—Claro que sí. 

	Kingston es un tipo muy agradable, pero nunca había conocido a nadie tan directo en toda mi vida. Él parece que debe ir de puerta en puerta y de sondeo, a la gente a unirse a su nueva religión. 

	—Además, King siempre ha tenido novia.

	—Eso no viene al caso. Estaba tratando de hacer que Bishop se levantara, y funcionó; él y RJ se pusieron molestos el uno con el otro, y yo sabía que algo estaba pasando allí —Violet se frota la barriga de bebé y sonríe—. Y tenía razón. Quizás soy en parte psíquica.

	—O tal vez ya sabías que Stevie y Bishop eran vecinos, ya que estás casada con el entrenador del equipo —ofrece Lainey.

	—Es más divertido fingir que tengo poderes psíquicos. 

	La atención de Violet se desplaza hacia la derecha y saluda con entusiasmo, lanzando un beso en dirección al banco.

	El entrenador del equipo, su esposo, le envía un guiño mientras el resto del equipo se arrastra por el banco. Una vez que Bishop está sentado, se gira y hace el gesto de «te quiero», lo que le provoca una broma del compañero de equipo a su lado, y una mirada en blanco de mi hermano. Mi corazón está lleno de luz y palpitante en mi pecho, al menos hasta que comience el juego.

	Había olvidado lo emocionante que puede ser ver hockey en vivo. Me hace extrañar a mi papá, y tengo un momento de tristeza por el hecho de haber perdido tantas oportunidades de ver jugar a mi hermano, principalmente por mis propios miedos, que estoy empezando a ver que no eran todo eso lógico. 

	El juego es asombroso, especialmente cuando Bishop marca un gol en el segundo período, dándoles la ventaja, y RJ anota en el tercero. Seattle termina ganando el juego 4-2. Esperamos a que se despeje la multitud antes de dejar la arena y dirigirnos al restaurante para celebrar con el equipo.

	Los aspectos más destacados del juego y las entrevistas se reproducen en los televisores sobre la barra, pero el sonido está apagado. Bishop aparece en la pantalla, su expresión seria cambia a una sonrisa, cuando responde a una de sus preguntas y le hace un guiño a la pantalla.

	Tendré que ver eso más tarde, cuando estemos en casa.

	Estamos allí durante una buena media hora antes de que llegue el equipo y, a pesar de que la trastienda del restaurante está reservada para ellos, hay una gran cantidad de fanáticos clamando por su atención. Bishop no ignora descaradamente a los fanáticos, pero obviamente está distraído mientras escanea a la multitud, sin sonreír por las fotos que la gente sigue tomando. 

	Sólo sonríe cuando me ve desde el otro lado de la habitación. Alguien está en medio de decirle algo y él se aleja. Niego con la cabeza, riendo mientras él atraviesa a la gente para llegar hasta mí. Cuando me alcanza, envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me levanta hasta que mis pies ya no tocan el suelo.

	—¿Me escuchaste dedicarte mi primer gol de la temporada, cariño? —murmura en mi oído, los labios se mueven hacia mi cuello.

	—¿Qué? —me vuelve a poner de pie y me pasa los dedos por el pelo.

	—Cuando me estaban entrevistando, les dije que mi primer gol te pertenecía.

	—No lo hiciste.

	—Lo hice —su sonrisa flaquea—. ¿Está bien?

	Pongo una palma tranquilizadora en su mejilla, y le sonrío.

	—Por supuesto que está bien, pero yo no tuve nada que ver con ese objetivo. Fuiste todo tú. 

	—Estar aquí ayudó. Te quiero en todos mis partidos en casa, a partir de ahora. Eso es totalmente razonable, ¿verdad? 

	—Veré lo que puedo hacer. —Tiro de su corbata. 

	—Ven aquí. 

	Cuando nuestros labios están separados por una pulgada, levanta mi capucha.

	—No necesitas hacer eso. No me importa si la gente sabe que soy tuyo y tú eres mía.

	Él sonríe.

	—Es bueno saberlo, pero no planeo mantener Control Parental, así que pensé que nos vendría bien un poco de cobertura.

	Sostiene los bordes de mi sudadera con capucha y me besa. No me importa que la gente esté mirando, o que probablemente estén tomando fotografías. Sólo nos alejamos a tomar aire, por los abucheos y los gritos para conseguir una habitación.

	—¡Deja de maltratar a mi hermana, Winslow! —RJ le da una palmada en el hombro.

	Bishop me arropa de manera protectora contra él. 

	—Le estaba diciendo hola a mi novia.

	Empujo contra su pecho y me suelta, su expresión refleja su preocupación. Lo puse allí, junto con la incertidumbre de mi hermano, así que hago lo único en lo que puedo pensar, para ayudar a aliviar su miedo, de que esto sea demasiado paranoia.

	—Lainey, ¿puedes tomarnos una foto?

	—Por supuesto.

	Le paso mi teléfono y mi hermano se aleja, pero lo agarro por la manga.

	—Quiero una con mis dos jugadores de hockey favoritos.

	Parece sorprendido al principio, pero luego su rostro se ilumina, y sé que esto ha tardado mucho en llegar, y que es exactamente lo que necesitamos para ayudarnos a acercarnos más, como solíamos ser.

	Empujo mi capucha hacia atrás, y paso mis dedos por mi cabello para alisarlo, luego sonrío mientras Lainey toma fotos de mí primero con RJ, luego intercaladas entre ellos, y finalmente sólo yo y Bishop.

	Y luego paso el resto de la noche, disfrutando del tiempo con las personas que más amo, preguntándome por qué diablos me tomó tanto tiempo darme cuenta, de que quién soy no cambia en absoluto, independientemente de con quién esté saliendo, o quién sea mi hermano.

	 


EPÍLOGO

	MI AMOR, PARA SIEMPRE.

	 

	Stevie

	 

	 

	Ocho meses después

	 

	 

	—¿Bishop? ¿Estás casi listo para partir? —Grito mientras cargo comida, y algunos obsequios al azar para Kody en una papelera. Su cumpleaños fue hace más de dos meses, pero me cuesta no comprar algo lindo si lo veo. Mi trabajo como tía es mimarlo. Además, Bishop estaba conmigo cuando fuimos de compras a la fiesta, y en el momento en que veo algo que me gusta, siempre lo tira al carrito. Si trato de devolverlo al estante, amenaza con hacer una escena.

	Lo que he aprendido sobre Bishop, en los meses desde que empezamos a salir en público; le importa un carajo lo que la gente piense. Me hace apreciar los extremos que hizo cuando comenzamos a pasar tiempo juntos, para que me sintiera cómoda y no expuesta.

	—Casi. ¿Necesitas ayuda con eso?

	Miro hacia arriba para encontrar el paquete de mi novio a la altura de los ojos. Está cubierto por un par de boxers con la frase «REVISA MI PAQUETE», estampada en el frente con letras amarillas de advertencia.

	—¿En serio? Se supone que estaremos en casa de mi hermano en media hora. Le dije a Lainey que la ayudaría a organizar. Y tengo todos los globos. 

	Hago un gesto hacia la ridícula cantidad de bolsas y cajas, que llevo a la fiesta de fin de año del equipo, y luego a su cuerpo casi desnudo.

	Lainey hubiera estado más que feliz de ordenar todo para esta fiesta, pero me encanta decorar y ser astuta, siempre y cuando no tenga que tratar con personas como Joey, quien por cierto fue despedido hace unos meses, por ligar con varios de sus clientes.

	La parte del sexo en sí está mal vista en general, debido a problemas de acoso sexual. La situación empeoró mucho, cuando las mujeres descubrieron que se estaba acostando con más de una de ellas. Mejor aún, se enfrentaron a él en medio del gimnasio. Fue épico. Y kármico. 

	Bishop está de pie con las manos detrás de la espalda, con una media sonrisa. 

	—Tenemos mucho tiempo y tengo un regalo para ti —Arqueo una ceja.

	—Te amo, Shippy, pero que me presentes tu polla como regalo, no va a servir.

	—Mi polla no es el regalo. Al menos no en este momento.

	—Entonces, ¿por qué sigues en calzoncillos?

	—Porque no quiero que arrugues mi ropa, cuando te emociones por lo que te compré. 

	Pongo los ojos en blanco, pero me rindo porque sé que no iremos a ningún lado, hasta que él se salga con la suya.

	—Bien, vale. ¿Cuál es el regalo? 

	—Hay dos. Elige una mano.

	Toco su hombro izquierdo, y retira la mano de detrás de la espalda. Desenrolla su puño, revelando un llavero que dice, «HOGAR, DULCE HOGAR.»

	—Tenemos la casa. 

	—¿Qué? ¿Cuándo? ¡Ay Dios mío! —me lanzo hacia él, envolviéndolo como un oso koala. Se ríe y me devuelve el abrazo, mientras me deposita en la superficie más cercana a la altura de la cintura, que resulta ser el mostrador. 

	—Recibí la llamada esta mañana. Tenemos papeles que firmar mañana, pero quería decírtelo antes de llegar a casa de tu hermano, para poder compartir la buena noticia con ellos. 

	—¡Esto es tan asombroso! —ahueco su rostro entre mis manos y lo beso, alejándome antes de que pueda profundizar—. ¡RJ va a estar muy emocionado! ¡Esto es perfecto! Puedo ayudar con Kody y podremos hacer barbacoas este verano, y ahora mi mamá puede visitarnos y quedarse con nosotros o con RJ, lo que sea más fácil. —Lo beso de nuevo—. ¿Estás seguro de que puedes soportar vivir en la misma calle de mi hermano? Probablemente va a pasar todo el tiempo. Posiblemente sin previo aviso.

	Vuelvo a juntar mis labios con los suyos.  

	—Aprenderá a llamar con anticipación, si abro la puerta desnudo —murmura Bishop, antes de que le pase la lengua por la boca.

	Hace unas semanas, una casa al final de la calle de mi hermano salió a la venta. Dado que el contrato de arrendamiento del ático terminó a fines de junio, Bishop pensó que sería una buena idea llamar a la inmobiliaria. Es una casa grande, más grande de lo que necesitamos, pero tiene mucho espacio para crecer para la compañía de mi mamá, o Kyle y su familia, y la mamá de Bishop. 

	Nolan se mudó recientemente del ático a un apartamento propio, con Pattie.

	Se conocieron en un juego en el otoño e intercambiaron números, y desde entonces han sido bastante inseparables.

	Voy por el dobladillo de mi camisa, lista para celebrar con un orgasmo rápido, pero Bishop desconecta nuestras bocas y cubre mi mano con la suya.

	—Mantén eso en mente. Todavía hay un regalo número dos.

	—¿Cómo vas a superar una casa? —mi sonrisa flaquea, cuando se muerde el labio y de repente se ve nervioso.

	—¿Bishop?

	—Te amo —dice. 

	—Yo también te amo.

	Él asiente con la cabeza, como si estuviera encontrando algo de resolución, y se arrodilla. Se pone su nivel de cara con mi entrepierna. 

	—Uh, ¿qué estás haciendo?

	—Esto funcionó mucho mejor en mi cabeza.

	Agarra el borde del mostrador y vuelve a subir hasta un soporte. Es entonces cuando me doy cuenta de que está sujetando una pequeña caja en su puño.

	—¿Qué es esto?

	Agarro su mano con las mías y trato de abrirla, pero Bishop es mucho más fuerte que yo. Lo desenrolla lentamente, para revelar un joyero de terciopelo.

	Mi corazón tartamudea, y me encuentro con su mirada con una interrogante propia. La última vez que vi una caja como esta, fue cuando ayudé a mi hermano a elegir el anillo de compromiso de Lainey.

	—Sé que no empezamos tan calientes, y también soy consciente de que no soy el tipo más fácil de tratar, que puedo ser de mal humor y difícil, y a veces me meto el pie en la boca porque no lo hago. No tengo mucho tacto, pero soy una versión mucho mejor de mí cuando estoy contigo, Stevie. Te amo mucho. Y te prometo que seguiré trabajando para amarte como mereces ser, y si me dejas, intentaré hacerlo por el resto de mi vida.

	Él abre la tapa, revelando un hermoso anillo con un diamante rosa pálido.

	—¿Me estás pidiendo que me case contigo? —Es una pregunta tonta, por supuesto que lo es, pero estoy un poco anonadada. 

	Bishop no es realmente un tipo de corazones, flores y joyas, aunque lo intenta. Le gusta comprar plantas en macetas sobre flores cortadas si es posible, ya que las mato más lentamente. Por lo general, es más un chico de compremos pizza o vamos por una casa. O al menos pensé que lo era, hasta ahora.

	—Ese era el plan, a menos que no estés preparada para eso. Entonces podemos olvidarnos del anillo y fingir que esto no sucedió. ¿Quizás la casa sea suficiente por ahora? ¿Debería intentarlo de nuevo en un año? —sus ojos se mueven rápidamente, cierra la caja y la esconde detrás de su espalda. 

	—No quiero que preguntes en un año —Tiró del brazo que oculta el anillo— Quiero que me lo preguntes ahora.

	—¿Está segura? Porque puedo esperar si lo necesitas.

	—Positivo —me acerco a su oído y le susurro—.  Si me preguntas, te prometo que diré que sí.

	Me besa y vuelve a abrir la tapa. 

	—¿Te casarías conmigo? ¿Por favor?

	—No hay absolutamente nada en el mundo, que me haga más feliz.

	Levanta el anillo de su hogar acolchado, y lo desliza en mi dedo.

	—¿Te gusta el anillo? No quería que fuera demasiado, pero si no te gusta, podemos volver a la tienda y buscar algo más…

	—Es perfecto, Shippy. 

	—¿Sí?

	—Si. Lo amo. —Tomo su rostro entre mis manos y acerco su boca a la mía—. Y a ti, tanto.

	—Debes hacerlo, si estás dispuesta a tratar conmigo todos los días, por el resto de tu vida.

	Puedo sentir su sonrisa contra mis labios, mientras me envuelve en sus brazos.

	—No puedo imaginar mi vida sin ti y tu ridícula ropa interior. 

	—Bien, porque mi ropa interior y yo somos tuyos para siempre. 

	 


PRÓXIMO LIBRO

	A SECRET FOR A SECRET

	[image: Interfaz de usuario gráfica, Texto

Descripción generada automáticamente]

	Mi nombre es Ryan Kingston, y soy un seguidor de las reglas. Nunca he estado en una pelea a puñetazos. Siempre obedezco el límite de velocidad. No me emborracho, y definitivamente no recojo mujeres al azar en los bares.

	Excepto la noche en que descubrí que toda mi existencia ha sido una mentira.

	Me emborraché. Y recogí a una desconocida.

	Se llamaba Queenie, y era todo lo que yo no soy: imprudente, impulsiva y caótica. Tomamos chupitos e intercambiamos secretos. Y terminamos desnudos en mi casa.

	Me dejó una nota de agradecimiento por la mañana y sus bragas como regalo de despedida. Pero no hay forma de contactar con ella.

	Seis semanas después estoy sentado en la primera reunión oficial del equipo de la temporada, y ahí está ella. Me olvidé de mencionar que soy el portero del equipo de la NHL de Seattle.

	¿Y Queenie? Resulta que es la hija del director general.

	(ALL IN #3)
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Notes

		[←1]
	 Hot Mess Express: Desastre caliente.




	[←2]
	 BS: Abreviatura para Bull shit. Mierda.




	[←3]
	 Corte pixie: Hace referencia a un corte de pelo a lo garçon, más corto en la espalda y en las sienes y ligeramente más largo en la parte superior para dar cierto volumen.
 




	[←4]
	 Douche-Hole: Alguien que se comporta como una bolsa de mierda.




	[←5]
	 Smuck: En ingles esa palabra se puede utilizar para decir idiota.




	[←6]
	 Bratwurst: Salchicha, ella lo dice con referencia a la polla de un hombre.




	[←7]
	 Jerkwad: Imbécil.




	[←8]
	 Nosy: Entrometida. Curiosa.




	[←9]
	 Billboard Balls: Referencia a un Jugador de bolas, en este caso “discos” de Hockey. 




	[←10]
	 Juego de palabras en el inglés original: Remotion sex (sexo por sumersión), y Rangemarof-motion exercises (ejercicios de rango de movimiento)




	[←11]
	 Grumpy pants: Pantalones gruñones.




	[←12]
	 Muumuu: Es un vestido usado en Hawái. Los colonizadores europeos y norteamericanos que llegaron hasta 1800 pensaban que las mujeres de Hawái estaban muy poco vestidas, por lo que inventaron el muumuu para cubrirlas.




	[←13]
	 Msg l8r: Abreviaciones en inglés. Msg (message): mensaje y l8r (later): después.




	[←14]
	 Ma’am: Forma educada de referirse a una señora.




	[←15]
	 Arrurruz: Es un alimento usado como espesante.
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